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De nuevo 
en el Plata 

Al Lector 

Nuestra revista nació en el Río de la Plata, 
cuando en setiembre de 1974 lanzamos 
en Buenos Aires su primer número. 
Habíamos estado exiliados en Uruguay, 
pero la represión que en aquellos años ya 
se había desatado también nos golpeó. 
Instalados en Argentina decidimos con 
otros colegas latinoamericanos enfrentar 
la lucha por una información 
independiente, capaz de abrir a los países 
emergentes canales de una mutua 
comunicación, establecer una relación 
"Sur.Sur", diríamos empleando una 
expresión que en aquellos años aún no 
era utilizada. Con Pablo Piacentini, Julia 
Constenla y Beatriz Bissio, apoyados por 
compañeros como Mario Benedetti, Angel 
Ruocco, Gregario Selser, García Lupo, 
nuestro inolvidable amigo 
Marcelo Ou iroga Santa 
Cruz, muerto en el golpe de García 
Meza en La Paz, años más tarde, con 
Luis Guagnini, que desaparecería para 
siempre poco después cuando la guerra 
sucia fue desencadenada en la Argentina, 
lanzamos cuadernos del tercer mundo. 
La etapa de Buenos Aires fue efímera. La 
muerte de Perón y los hechos que la 
siguieron hicieron imposible la circulación 
de la revista y fuimos expulsados del 
país a punta de metralleta. Un año y 
medio después reaparecíamos en México. 
A partir de ahí implantamos una 
estructura internacional que convirtió a 
nuestra revista en una publicación 
pionera, única en su género en el Tercer 
Mundo. 
Actualmente estamos circulando con tres 



Al Lector 

ediciones. Una en Brasil donde están la 
dirección y redacción central de todo el 
proyecto, otra con sede en Lisboa para 
Portugal y los países africanos de lengua 
portuguesa y una tercera con sede en 
México, para la región del Caribe, 
comunidades hispanoamericanas de los 
Estados Unidos y los países 
latinoamericanos de habla española. De 
regreso al Plata, lanzamos ahora nuestra 
cuarta edición, con sede en Montevideo, 
para la región del Cono Sur. En total 
estamos circulando con más de 100 mil 

emplares y nuestro anuario Guía del 
Tercer Mundo deberá alcanzar este año los 
150 mil ejemplares con sus cuatro 
ediciones (R fo de Janeiro, México, Lisboa 
y La Haya). 
Está en nuestros planes para este año, 
relanzar también la edición en inglés, 
suspendida dPspués de un comienzo 
exitoso por mocivos técnicos. 
Casi 11 años después de fundada, nuestra 
revista continúa fiel a los ideales que nos 
motivaron a comprometernos con est.e 
proyecto periodístico: la lucha por la 
libertad, la igualdad social, la justicia entre 
los p•Jeblos, el combate a toda forma de 
discriminación, por una profundización 
del conocimiento de las realidades del 
Tercer Mundo, por un Nuevo Orden 
Económico e Informativo Internacional. 
Volvemos al Plata confiantes en el futuro 
de la democracia en esta región, 
ansiosos por colaborar con el esfuerzo de 
sus pueblos en favor de la libertad. 
El renacimiento democrático en Argentina 

y Uruguay constituye un ejemplo que 
muchos pueblos del continente y fuera de 
él siguen con atención. 
Muchos uruguayos y argentinos ya 
conocen nuestro trabajo, sea porque nos 
acompañaron en la primera etapa en el 
Plata , cuando estábamos en Buenos Aires, 
sea porque durante los años en que 
cuadernos del tercer mundo no podía 
circular libremente, se las ingeniaban para 
leerla en el exterior o introducirla 
clandestinamente en ambos países con los 
más variados subterfugios, principalmente 
a partir del momento que nos 
instalamos en Brasil. 
Contamos ahora con el apoyo de todos 
esos lectores y amigos que nos fueron 
tan fieles en los peores años del 
autoritarismo, para ayudarnos a sacar 
adelante esta edición del Plata, con 
su apoyo, crítica y sugerencias. 
Emprendamos juntos, pues, esta nueva 
etapa, con la meta común de contribuir al 
desarrollo autónomo de nuestros 
pueblos, con justicia social y libertad. 
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Cartas 

Club de Amigos 
Estamos formando un club de 

amigos, de varios rincones del mun­
do. cuyo principal objetivo es el in­
tercambio cultural entre los pueblos 
y principalmen1e entre los j6venes de 
costumbres diversas. que procuran 
canje de sell05 y cartas postales. be lle· 
tes, revistas e ideas, pera una mejor 
comprensi6n entre los pueblos. ( . . .1 
Solicitamos que los interesados en­
víen 35 sellos conmemorativos, fran­
queados o no, y a cambio enviaremos 
una lista de socios con direcciones, 
edad. hobby, y otras informaciones 
necesarias, lldem6s de inscribir su 
nombre en las pr6ximas listaS Aten­
tamente 

Andrft G. Figueiredo - Clube do 
Selo - C. P. 1013 - Balo Horizonte 
- MG - CEP: 30.000 - Brasil 

los armenios 
f. 1 Soy un lattnoamericano, naci­

do en Montevideo, Uruguay, que 
actualmente vive en San Pablo. Las 
veces que tuve la oportunidad de leer 
cuadernos, quedé gratamente sor­
prendido con el nivel y calidad del 
contenido de esa revista Ou1ero apro­
vechar este momento para hacer un 
pedido. me gustarla mucho que fuese 
publicada alguna note referente a la 
historia. vida y cultura del pueblo ar­
menio (pueblo que fue vfctima del se­
gundo mayor genocidio del siglol. 
Creo que esas páginas tristes de la his­
toria de la humanidad ayudarén a 
muchos a comprender mejor el signi­
ficado de la palabra fe. Sigan siempre 
adelante. Ustedes aportan no solo 
cultura, sino también esperanza a mu­
chos lectores que desean vivir algún 
dla en un mundo sin injusticias socia­
les. 

Daniel Mane Guediguian - Santo 
Andrft - SP - Brasil. 

Un extenso articulo sobre los ar· 
menios ya fue publicado por cuader· 
nos del tercw mundo en el número 
58 («Jici6n brasileña). correspondien­
te al mes d6 u,tiembre d6 1983 
("¿Porqué luchen los armenios?"). 

La Guía 1985 
A los amigos de cuadernos del ter­

cer mundo, felicitaciones por el tra-

6 · terceiro mundo 

bajo realizado durante 1984. especlal• 
mente por el lanzamiento do la Gula 
dt1I Tera,r Mundo, una fuente de In 
vestigaci6n bésica para los que desean 
conocer la realidad del subdesatrollo. 
Felicitaciones por el d6círno eniver· 
sorlo de cuadernos. Es realmenre una 
victoria mantener una independiente 
publicación de ese nivel 

Luiz Antonio Borges - Sen Pablo 
- Brasil. 

"cuadernos" en la 
fron1era uruguaya 

En primer lugar, quiero darles mis 
felicitaciones. Recientemente tuve la 
oportunidad de leer un ejemplar de 
cu.de,nos en Porto Alegre (por cuan­
to no era todavfa posible leerlo en mi 
pefs) y me sentf en la obligación de 
escribirles para decir que la calidad do 
las notas v entrevistas publicadas es 
excelente Todo en cuadernos es inte­
resante y el artfculo sobre el Frente 
Amplio y et nuevo gobierno en nues 
tra pequeña República fue extroordi 
nario. 

Hktor F. Fernindez - Montevi­
deo - Uruguay. 

Salud mental en el Tercer Mundo 
La S tCOterapia de Liberación es la 

primer sicoterapia (terapia por tapa 
labra) nacida en el Tercer Mundo y 
volcada hacia las mayorfas opi imidos 
lprincipalmentte negros, mujeres y 
niños); de ah( su fuerte vfnculo con 
la Historia, la Antropologfa. Sociolo­
gla, etc,, y su compromiso con las 
causas de los pueblos emergentes. Es 
evidente que nuestro trabajo no igno­
ra los avances cientffícos realizados 
en otras partes del mundo. pero fun­
damentalmente preferirnos crear y 
producir conocimiento y también dis­
tribuirlo obedeciendo a una 6ptica 
tercermundista. considerando todo el 
proceso de explotación, colonizaci6n 
y neocolonizaci6n que sufrimos des­
de hace siglos. Por lo expuesto, solici­
tamos tengan la amabilidad de difun­
dir nuestra dirección para correspon· 
dencia, pues seré de enorme utilidad 
para nosotros y las personas e insti tu· 
ciones de salud mental del Tercer 
Mundo. 

Dr. Dermeval CorrN de Andrade 
- Centro Brasileiro de Pesquisa em 
S.Clde Mental - Rua Gama Lobo, 
1007 - lpiranga - Slo Paulo -
CEP: 04269 - Brasil. 

Comité argentino 
contra el apartheid 

Form6, junto con otros compañe­
ros. et Comité Argentino Latinoame­
ricano contra el Apartheid. A iravés 
de él nos dedicamos a Informar en la 
República Argentino sobre el "mal­
dito sistema" llamodoaparrheid. pals 
tan desinformado de la realidad de 
nuestro sufrido Tercer Mundo Ade­
más, denunciamos las violaciones de 
la República Argentino a las resolu­
ciones de las Naciones Unidas 

El Comité pretende lanzar este 
año una cempat'ia de firmas por le li­
bertad Incondicional de Nelson Man­
dela, que se mantendrá en los próxi­
mos a/los hasta que consigamos ese 
ob¡etivo 

Contamos con lo solidaridad de 
todos los compañeros 

Juan C. Pinedo Zelaya - Maipú 
484 - 1C, piso (1000) - Buenos Aí­
res - Argentina. 

Lector en Australia 
En mi viaie rumbo al exilio en 

Australia, desde Uruguay, tom6 con­
tacto con cuadernos del terc.r mun­
do. Intenté conseguir la rev1sre en 
Sydney, pero hasta ahora no fue posi­
ble. Ahora me dirijo a ustedes para 
que me envlen una suscripc1bn de la 
edición en portugués. ademlls de la 
Gula. cuadernos se convirtió en una 
necesidad para mi, porque me aporta 
una información cabal y seria sobre la 
polfttca del Tercer Mundo. 

David E. Vii'las - Ashfi111d - Aus­
tralia. 

La tapa de El Salvador 
l..) Felicitaciones por la al ta cali· 

dad del tema sobre El Salvador. tapa 
del mes de diciembre: simple, objeti· 
va e informativa. ( ... ) En general, los 
artfculos de la revista son altamente 
instructivos. Sugiero otro tema, como 
el que fue hecho sobre El Salvado<, 
en relación a nuestra patriótica y su­
frida Nicaragua (e pesar de ya haber 
publicado artfculos sobre el tema). 

Santini Parrinl - Serra - ES -
Brasil. 

Nicaragua fue reme de rapa de los 
( n<?S 64 y 71. edición brasilelfa). Pero 
igual conrinuamos sitHnpre tratando 
los problemas de eu, pals que estA en 
el centro de la lucha larmoamerica1111 
por le superación de la dependancia. 



El apoyo de los 
cristianos a Nicaragua 

l...) Aprovecho la oportunidad 
paro felic1 tarlo por las excelentes no­
tas sobre Nicaragua de lo, n95 64 y 
71 (edición brasllelfal, sobre el tema 
rel1gloso en América Central del 
ng 69 (edicibn brasileña) y sobre las 
relec1ones entre el Vaticano y la Ce­
sa Blanca Estos artículos han sido de 
mucha importancia para quienes se 
preocupan por la toma de posición de 
sectores influyentes de la iglesia catb­
llca en Nicaragua frente a la frágil 
pero promisora Revolución $andinis­
ta. Nicaragua es una esperanza viva 
pan, todo el Tercer Mundo. no solo 
en términos pol/tlcos sino también 
religiosos 

Pienso que el problema religioso 
en Nicaragua no proviene tanto de la 
llamada "Iglesia Popular", sino de 
sectores de la Iglesia distanciados de 
los intereses vitales de las clases popu· 
lares. Si al pueblo nlcaraguense apoya 
y defiende heroicamente las conquis­
tas de lo Revolución $andinista, 
como lo delTl0$traron en las recientes 
elecciones, llegamos a la conclusibn 
que son algunos sectores de la iglesia 
católica de ese pa(s los que estén del 
ledo de las clases populares en este 
momento tan decisivo. 

( ... ) Le burguesía montó una 
trampe para los católicos que hicie· 
ron una clara opción preferencial por 
los pobres: fidelidad a la iglesia o fl. 
delidad a las cleses populares. A la luz 
del Evangelio, tenemos que denunciar 
que ese dilema es falso. Tenemos que 
desenmascarar esa trampa, aunque 
sea montada con el apoyo de nues­
tros hermanos de la mismo iglesia 

l. . .l Sugiero que cuadernos dé más 
información sobre et apoyo que otras 
iglesias cristianas están dando al pro· 

Intercambio 

• BArbara R. Herrera 
Lugareño nC? 3 17/apto. 902 
Camaguey - Cuba 
• Sebasri6o Vera Cru~ 
Rua Dr. Pedro Vicente. 625 
Canindé- CEP: 01. 109 - S«o Paulo 
SP - Brasil 
• Mario Rosa/do 
Madero 616- 96.400 - Coatza 
Coalcos - Veracruz - México 
• Bernadira Astorga 
Casilla 356 - Correo Central 

ceso revolucionario de Nicaragua. Eso 
ayudaría mucho a clarificar ese tema 
tan delicado para nosotros los católl· 
cos que, pese a todo el avance que 
signiflcb el Concilio Vaticano 11, los 
documentos de Medellín y Puebla, te­
nemos todav(a que lamentar la inca­
pacidad actual de influyen tes secto­
res de la iglesia católica pan, apoyar 
y profundizar las conquisws revolu· 
cion.1rias del pueblo de aquel pa(s. 
Tal toma de posici6n ha permitido 
que las clases dominantes continúen 
manipulando ldeolbgicamente a la re­
ligión para contener el avance pol(ti· 
co de las clases populares Infelizmen­
te, nuestro querido Papa Juan Pablo 
t t min, la realidad de Nicaragua como 
si fuese otra Polonia centroamericana. 

P. Danilo S. Porto - Cangu~u -
RS- Brasil. 

Crear conciencia 
Quiero expresar mis sinceras feli­

ciuiciones por los 1 O años de cuader­
nos y desear que se transformen en 
muchos años más. L.) La contribu­
ción de ustedes a le causa de los opri­
midos, expresada en al trabajo de in­
formar y hacer conocer el pensamien­
to y las ideas de los verdaderos pro­
tag0nistas de la historia -contrarian­
do los designios del Imperialismo que 
act(lo a través de empresas trasnecio­
nales de noticies con la complicidad 
de los medios de comunicación loca­
les- hace que ustedes tengan sobre 
los hombros una gran responsabili· 
dad Es decir, la de crear una conc1eo­
c1e que se exprese en acción, para que 
con mayor vigor y audacia, emplean­
do todas las formas de lucha, con­
quistemos la democn,cia y demos pa­
sos seguros en el camino del progreso 
econbmico. social, cultural, etc. 

Ayer fue Cuba, hoy Nicaragua. 

Valpararso - Chile 
• Eunice de Casara 
Ruada Liberdade, 228 - Centro 
Coronel Vivida - PR - CEP: 85.550 
Brasil 
• André Anrónio Manuel 
C. P. Posta Restante dos Combaten tes 
Luanda - Angola 
• Rosana Barbosa 
Rua Desembargador Manuel Castelo 
Branco, 2222 - Bairro Jockey Club 
Teresina - PI - CEP: 64.000 - Brasil 
• Marce/o Eduardo Rebelatto 
Ruadas Palmeiras, 26 - Araras - SP 
CEP. 13.600 - Brasil 

Cartas 

Argentina, Bolivia, Uruguay y Brasil; 
en breva, también Chile y un d(a no 

• tan lejano, seril el turno de Paraguay. 
Países que ya recorren y recorrerán 
ese camino. 

Creo, de esa manera, haber expre­
sado mí opinión sobre cuadernos, re­
vista que e pesar de las severas medí· 
das de censura impuesms en varios 
países, logrb ser ampliamente conoci­
da. 

Gererdo T orres - Santiago - Chi-
le. 

La lucha de Angola 
Leí el documento publicado por 

cuadwnos (n9 73, edición brasilei,'a). 
referente a las negociaciones de 
Angola con Washington y Pretoria y 
quiero expresar mi simpatía y estima 
al gobierno del presidente Jos~ 
Eduardo dos Santos y al sufrido pue­
blo angoleño. Como afirma el presi­
dente al escribir a las Naciones Uni­
das, son "cinco siglos de colonialis­
mo. 14 de lucha por la independen­
cia y casi 10 de combates contra la 
agresibn extran1era y la subversión or­
ganizada". He ah( un e1emplo de lu­
cha y coraje para el resto del mundo. 

Quedé muy contento con las acti­
tudes de pa<ses como Angola, N icara­
gua, India, entre otros, que no acep­
tan la forma cbmo los Estados Uni­
dos y sus aliados/cómplices tratan al 
resto del mundo, y dan su ejemplo de 
independencia. Sf, porque es precisa­
mente el gobierno encabezado por 
Ronald Reagan, que tanto pregona el 
combate al rerrorismo ( .. l que distri­
buye, a través de le CIA, manuales te­
rroristas en Nicaragua. financia a los 
contras de aquel país y promueve el 
terror en Angola sustentando a la 
UNITA, v(a Pretoria, etc. 

J os6 P. Schayder - Cachoeiro de 
l tapemirím - ES - Brasil. 

• Bento Sim5o 
C. P. 1087 - Benguela - Angola 
• Oreivaldo Flor Carvalho 
Rua Angelo Moglani. 364 - Bairro 
Río Bronco - Caxias do Sul - RS 
CEP: 95.100 - Brasil 
• André Anrónio Maria 
C. P. 1665 - Benguela - Angola 
• Leonor Marques 
Rua Dr Mário Beni, 148/01 
1 tanhaém - SP CEP: 11. 740 
Brasil 
• Nanci Isabel de C Paes 
Rua Dr. Mllrio Beni, 148/apto. 04 
l tanha6m - SP - CEP: 11. 740 Brasil 
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Panorama Tricontinental 

Sudán: el fin de Numeiry 

D El general Gaafar Numeiry 
no sobrevivió a la décima 

séptima conspiración, que final­
mente puso fin a sus 16 años de 
poder. Fue derrocado cuando re­
gresaba de un viaje a Washington, 
donde durante 10 días intentó 
convencer a la administración 
republicana de que salvara a su 
gobierno. 

nencia ya era imposible, según 
la opinión generalizada en todos 
los sectores políticos e incluso 
militares de Sudén. El ex presi· 
dente, después de poner en prlic· 
tica durante años un lnescrupu· 
loso malabarismo político, ter· 
minó indisponiéndose con el 
Fondo Monetario Internacional, 
con sus amigos de Arabia Saudi· 

Numeiry y Reagan en Washington: sonrisas que pronto acabaron 

El presidente depuesto forzó 
por todos los medios su visita a 
los Estados Unidos, en un gesto 
desesperado por ganar tiempo, 
luego que el gobierno norteame­
ricano diera señales evidentes de 
que no estaba ya más dispuesto 
a garantizar la sobrevivencia de 
su otrora aliado incondicional 
para las maniobras de desestabi· 
lización contra Libia y Etiopía 

Numeiry cayó prácticamente 
solo, porque su gobierno había 
alcanzado tal grado de impopu· 
laridad y desgaste que su perma-
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ta y Egipto y con la influyente 
burguesía islámica del norte de 
Sudán. Todo ello sumado al ma­
lestar con los grupos fundamen· 
talistas musulmanes y al movi· 
miento autonomista del sur, que 
volvieron a encender la guerra 
civil en el país a partir de 1978. 

La habilidad política de Nu· 
meiry sucumbió al agravamiento 
de las tensiones económicas, so­
ciales y políticas de su país. En 
setiembre de 1983, el ex presi­
dente impuso la ley islámica para 
la justicia y los negocios, pero 

esa decisión destinada a satisfa· 
cer a los sectores musulmanes 
del país terminó provocando crí· 
ticas casi unánimes. Mlis tarde, 
Numeiry enfrentó a los grupos 
republicanos moderados que exi· 
gían una redemocratización libe­
ral y, recientemente, ordenó la 
detención de los principales diri­
gentes de la Hermandad Islámi­
ca, un grupo que siempre tuvo 
fuerte presencia en el gobierno 
pero que desde fines de 1984 
exigía cambios más profundos 
en el sistema legal y financiero 
del país. 

Mientras tanto, los rebeldes 
en el sur se habían adueñado de 
las principales provincias de la 
región mostrando que el país 
volvería a sumergirse en una gue­
rra civil aún más sangrienta que 
la que había enfrentado al norte 
(islámico) con el sur (no islám~ 
co) entre 1956 y 1972, y que de­
jó como saldo un millón de 
muertos. 

Numeiry llegó al poder me­
diante un golpe de estado en 
1969, prometiendo seguir una 
política nacionalista que preten­
día revivir el anticolonialismo 
mahdista del siglo pasado e imi· 
tar al nasserismo egipcio. Pero 
toda la ideología progresista ter· 
minó siendo abandonada y Nu· 
meiry se transformó en un presl· 
dente autocrático, represivo y 
dependiente del apoyo nortea­
mericano. 

El nuevo gobierno, fuertemen­
te influido por jóvenes oficiales 
del ejército, tiene por delante 
una tarea extremadamente difí· 
cil. Además de resolver u na ca· 
tastrófica crisis económica (Su· 
dán fue considerado técnicamen­
te en quiebra en tres oportunida­
des en los últimos cinco años) 
deberá pagar u na deuda de ocho 
mil millones de dólares; tendrá 
que dar comida a casi medio mi· 



llón de hambrientos y estar:i 
obligado a resolver el problema 
de la autonomía de las provin­
cias del sur, como desean los 
guerrilleros del Movimiento Po­
pular de liberación de Sudán. 

Los gobernantes militares 
también tendr[in que contemplar 
a la ambiciosa burguesía norte­
f'la, que no acepta más la domi· 
nación ejercida por la élite co­
mercial y agrícola de Jartúm, la 
capital del país. Con seguridad, 
la política del nuevo régimen va 
a ser seguida muy atentamente 
por los gobiernos de Estados 
Unidos, Egipto, libia y Arabia 
Saudita: Sudán fue durante el 
gobierno Numeiry un sólido alia­
do de Washington en la región. 

Timor Este: 
nuevas masacres 

El obispo de Dili, capital 
de Timor Este, monseñor Car­
los Ximenes, acusó al ejército 
indonesio del asesinato de 84 
hombres, mujeres y nil'los en 
la localidad de Vila Claras, 
distrito de Viqueque, en agos­
to pasado. Según el religioso, 
la nueva masacre sucedió 
poco después de un ataque de 
las Fuerzas Armadas de Li~ 
ración Nacional de Timor Es­
te (FALINTI L) contra una 
guarnición del ejército de 
ocupación de Indonesia, que 
experimentó la muerte de 16 
soldados y oficiales. 

Habitantes de Vila aaras 
proporcionaron a monseñor 
Carlos Ximenes una lista con 
los nombres de todas las per· 
sonas ejecutadas por los sol· 
dados del ejército invasor. En­
tre las víctimas se encontra­
ban varios alumnos de la es­
cuela del pueblo. Las autori­
dades indonesias negaron la 
masacre denunciada por el 
obispo de Dili. pesfl a las 
pruebas presentadas por los 
familiares. 

La invasión de Timor Este 
por tropas de Indonesia -una 

Cualquier cambio en este juego 
de alianzas puede alterar drásti· 
camente la situación estratégica 
en el norte de Africa, una región 

ex colonia portuguesa en 
Oceanía- se produjo en di­
ciembre de 1975 y, a lo largo 
de casi diez años de guerra 
contra la ocupación extranje­
ra, perdieron la vida más de 
200 mil timorenses, casi un 
tercio de la población del país. 
Según dirigentes del Frente 
de Liberación de Timor Este 
(FRETILIN), los militares in­
donesios admiten haber perdi­
do más de 20 mil hombres 
desde que comenzó la inva­
sión. 

Prisioneros palestinos 
denuncian asesinatos 

En un mensaje dirigido a 
las Naciones Unidas, la Liga 
Arabe y otras organizacio­
nes internacionales, prisione­
ros palestinos de las cárceles 
de Askelon y AI-Juneida ubi­
cadas en los territorios ocupa­
dos denunciaron el recrudecí· 
miento de los asesinatos de 
sus compañeros y las condi­
ciones de detención a que es­
tán sometidos. E I mensaje, 
que salió clandestinamente de 
las prisiones, señala que casi 
500 palestinos están privados 

que el Departamento de Estado 
norteamericano considera de 
fundamental importancia para 
sus intereses geopol l ticos. 

de asistencia médica y son 
víctimas de malos tratos y 
torturas llevadas a cabo por 
los carceleros israelíes. En los 
últimos tiempos, se han regis­
trado varias huelgas de ham­
bre en señal de protesta. Las 
autoridades israel fes han pro­
curado por todos los medios 
esconder esa situación ante la 
opinión pública internacional. 

Mexicanos sin 
documentos son 
expulsados de 
Estados Unidos 

Sesenta mil personas de 
nacionalidad mexicana están 
por ser expulsadas de Estados 
Unidos por falta de documen­
tación, alertó recientemente 
el Sindicato de Trabajadores 
Agrícolas de Arizona. El diri­
gente de ese sindicato decla­
ró en el curso de una entre­
vista colectiva que esos mexi­
canos proceden de los estados 
de Guerrero y Ouerétaro, y 
contribuyeron a salvar las co­
sechas de cítricos y tomate 
que estuvieron a punto de 
perderse en el estado nortea­
mericano de Florida. 



AMERICA LATINA 
• Chile: Fueron liberadas 39 
personas que permanecían de­
tenidas en el campo de prisio­
neros de Pisagua desde que se 
implantó el estado de sitio el 
pasado 7 de noviembre. Per­
maneci!n todavía detenidas 
otras 269. acusadas de "extre­
mistas" por el régimen de Pi· 
nochet 
• Argentina: El Senado apro­
bó el "Tratado de Paz y 
Amistad" con Chile que esta· 
blece los límites en el austral 
canal de Beagle. Dicho acuer· 
do ya contaba con el voto fa­
vorable de la Cámara de Dipu­
tados. Hace tres meses, 80% 
de los argentinos se habían 
pronunciado favorablemente 
al acuerdo en un plebiscito. 

Vista aérea de Beagle 

• Puerto Rico: El secretario 
general del Partido Socialista, 
Carlos Galliza, se entrevistó 
en La Habana con el vicepre­
sidente cubano Carlos Rafael 
Rodríguez. Analizaron la si· 
tuación interna de Puerto Ri· 
co y la creciente militariza­
ción de la isla por parte de Es­
tados Unidos como "un he­
cho preocupante". 
• Venezuela: El enviado espe­
cial del secretario general de 
la ONU, Diego Cordovez, 
mantuvo contacto con el pre-

SUCEDIO ... 
sidente Jaime Lusinchi sobre 
el diferendo fronterizo con 
Guyana por la soberanía de la 
zona de Esequibo. Cordovez 
llegó procedente de George­
town. 

AFRICA 
• Tanzania: El presidente Ju­
lius Nyerere visitó El Cairo 
donde mantuvo entrevista 
con el presidente egipcio Hos­
ni Mubarak. Ambos mandata· 
rios analizaron la situación en 
Medio Oriente y Africa Aus­
tral. Nyerere, en su calidad de 
titular en ejercicio de la Orga· 
nización de la Unidad Africa· 
na (OUA). cumple una misión 
encomendada por los seis paf· 
ses de la "Línea de Frente" 
para exhortar a los gobiernos 
del mundo a presionar a Su· 
dáfrica a fin de que cumpla el 
Acuerdo de N komati. 

Julius Nyerere 

ASIA 
• Bangladesh: El presidente 
Hussein Mohamed Ershad, 
que gobierna bajo ley marcial 
desde 1982 prometió una 
transición hacia la democracia 
y la convocatoria a elecciones 
para "cuando los partidos es­
tuvieran prontos". 

• Nueva Delhi: El primer mi· 
nistro Rajiv Gandhi reafirmó 
el pleno apoyo de su país a la 
independencia de Namibia, 
luego de la reunión que man­
tuvo con Sam Nujoma, presi· 
dente de la Organización del 
Pueblo de A frica Sudocciden­
tal (SWAPO), quien llegó a la 
India para preparar la reunión 
que realizará la Oficina de 
Coordinación del Movimiento 
de los Países No Alineados. 

Sam Nujoma 

MEDIO ORIENTE 
• Damasco: Una representa· 
ción de alto nivel de Siria, Ar· 
gelia, Yemen del Sur y libia 
acordó realizar una conferen­
cia cumbre cuatripartita para 
discutir ta situación de la re­
gión en general y las iniciati· 
vas actualmente en curso "en 
el marco de las estrategias 
hostiles a la nación árabe". 
• Túnez: La Liga Arabe cele­
bró el 409 aniversario de su 
fundación difundiendo un do­
cumento que subraya la im­
portancia de la unidad de 
acción de los países árabes y 
llamó a que se adopten posi· 
ciones convergentes en lo que 
se refiere a "la lucha contra 
los sionistas y al problema 
libanés". 



Zimbabwe: postergan elecciones 

D El gobierno del primer mi­
nistro Robert Mugabe pos­

tergó para el próx lmo mes de ju­
nio o julio las elecciones gene­
rales inicialmente previstas para 
marzo, que habrán de renovar el 
Parlamento de 100 miembros 
instalado desde la independencia 
en 1980. El principal motivo 
aducido fueron las dificultades 
para registrar y organizar las lis­
tas electorales de casi cuatro mi­
llones de ciudadanos aptos para 
votar. 

Sin embargo, incluso con el 
nuevo plazo, parece segura la 
victoria del partido ZANU 
(Unión Nacional Africana de 
Zimbabwe) que ya cuenta con 
57 bancas en el Parlamento. De 
acuerdo a los últimos pronósti­
cos, el partido de Mugabe qui­
zfls obtenga como mínimo siete 
bancas más, lo que representar{) 
casi 80% de los votos de los elec­
tores negros del país. El princi­
pal partido de oposición ZAPU 
(Unión Popular Africana de Zim­
babwe), liderado por N'Komo, 
obtendrl a un máximo de 16 di­
putados, mientras que los demás 
partidos menores dejarían de te­
ner representación parlamentaria. 

Los 100 mil blancos del país, 
pese a que apenas constituyen 
1 ,4% de la población total, tie­
nen 20 bancas (20% del total), 
según quedó establecido por los 
Acuerdos de Lancaster House 
por medio de los cuales Inglate­
rra reconoció la independencia 
de su ex colonia (en esa época 
llamada Rhodesia). La tendencia 
manifestada por el electorado 
blanco apunta a una caída del 
prestigio del ultraconservador 
lan Smith (ex primer ministro 
que intentó la proclamación uni­
lateral de la independencia del 
país en 1965, para instalar un ré­
gimen racista) y un fortaleci­
miento de los independientes de 
centroderecha favorables a un 

difllogo con el gobierno de ma­
yoría negra. 

Mugabe ya dejó claro que si 
la ZANU obtuviera más de 80% 
de los votos del electorado afri­
cano va a considerar ese resulta­
do como un claro apoyo al plan 
de modificar los Acuerdos de 
Lancaster House para implantar 
el sistema de partido único. El 
gobierno intentar{) también 
- hasta fines de mayo- lograr 
que el Parlamento cambie el sis­
tema electoral terminando con las 
listas de candidatos para implan­
tar el voto distrital. De acuerdo 
con la Constitución vigente, el 
primer ministro Robert Mugabe 
puede prolongar el mandato de 
los actuales parlamentarios por 

. - . 

dos periodos sucesivos de seis 
meses. De esa manera, en caso 
que el sistema de voto distrital 
no sea puesto en vigencia antes 
de julio, el gobierno deberfl.nue­
vamente postergar las elecciones 
para el segundo semestre. 

El fortalecimiento de la ZANU 
adquirió mayor intensidad desde 
comienzos de este año, cuando 
la economía de Zimbabwe expe­
rimentó una rápida recuperación 
luego de los tres años de sequía. 
El prestigio de Mugabe también 
crece constantemente, como 
consecuencia de su política de 
redistribución de los recursos na­
cionales hacia los sectores más 
pobres de la población. 

Las dificultades del gobierno 
corren por cuenta de la actividad 
de grupos disidentes de la ZAPU, 
apoyados por Sudáfrica, los que 
desde hace dos años desataron 
una campaña terrorista en la pro­
vincia de Matabele. La ola de 
violencia amenazó con provocar 
un sangriento enfrentamiento 
entre partidarios de ambos secto­
res políticos, pero Mugabe hasta 
el momento ha logrado controlar 
la situación. Muchos de los polí­
ticos más veteranos de la ZAPU 
están abandonando ese partido 
para unirse a la ZANU, en un es­
fuerzo por crear un partido úni­
co capaz de aglutinar todo el 
electorado africano en la difícil 
batalla contra la minoría blanca 
que todavía controla casi 60% de 
la economía del país. 



Bolivia: la huelga preanunció 
la dura contienda electoral de julio 

D A tres meses de las eleccio­
nes presidenciales prev istas 

para julio, Bolivia fue sacudida 
por un& huelga nacional que se 
prolongó por 16 d ías.. Mientras 
el gobierno de Hernán Siles 
Zuazo se prepara para real izar 
una evaluación definitiva del 
impacto económico de la para­
lización. cifras preliminares in­
dican que fas pérdidas del con­
flicto alcanzaron a 160 millones 
de dólares.. 

La Central Obrera Boliviana 
anunció que, pese a aceptar la 
oferta gubernamental de aumen­
tar el salario mínimo en 232%, 
no ha renunciado a su demanda 
de que se establezca una escala 
móvil para que el salario sea rea­
justado de acuerdo al constante 
aumento del índice inflacionario. 

Los mineros de Potosí y Oru­
ro que permanecieron a lo largo 
de la huelga acampando en el 
centro de La Paz y bloquearon 
las carreteras de acceso a la capi­
tal, regresaron a sus puestos de 
trabajo. Igualmente, se replega­
ron a sus unidades los efectivos 

Cosechas aseguradas 
en Nicaragua 

El ministro nicaragüense 
de Desarrollo Agrupecuario y 
Reforma Agraria, comandan­
te Jaime Wheelock, afirmó en 
febrero que están aseguradas 
las principales cosechas agrí­
colas de exportación. 

Al dirigirse a un grupo de 
periodistas, Wheelock dijo 
que para el corriente año esta­
ban garantizadas 50 mil tone­
ladas de café y que el actual 
objetivo radica en alcanzar las 
160 mil toneladas.. 
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En relación al algodón, el 
dirigente sandinista desmintió 
a un diario de oposición, La 
Prensa, afirmando que de las 
115 mil hectáreas sembradas, 
apenas 11 mil se encuentran 
amenazadas de perderse, lo 
que no impedirá el éxito de la 
zafra, habiéndose ya cosecha­
do 75 mil toneladas de ese 
producto. En relación al azú­
car, todo indica que la cose­
cha será mejor este año que la 
del año pasado, estimándose 
que alcanzará cifras su peri o­
res a las 240 mil toneladas 

militares que virtualmente man­
tuvieron ocupada a La Paz. en 
previsión de choques callejeros.. 

Según el gobierno, la aguda 
crisis económica por que atra­
viesa Bolivia impide que sean 
atendidos todos los reclamos 
obreros y lo que fue otorgado 
constituye, según voceros gu­
bernamentales, "el mayor esfuer­
zo que puede hacer el Estado sin 
precipitar una inflación absoluta­
mente incontrolable". 

De acuerdo a datos oficiales, 
la inflación en 1984 fue de alre­
dedor de 2.000% y para el co· 
rriente año las previsiones indi­
can que puede ser mayor si no se 
toman medidas drásticas como 
una reducción importante del 
gasto público. 

métricas. 
En 1984, Nicaragua expor­

tó poco más de 121 millones 
de dólares de café y 134 mi­
llones de algodón. Este año se 
espera que las cifras alcancen 
a los 145 y 135 millones de 
dólares respectivamente. 

La importancia de estas 
cosechas radica en que han si­
do uno de los blancos preferi­
dos de la contrarrevolución, 
que procura impedir por to­
dos los medios el éxito del go­
bierno sandinista en la activi­
dad agrícola. 
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Viejo Orden 
de posguerra versus 

Nuevo Orden Económico 
Cuarenta ai'\os han transcurrido 
desde que, el 1 Q de mayo de 1945, concluyó la 
Segunda Guerra Mundial. Con ella desapareció 
de la historia el ominoso espectro 
del nazi-facismo desplegado por las potencias 
del Eje. Las cuatro décadas pasadas, así como el 
presente y el futuro previsible, estarían 
signadas ¡ror la competencia global y planetaria 
entre las potencias aliadas victoriosas, y por lo 
tanto entre el capitalismo liberal y el 
socialismo. 
El conflicto tuvo como protagonistas a las 
naciones del Norte, pero el orden mundial 
emergente en aquellas latitudes condicionaría 
las posibibilidades de desarrollo económico y las 
opciones poi i ticas de los pa lses subdesarrollados 
del Sur. Dicho de otro modo, los centros de poder 
mundial se proyectadan decisivamente sobre la 
periferia. Pero al mismo tiempo la rivalidad 
ideológica y geopolítica entre los dos sistemas 
triunfantes - la bipolaridad Estados Unidos versus 
Unión Soviética - constituirla una realidad 
dialéctica plena de contradicciones que no cabria 
imaginar en el caso de una guerra ganada por un 
grupo de naciones identificadas con los mismos 
intereses e igual orientación ideológica 
En tal contexto se insertaron las luchas y las 
aspiraciones de los pueblos del Tercer Mundo 
por la liberación, entendida en su amplia acepción, 
que aúna la independencia política a la 
autodeterminación y el despegue económico. 
Vistas en perspectiva resaltan las vertiginosas 
mudanzas políticas ocurridas en estos 40 
ai'los, frente a cambios económicos lentos y 
desiguales, que en algunos casos fueron verdaderos 
retrocesos. En conjunto el ámbito económico 
depararía a las naciones subdesarrolladas 
decepciones y frustraciones. 
Si se exceptúa a los países latinoamericanos, 
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de vieja independencia, casi toda Africa y gran 
parte de Asia se hallaban en 1945 sojuzgadas por el 
colonialismo. 
El rápido proceso independentista que caracterizó 
los años 50 y 60 respondió a un complejo 
de factores entre los que se destacan: 
1) la pugna Este-Oeste y el consiguiente esfuerzo 
de los bloques rivales por granjearse a los países 
del Sur. 2) La nueva situación de los pueblos 
colonizados por las potencias perdedoras. 
3) La voluntad de los Estados Unidos, menos 
comprometidos que sus aliados europeos con el 
colonialismo clásico, por penetrar 
económicamente en las posesiones de aquellos 
(este objetivo estaba dificultado o impedido 
totalmente en la medida en que la situación 
colonial implicaba la pertenencia a la esfera 
económica de la metrópolis). 
Así como el espacio colonial estaba obstruido, 
por definición, al comercio y las inversiones 
externas, la independencia política conllevarla 
la apertura al libre comercio, donde triunfa 
la ley del más fuerte. Puesto que todas las 
naciones de Europa habían concluido la 
guerra en ruinas y los Estados Unidos habían 
surgido como la primerísima potencia 
mundial, era lógico que sus políticos y 
empresarios coincidieran con la Unión Soviética 
en favorecer, a su manera y con metas diferentes, 
la descolonización. 
Ya hacia el fin de los años 60 el mapa 
poi ltico se había transfigurado. Las colonias de 
tipo tradicional sólo se encuentran hoy en algunas 
islas y pequeños territorios que constituyen una 
ínfima parte de la superficie 
y la población del orbe. 
Este proceso lineal no se corresponde con el 
zigzagueante andar de la economía en los países 
del Tercer Mundo, donde viven las dos terceras 
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partes de la población planetaria. 
Desde los primeros años de la posguerra el 
poderío productivo de los Estados Unidos no cesó 
de afianzarse, mientras Europa Occidental y Japón 
gozaban de los encantos de lo que en aquella 
época se denominó " milagro económico". 
Por su parte los países socialistas rivalizaban con 
las naciones capitalistas más expansivas - Japón y 
Alemania Federal - en obtener las tasas de 
crecimiento del Producto Nacional Bruto más altas 
del mundo. Esto quiere decir que en el Norte 
vencedores y vencidos, capitalistas y socialistas. 
es decir todos, conocieron la expansión y el 
desarrollo arrnonico de sus economías. 
En el Tercer Mundo el crecimiento económico 
siguió ligado, como siglos atrás, a los precios de 
unas materias primas cuyos mercados no 
controlaban - ni controlan - los países 
productores. Esto significa que, cuando la 
demanda de los centros industriales es alta, 
aumentan los volúmenes y los precios de los 
productos básicos. Y cuando la oferta es baja 
las cotizaciones se derrumban, a veces 
calamitosamente, junto con los volúmenes. 
Estas oscilaciones se dan en el marco del 
crónico intercambio desigual que marca a fuego las 
relaciones entre los países productores de materias 
primas y las naciones industrializadas que las 
consumen. Los productos manufacturados tienen 
elevado valor agregado - tanto por el trabajo 
obrero como por la remuneración del captital -
y se intercambian en el comercio mundial por 
materias primas de muy bajo valor agregado. 
Es asl que la capacidad de compra de una 
tonelada de granos o de yute, desciende 
constantemente en relación a los automóviles, 
armas o equipos que se adquieren con aquellas 
exportaciones. De tal manera las naciones 
industrializadas cuentan con la plataforma para 
un crecimiento autocentrado y continuado, sólo 
afectado por las crisis periódicas. 
Las economías periféricas, a su vez, aun en los 
años de incremento de sus exportaciones no 
obtienen del comercio internacional un excedente 
suficiente para su desarrollo industrial, que les 
posibilite el crecimiento armónico. 
Desde la posguerra hasta nuestros d ras el Tercer 
Mundo ha conocido ciclos de relativa bonanza, 

así como de depresión. Pero en tan largo periodo, 
no ha conseguido lo sustancial : modificar su 
situación de proveedor de materias prima.s, con el 
consecuente subdesarrollo y dependencia 
económica. 
Esto significa que, tanto los países 
latinoamericanos que alcanzaron la independencia 
política a principios del siglo pasado, como los 
afroasiáticos que la consiguieron hace pocos 
lustros, conocen aún el colonialismo económico o, 
al menos, una fuerte dependencia externa. 
Hay, desde luego, diferencias importantes en el 
vasto y colorido abanico tercermundista. Hay un 
grupo de países de reciente independencia que 
prácticamente dejaron intactos sus vínculos con 
los intereses de las metrópolis y de las nuevas 
empresas (norteamericanas y de otras potencias 
capitalistas) asentadas para explotar sus riquezas 
primarias. En l!stos la reducida burguesía local, 
generalmente corrupta, se alió a los extranjeros y 
logró enriquecerse. Este fenómeno tuvo como 
consecuencia una modernización parcial de los 
principales centros urbanos junto con la 
introducción de hábitos y consumos copiados de 
las capas superiores de Occidente. 
La succión de recursos para dicha modernización 
y la mantención del nivel de vida de la alta 
burguesía mediante importaciones, implicó la 
ausencia de recursos para el interior del pals, 
la miseria de las masas campesinas y el éxodo hacia 
las ciudades donde las espera un destino de 
subproletariado y desocupación. 
En el extremo opuesto, un grupo de países 
emprendió el camino de la liberación, incluyendo 
el establecimiento de relaciones diversificadas 
Este-Oeste. Dicha alternativa permite entre otras 
cosas generalizar la educación y la salud, o sea la 
distribución equitativa de los recursos disponibles 
y solucionar por lo tanto problemas fundamentales. 
Pero el desarrollo económico requiere asimismo 
de capitales y tecnologías que las economías 
subdesarrolladas sólo podrían obtener si 
recibieran cuantiosos excedentes provenientes del 
comercio internacional. A falta de ellos genera 
un círculo vicioso que sólo puede interrumpirse 
mediante sacrificios a lo largo de muchos años. 
Algunos países parecieron escapar a la férrea ley 
del intercambio desigual. Se trata de los países 



exportadores de petróleo miembros de la OPEP, 
que en 1973 consiguieron asumir el control del 
mercado de crudo y por lo tanto fijar por sí los 
precios del producto. 
Se ha tratado de la única experiencia conocida 
hasta hoy en el sentido de invertir el deterioro de 
los términos del intercambio. Los precios del 
petróleo, en efecto, crecieron hasta tal punto que 
las mismas cantidades del producto tuvieron un 
mayor poder de compra sobre las manufacturas, 
para no hablar de las materias primas distintas al 
petróleo. Las circunstancias que rodean al petróleo 
son excepcionales y por lo tanto el modelo de la 
OPEP es virtualmente imposible de imitar por 
otras asociaciones de productores. Pero además 
en los últimos aflos debido a una compleja 
conjunción de factores 
la organización ha perdido el control del mercado 
y los precios han mermado. Los analistas se 
interrogan, por lo tanto, acerca del 
futuro de la O PE P. 
El retraso y la dependencia de los países del Tercer 
Mundo han determinado que la crisis recesiva 
mundial iniciada al comienzo de esta década los 
golpeara con violencia inusitada. Se trató de un 
retroceso muy significativo expresado en caídas 
de los productos brutos nacionales, de 
exportaciones e importaciones y del incremento 
exponencial de la detJda externa. 
Esta, la más larga y profunda recesión desde la 
posguerra, puso al desnudo los males de la 
dependencia que hemos descrito, así como los 
engañosos cantos de sirena transmitidos desde 
los centros capitalistas a la periferia. 
Un reciente informe del Banco M.Jndial revela que 
la deuda externa de los países del Tercer Mundo 
que sumaba 610 millones de dólares em 1980 
llegará a la asombrosa cifra de 970 mil millones 
de dólares -casi mil millones de dólares- a fines 
de este af\o. 1 mpulsada por las altas tasas de 
interés en los Estados Unidos la deuda se infla 
desmesuradamente y absorbe recursos ingentes de 
las exportaciones sólo para pagar los intereses. 
La deuda fue contraída para financiar planes 
de desarrollo mediante créditos que los países 
sólo podrían obtener en el exterior. 
Al comienzo el costo de los créditos parecían 
tolerables, pero el aumento de los tipos de 
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intereses los encareció extremadamente. 
El resultado es que por primera vez el af\o pasado 
el Tercer Mundo -siempre según datos del Banco 
Mundial- pagó 92 mil millones de dólares por 
concepto de servicio de la deuda, y solo captó 
85 mil millones de dólares en forma de nuevos 
créditos, inversiones, cooperación y demás flujos 
de capitales. 
O sea que los países del Tercer Mundo confrontan 
ahora un déficit crediticio (de 7 mil millones de 
dólares en 1984) que implica que el costo de su 
deuda es superior a todos los flujos de capital 
que reciben. Y al mismo tiempo la deuda crece 
y agiganta un drama sin salida previsible. 
Frente a tan grave situación la comunidad 
internacional no tiene respuesta alguna. 
En realidad los remedios son perfectamente 
alcanzables y constan en las proposiciones 
enumeradas por el movimiento de los países 
no alineados en el marco del Nuevo Orden 
Económico Internacional. 
Se tratarla de disponer transferencias de recursos 
y tecnologías orientadas a paliar el desequilibrio 
mundial y a brindar a los países pobres la 
posibilidad de emerger del subdesarrollo. 
Se llamó diálogo Norte/Sur al intento de poner 
de acuerdo a países industrializados y 
subdesarrollados en las bases mínimas para 
introducir criterios de equidad en las relaciones 
económicas internacionales. 
Hasta mediados de la década pasada pudo parecer 
que podría superarse la intransigencia de las 
potencias industrializadas en cuanto a formular 
concesiones ya que algunos de los países del 
grupo asl lo reclamaron. Pero se impusieron 
los duros y los acontecimientos posteriores, 
entre ellos la elección y reelección de 
Ronald Reagan, demostraron la inutilidad de 
un diálogo que en verdad nunca comenzó. 
Hoy el cuadro es tan grave que aunque el diálogo 
Norte/Sur sea sólo una pía ilusión, no hay fuerza 
suficiente para volver a convocarlo. 
La llamada comunidad mundial, que tuvo su 
expresión institucional en las Naciones Unidas 
y sus diversas agencias cuando todavía estaban 
tibias las cenizas de la Segunda Guerra Mundial, 
parece incapaz de encontrar paliativos para el 
drama más grande de nuestro tiempo. • 
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La transición 
50 millones de votantes. L 

os procesos de 
transición, co­
mo el que vive 

Brasil, son difíciles y 
complejos. Exigen mu­
cha fumeza pero tam­
bién flexibilidad. 

Los dos mejores ejem­
plos de transiciones 
bien conocidas son los 

Los desafz'os de la herencia 
de dos décadas de 
arbitrio y represión 

Cuando la Cámara 
de Diputados derrotó 
por escasas dos decenas 
de votos la aprobación 
de la enmienda consti­
tucional que establecía 
las elecciones directas, 
el régimen obtuvo un 

de España y Uruguay. 
En ambos, el fin de las 
respectivas dictaduras estuvo marcado por signüi­
cativos avances poUticos (y en el caso de Espaiia, 
ya más consolidados, también económicos y socia­
les) que dieron a sus pueblos la sensación de un 
cambio. 

En Brasil, ese proceso de cambio, por lo menos 
temporalmente, quedó trunco por la enfermedad 
del presidente Tancredo Neves. Sin embargo, inclu­
so antes de que el presidente electo tuviera que 
abandonar la escena pública, ya se percibían seña­
les de que las clases y grupos que apoyaron y tuvie­
ron la conducción del régimen autoritario, no esta­
ban decididos a renunciar al control del país. 

Esa tal vez sea la muestra más evidente del com­
plejo momento que está viviendo Brasil. 

Las condiciones del continuismo 

Al negarse hábilmente a aceptar el proceso de 
voto directo para elegir al sucesor del general J oao 
Figueiredo, el núcleo dirigente del poder autorita­
rio creó las condiciones para el continuismo. No 
había ninguna duda de que, por surgir de una coa­
lición opositora en torno a la cual además del 
PMDB (Partido del Movimiento Democrático Bra­
sileño) también se integraban otras fuerzas, la can­
didatura del Dr. Tancredo Neves a através de 
elecciones directas de antemano se presentaba vic­
toriosa. 

La gran maniobra de esos sectores de poder 
dentro de la dictadura fue impedir las elecciones 
directas e imponer la vigencia de un Colegio Elec­
toral integrado por poco más de seiscientos electo­
res de escasa representación popular, que suplan­
taron a un electorado que ya se aproxima a los 

tanto decisivo: saca be 
de las manos del pueblo 
la trascendente elección 

del presidente que debería dirigir la lucha por la re­
conquista democrática y la ponía en manos de una 
pequeña minorla de políticos. 

Pero esa maniobra fue aun más eficaz, pese a 
estar llena de oportunismo: los mismos sectores 
del partido gubernamental, el POS (Partido Demo­
crático Social} que con su voto ayudaron a la de· 
rrota de la enmienda por las directas, rompieron a 
último momento con el oficialismo y se convirtie­
ron -dentro del Colegio Electoral- en el factor 
decisivo para la elección del Dr. Tancredo Neves. 

La autenticidad amenazada 

A partir de ese momento, la transición tuvo que 
pasar por el cernidor de esa escisión y todo el 
proyecto político de cambios concebido por la 
oposición habría de experimentar un progresivo 
proceso de deshidratación que modificó funda­
mentalmente su autenticidad. 

Eso explica como, en una suerte de pase 9e ma­
gia, el presidente del POS, José Samey, que en la 
víspera juraba fidelidad al presidente Joao Figuei· 
redo y dirigía en el Parlamento la lucha contra las 
elecciones directas, resurgió como uno de los líde· 
res de la redemocratización y pasó a ser el candida· 
to a la Vicepresidencia en la fórmula de la oposi· 
ción acompañando al Dr. Tancredo Neves. 

La candidatura del senador José Sarney, más 
que un exitoso proyecto personal de corte oportu· 
nista, represen ta la inserción en el centro mismo de 
las decisiones de sectores políticos y económicos 
comprometidos con las concepciones del régimen 
anterior. 

Pero no es un caso aislado, sino que caracteriza 



La correlación de ruerzas pudo haber sido otra si la dirección del PMDB hubien dado otro rumbo a la campaña por las elecciones directas 

a todo un amplio espectro de adhesiones del mis­
mo origen. El gabinete ministerial, de acentuado 
tono conservador y continuista, refleJa una corre­
lación de fuerzas que pudo haber sido otra si la 
dirección del PMDB - apoyada por uno de los 
mayores movimientos populares en la historia de 
Brasil- hubiera dado otro rumbo a la campaña por 
las elecciones directas. 

Hoy, un mejor conocimiento de la situación del 
régimen autoritario en su etapa final permite sacar 
como conclusión que el gobierno del general Fi­
gueiredo no estaba en condiciones de resistir la 
movilización nacional para el cambio del sistema 
de elección presidencial. 

El hecho es que esa etapa pasó a la historia y 
debe ser mencionada apenas como una referencia 
para una evaluación de lo que hoy debe hacerse. 

Como resultado de una hfbrida composición de 
fuerzas políticas que reunió en una misma mesa a 
los proscrlptos y a los que llevaron adelante las 
proscripciones , a los que impidieron las elecciones 
directas y a los que lucharon por ellas, a los que su­
frieron la repre.<-ión y a los que la apoyaron, a los 
que entregaron las riquezas de Brasil al extranjero 
y a los que se opusieron a ello, era inevitable que 
el programa mínimo de la oposición expuesto en 
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su plataforma electoral no pudiera ser llevado a la 
práctica como el pueblo esperaba. 

La presencia del FMI 

Esa realidad se reflejó en las primeras medidas 
del nuevo gobierno, anunciadas en el discurso pre­
parado por Tancredo Neves y que el Vicepresidente 
leyó a su gabinete ministerial. El programa es rece­
sivo y recuerda mucho las recetas del Fondo Mone­
tario Internacional. Incluso volvió la sra. Ju!, repre­
sentante del FMI, y como siempre, imponiendo 
criterios y pasándoles retos a funcionarios recalci­
trantes. El programa es evidentemente recesivo pe­
se a no tener fuerza para contener la inflación. 

Aun cuando resulte difícil que la herencia de la 
dictadura sea condenada por José Sarney, Aurelia­
no Chaves, Antonio Carlos Magalhaes, Marco Ma­
ciel y tantos otros exponentes del autoritarismo, el 
hecho concreto es que es del régimen dictatorial de 
donde proviene la grav~ crisis por que atraviesa 
Brasil. El relevamiento de cifras llevado a cabo por 
el nuevo ministro de Planificación, Jolo Sayad, es 
terrible. Los déficits son brutales: 1.600 millones 
de dólares en el presupuesto fiscal; 2.400 millones 
de dólares en el funcionamiento de las empresas es-



La composición del gobierno no atrae la movililación 
del pueblo para los sacrificios que serían necesarios 

tatales; 1.600 millones de dólares en seguridad so­
cial y un desfasaje de 1.800 millones en la previ­
sión del financiamiento de la zafra. Una sumatoria 
de 7.400 millones de dólares, 11,5% de la deuda 
externa brasileña. 

La reducción del gasto público en el presupues­
to de la República de casi 400 millones de dólares 
y las medldas complementarias de congelación de 
nuevas inversiones de los bancos oficiales contri­
buyen a paralizar la vida económica y llevar a la 
quiebra a no pocas empresas. 

¿De dónde va a obtener el gobierno esos inmen­
sos recursos? Seguramente no será de los grandes 
empresarios. Ellos son ministros, altos funcionarios 
o están amparados por el apoyo de los disidentes 
del POS (el Frente Liberal) dentro del que casi to­
dos militan. Tampoco podrá obtenerlos del supe­
rávit de la balanza comercial. Además de ser muy 
inferior a lo que Delfim Netto prometió al FMI 
-12.700 millones de dólares- el superávit está to­
talmente empeñado para el pago de los intereses 
de una deuda externa que supera los 110.000 mi­
llones de dólares. 

Soluciones audaces 

Los recursos rutinarios serán insuficientes para 
enfrentar ese déficit colosal. Los pases de magia 
comunes al régimen anterior ya no hay cómo re­
petirlos, y una mayor recesión no solo ampliará 
las áreas de hambre sino que también aumentará 
la presión de la desesperación social. 

La impresión más precisa que nos deja este cua­
dro es que no se trata de corregir errores y defi­
ciencias en el funcionamiento del sistema capitalis­
ta sino de contenerlo en algunos aspectos, susti­
tuirlo en otros y despegar con soluciones audaces 
fuera de los moldes fondornonetaristas. 

Eso resulla impensable durante el interinato de 
José Samey. A 1 vicepresidente le fa Ita autoridad ; 
política para emprender un cambio de esa magni- • 
tu9. Pero tampoco sería una situación fácil para el 
Dr. Tancredo Neves si asumiera en breve el poder. 
Los factores que levantaron, piedra sobre piedra, 
ese engendro que es hoy la economía brasileña es­
tán anidando en las entrañas de la Nueva Repúbli- ' 
ca. Y tendrán poder como para dificultar, impedir 
o sabotear cualquier política que apunte a modlfi­
car ese panorama. 

Por otro lado, nada podría hacerse sin la parti­
cipación del país, y la verdad es que el gabinete 
ministerial, con algunas excepciones, no atrae la 
movilización del pueblo para una comunión de sa­
crificios, ya que no existe ninguna seguridad en 
los cambios que la justifiquen. 

Si las fuerzas opositoras que lucharon por el 
cambio constatan a corto plazo la frustración de 
sus objetivos, lo más probable es que ocurra una 
reorganización política que echaría la bases para el 
surgimiento de una nueva oposición. De suceder 
así, ese hecho podría marcar el destino del país en 
las próximas consultas electorales. 

La dirección del PMDB (Partido del Movinúen­
to Democrático Brasileño) que tiene al frente al 
dlputado Ulysses GuimarAes, un líder que en estos 
episodios ha desempeñado un papel muy impor­
tante - teme ser responsabilizada por esa frustra­
ción nacional. Tiene conciencia de que podrá en­
frentar una disidencia importante a corto plazo, 
que al escindirse del PMDB se junte a otras fuerzas 
en la constitución de lo que podría llamarse la nue- ~ 
va oposición. Líderes partidarios como Leonel Bri­
zola, Luis lnácio da Silva (Lula) y tantos otros ten­
drán un papel central en esa recomposición demo­
crática. 

Pero ella podrá alcanzar sus objetivos solamente 
si las nuevas fuerzas protagónicas de la sociedad 
brasileña -las Comunidades de Base, las asociacio­
nes de barrio o de sectores laborales, los sindicatos, 
las entidades que nuclean a los profesionales libera­
les, la izquierda política, los jóvenes, las asociacio­
nes campesinas y otras- pasen a constituir el nll­
cleo de ese inmenso esfuerzo de movilización y 
participación. 

Brasil hoy por hoy, es otro. Si los líderes no lo 
entienden así están cometiendo errores graves. Con 
todas sus carencias y frustraciones, el gobierno de 
Tancredo Neves tendrá un papel importante en esa 
batalla: asegurar aJ pueblo los espacios de libertad 
para que pueda trazar libremente su destino, con 
mayor claridad ideológica y coherencia política. 

¿Podrá hacerlo? Las opiniones vertidas en esta 
edición -comenzando por la importante entrevista 
al Dr. Raymundo Faoro- ayudará al esclarecí· 
miento de un cuadro político tan dificil como un· 
previsible. (Neiva Moreira) • 



Desde que el presidente Goulart 
(izq. arriba) fue depuesto en 1964 · 
Brasil ha sido ¡¡obernado por 
regímenes militare~. En nombre 
de la seguridad nacional 
ellos impusieron un modelo de 
desacroUo dependiente, volcado 
hacia el consumo y las 
exportaciones, en desmedro de las 
capas más pobres de la 
población, condenadas al hambre 
y la desocupación. 
En enero de I 985 se realizaron 
elecciones presidenciales -
indirectas - y por primera vez en 
20 años un civil resultó victorioso: 
Tancrcdo Neves. 
Pero e l destino no permitió 
que él asumiera. Se d iscute ahora 
cómo será &St,>gurnda la 
transición en las actuales 
circunstancias 



Faoro: ''Constituyente, ya!'' 

A partir de 1975, los •---------------- tado de derecho. 
abogados brasileño_s Su actuación fue tan 
comenzaron a movi- destacada que el gobierno 

lizarse contrª 1a tortura y El ex- presidente de la OAB militar - en ese entonces 
las arbitrariedades cometi- cada vez más aislado de 
das por los servicios repre- evalúa la Situación actua/ los civiles y, sobre todo, de 
sivos del régimen militar. y Concluye que /a dictadura aqueUos que hacían de 
Fue la primera asociación SO/O acabará COn una nueva la defensa de la ley su 
de profesionales liberales profesión - lo convocó 
que se organizó para la 1u- Constitución para conversar sobre varios 
cha por la defensa de los de esos problemas. 
derechos humanos. La Or- El Dr. Faoro asistió a 
den de Abogados de Brasil los primeros pasos del pro-
(OAB) retomó la expresión ceso que se dio en llamar 
"sociedad civil" - creada por Jean-Jacques Rousseau " apertura". Diez años después de iniciarse esa arti­
- térm.ino que pasó a definir a ciertos sectores socia- culación, en 1985, el país vuelve a manos de tos 
les, profesionales y políticos que discrepaban abier- civiles en medio de un renacer de muchas esperan­
tamente del autoritarismo. zas por una redemocratización completa· y rápida. 

Esa lucha de los abogados fue asumida con res- Como testigo de algunas instancias críticas de la 
ponsabilidad por el entonces presidente de la OAB, historia reciente de Brasil, el ex presidente de la 
Raymundo Faoro, originario del estado de Río Orden de Abogados está en una posición privile­
Grande do Sul, que se autodefine como liberal. A giada para analizar perspectivas institucionales. Es 
fines de la década del 70, Faoro fue un personaje ese el centro de esta entrevista, hecha con un estilo 
clave dentro del movimiento que se insinuaba en la que fue para Faoro,en cierta medida , un desahogo. 
sociedad civil en favor de un restablecimiento de 
las garantías constitucionales y por el retomo al es-
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ción vigenre desde el punro de visra de aquellos § 
ideales anti-autoritarios que Ud. defendió como ¿}! 
presidente de la OAB? f - La Constitución actual es, verdaderamente, 
muy autoritaria. Toda la legislación creada en los últimos años está integrada a esa Constitución. La Ley de Seguridad Nacional fue suavizada dos veces 
después de 1977, pero todavía es una ley dura, que castiga al disidente polltico y lo confunde con un 
sedicioso. En realidad, todavía tiene un efecto inhi­bitorio muy grande. Si un diario o una revista pue­
den correr el riesgo de ser sancionados, no tendrán la misma franqueza o la misma libertad para abor­
dar ciertos temas delicados que involucran intere­
ses del gobierno. 

La estructura corporativa de los sindicatos será, de aquí en más, el tema que deberá ser discutido 
con más intensidad. Esa estructura data de la Carta de 1937, pertenece aun al "Estado Novo" que co­pió la legislación fascista. El sindicato ejerce fun­
ciones delegadas por el poder público y el subsidio que recibe proviene de un impuesto que el gobier­no recauda. Hay una gran injerencia oficial en la vida sindical De manera que, sin libertad sindical 
auténtica ni sindicatos que hagan uso de esa liber­tad, la que incluye el derecho pleno a la huelga, no creo que la transición que tenemos planteada se 
consolide democráticamente. 

¿Yen cuanto a los poderes de la federación? 
- La Constitución de 1967 cambió el nombre del país, que pasó a llamarse república federativa. 

(El nombre era desde 1891, Estados Unidos de Brasil). En realidad, la federación terminó en 1967. Hoy no existe ningún programa estadual que so­
breviva antónomamente. Los recursos son siempre transfendos a la Unión. La federación, además de sus ventajas económicas y de su eficiencia adminis­trativa, tiene también una carga y una significación 
política muy grande, es mucho más democrática. 

Los estados podrían contar con recursos de la Unión o tributar a ella, pero el destino de los mis­
mos debería ser de responsabilidad local por un criterio democrático de fiscalización, como es el contacto entre el que realiza la obra y el que resul­ta beneficiado. Brasil está lleno de obras que la po­
blación no ha pedido, mientras muchas cosas que el pueblo pide nunca fueron atendidas. 

Una constituyente sobre nuevas bases 

¿ la solución sería una constituyente? 
-Entiendo que ése es el camino. Uruguay no necesjtó constituyente ni Argentina tampoco. En 

ambos países, los militares elaboraron una estruc­tura institucional que no afectó la Constitución y 
desapareció en determinado momento, permitien­do que la Carta Magna volviera a emerger. En Por-
1985 - Mayo - no. 75 

Raymwido Faoro: "En Brasil 
no hay otra solución sino una Constituyente" 

tugal y en España eso no fue posible, porque la Constitución fue recortada, invadida por la legisla­ción autoritaria, quedando su estructura básica 
completamente diferente a lo que era. En Brasil también, al punto que no hay otra solución sino una constituyente, no sólo como formalidad jurí­
clica sino para invertir el proceso político, para que exista soberanía popular desde la base. 

De acuerdo con su razonamiento, si lo que se 
busca es asegurar la representatividad, la Constí­fllyenre no podría ser elegida a través de la vicia­da legislación electoral actual ... 

-Exactamente. Suelo pasar por anarquista para muchos sectores de izquierda porque encuen­tro un absurdo total hacer una constituyente den­tro del Congreso. Sin embargo puedo demostrar 
por qué eso sería una distorsión y una falsedad: el Parlamento, de acuerdo con la Constitución actual y continuando la tendencia que viene de 1934, 
tiene un componente olig!rquico en su representa­ción, pues se establece que cada estado tendrá un mlnimo de ocho diputados y un máximo de 60. 
De esa manera el peso del voto pasa a ser diferente según el estado. 

En segundo Jugar, infelizmente, el Congreso es 
casi un brazo del ejecutivo. ¿Cómo llega al Congr~ 
so un político? Accede a ese puesto porque se vinculó a un gobernador o a un caudillo local, 
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quien, en general, es e I que logra hacerlo elegir. 
Ese sisttma de "clientelismo" hace que una 

constituyente elegida dentro del Congreso sta mol· 
deada por el gobierno. 

Esa fue la tragedia de las constituyentes republi· 

dente de la República y ahora es un civil, van avo­
tar una Constitución que permita, por ejemplo, la 
autonomía sindical y separe a Las Fuerzas Armadas 
de su papel tutelar? 

canas de comienzos de siglo, hechas por un grupo Antes de ser elegida la constituyente, ¿cudles 
de poder. Así sucedió en 1891 cuando surgió un son los pasos que debe11 darse paro garantizar su re· 
federalismo que solo funcionaba para San Pablo y presentatividad? 
Minas; el resto del país simplemente no existía. El - El voto debe valer aquí, en el estado de Río 
general Flores da Cunha, de Rto Grande do Sul de Janeiro, tanto como en MaranhAo: un hombre, 
(frontera con Uruguay), fue elegido durante años un voto. Debe ser un cuerpo independiente que de­
por el estado de Ceará (en el norte). Murió sin ir a saparezca cuando haya terminado su función. La 
Ceará ni siquiera para ver la cara de sus electores. constituyente tiene que salir del movimiento po­
Esa era la llamada "política de los gobernadores". pular. 

En cuanto a las medidas previas, he oído hablar 
.§ que la constituyente seré convocada después que 

1 
haya sido removida la "basura" autoritaria, como 
le estén llamando ahora a toda esa legislación ela­
borada durante los años de arbitrio. Creo que eso 
es un sofisma, porque son más o menos 400 leyes 

"A ese Congreso le llevará de 250 a 280 años 
eliminar la 'basura' autoritaria dejada por la dictadura" 

La constitución de 1934 fue un proceso serio, 
pero duró poco. En 1946, se hizo una nueva carta 
con el pretexto de redemocratizar el país. Los in­
terventores de los estados se autoeligieron, eligit,­
ron a sus amigos e hicieron la Constitución que, 
en muchos aspectos fundamentales - como la es­
tructura sindical y la tutela militar - mantuvo el 
"Estado Novo". 

Los militares intervinieron en 1954, 195S y 
1964 porque la Constitución decía que eran sus 
garantes y, por lo tanto, sus árbitros. Fueron las 
constituciones republicanas las que, para mantener 
la situación de privilegio de una clase, pusieron a los 
militares de árbitros de la situación. Por eso los mi­
litares, en verdad, mantuvieron el status quo. Las 
constituciones de 1891, 1934 y 1946 decían que 
los militares eran quienes "garantizaban" su vigen­
cia. En las constituciones de 1937 y 1967 se decia 
que lo¡, militares son los que sustentan el poder 
constituido y tanto en 1937 como en 1967, el 
poder constituido era de ellos. Cuando no son el 
sustento, son los árbitros. ¿Cómo creer, entonces, 
que las élites de hoy, solo porque cambió el presi-

a cambiar. Si se modificara una por mes, llevaría 
400 meses y sería el Parlamento el responsable 
por esa tarea. Sin embargo existen en el Congreso 
200 proyectos derogando la ley de seguridad na­
cional. A ninguno se le dio andamiento. Hay milla­
res de proyectos sobre la consolidación democrá· 
tica, pero ninguno caminó. A este Congreso le lle­
varé entre 250 y 280 años eliminar la "basura" 
autoritaria. Si el pueblo desde abajo no exige la 
constituyente habrá simples retoques en la Carta 
Magna pero no va a cambiar mucha cosa. 

¿Cuáles serian los puntos fundamentales qut 
deberían ser discutidos por la Asamblea Constitu· 
yente? 

- la Constitución no debería reglamentSJ 
mucha cosa sino básicamente la organ.ización de 
los poderes, y asegurar las garantías de los den)' 
chos (inclusive los sociales que no están previstos, 
como el derecho de huelga y de reunión). Debe ga· 
rantizarse la participación popular, la libre existen­
cía de partidos y entidades. Una constitución es 
para eso: dejar que la sociedad resuelva sus pro ble· 
mas, utilizando todas las libertades, no solamente 
las tradicionales del liberalismo. Qialquier artículo 
de la constitución debería ser normativo, es decir, 
exigir garantías efectivas. 

¿CiJmo asegurar la participación popular? 
- La Constitución debe asegurar el derecho de 

reunión y de asociación, y la libre organización de 
los partidos políticos (sin diferencias entre clandes­
tinos o no, pues eso no tiene ningún sentido). 
Asegurados esos derechos., la sociedad brasileña ya 
tendría condiciones para organizarse. 

El poder económico y el voto 

¿No seria necesario incorporar alguna cláusulil 



"El presidente Tancrecio, de cierta manera, fue aceptado por los militare/' 

en la Constitución, que puna la injerencia econ6-
mica en la contienda electoral, es decir, que evite 
la "compra" del voto, tan común en las regiones 
más carentes del Brasil? 

- Este tema es como la cuadratura del círculo. 
1 ¿C6mo evitar la influencia del poder económico en 
t las elecciones? El código electoral actual ya esta­

blece puniciones a la presencia del poder económi­
co, y sin embargo, está ahi presente. La única de­
fensa contra 61 es ampliar el voto lo más posible, 
~ ejemplo, otorgando el voto a los analfabetos. 

I'. ¿Extendería también el voto a los militares? 
- Yo no haría restricciones al voto de los mili­

tares. Oeo que es bueno que la polltica entre a los 
cuarteles, de forma que los miem l:l'os de las Fuer­
zas Armadas puedan asumir su identidad: "soy del 
PDT, soy del POS, soy del PMDB, soy del Frente 
Liberal". ¿Cuá.l es el problema? 

¿ Usted colooo entonces a la institución militar 
en el mismo nivel que otras instituciones? 

- Como tal, la institución militar no debe ser 
partidista. Pero sus integrantes lo son, de hecho. Si 
no fuera reconocido así constitucionalmente, en la 
práctica continuarían teniendo sus propias convic­
ciones polfticas, pero se valdrían del ''apoliticismo" 
para cubrir muchas aventuras. Oco que toda res­
tricción en ese sentido es mala. A partir de cierto 
momento, cuando el proceso de apertura polftica 
madure más, todos vamos a pertenecer a algún 
partido. Sea a trav6s de la filiación directa, sea a 
trav6s de nuestras preferencias politicas. No hay 
como evitarlo y tal vez ni siquiera sería deseable 
intentarlo. 

Ya que estamos analizando la democratización 
del voto, ¿cómo ve usted el problema de la super­
vivencia económica de los pequeñÓs partidos polí­
ticos, carentes, en genera~ de recursos? 

- Hay un aspecto muy positivo en la ley elec­
toral actual, que debe ser incluso perfeccionado, 
que otorga recursos a los partidos politicos. Es 
necesario evitar que los partidos pequeiios desa­
parezcan por falta de medios económicos. 

Y, completando la idea anterior, debo afirmar 
que, evitar que el elector venda su voto, será en 
Brasil una verdadera revolución social. Es una tarea 
educativa de muchos años que supone elevar la 
conciencia del ciudadano sobre el valor del sufra­
gio, con el que no puede traficar. 

La dictadura no terminó 

Como furilta, ¿ Ud. cree que la dictadura en 
Brasil terminó, o no? 

- No, de ningún modo, e incluso entiendo que 
es peligroso alimentar una expectativa de esa na­
turaleza. Este nuevo gobierno tiene derecho al de­
creto-ley y á adoptar medidas de emergencia sin con­
trol del Parlamento. Solo porque el presiden te es 
civil, eso no modifica la concentración del poder 
que 61 tie,ne en sus manos. En caso de entenderlo 
así seda como decir que hay un buen y un mal dic­
tador, la dictadura serla una cosa neutra. Pero la 
dictadura está ah{, la tutela militar está presente. 
Que alguien pruebe cambiar más de lo que se pr&­
tende, y verá lo que sucede. ¿Por qué fue posible 
elegir a Tancredo y no a otro? Porque Tancredo, 
de cierta manera, fue aceptado por los militares. 
Eso no fue un proceso democrático sino una tran-
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sacción, que de algún modo falsificó todo el pro<» 
so. 

Una elección directa ahora, ¿ terminaría con la 
dictadura? 

- Creo que tampoco. Con esta Constitución, un 
presidente elegido por voto directo no tendría so­
lamente esos poderes extraordinarios sino ademAs 
una autoridad moral muy grande para hacer uso de 
ellos. Por lo tanto, sería un dictador mucho més 
peligroso que aquel que no fue elegido por el 
pueblo y cuya legitimidad puede ser cuestionada 
en cualquier momento. 

Entonces, ¿la dictadura en Brasil solo terminará 
con una constituyente y, después, con una elec­
ción ¡,or voto universal y secreto? 

ble una elección dentro de un marco institucional 
votado por el pueblo. 

Las diferencia,¡ con Uruguay y Argentina 

¿Existe, entonces, una diferencia bastante pro· 
funda entre el proceso uruguayo o el argentino, y 
el brasileño? 

- Entiendo que hay una düerencia tan grande 
como la que existe entre Argentina y Uruguay, por 
un lado, y Espa~a y Portuga1,' por otro. Aquí estll­
mos en la línea de estos últimos. Bs "decir, nuestra 
transición pasa por una reorganización política que 
devuelva a1 pueblo la soberanía popular de la que 
actualmente carece, y tamb16n por una revolución 
jurídica, por un cambio jurídico sustancial. Antes 
de que eso se produzca, no solo no tenemos deme; 
cracia sino que es peligroso alimentar la ilusión do 
que ya estamos en una democracia. Es tan peligro­
so como la ilusión que teníamos del r6gimen de 

lt 1946, cuando se suponía que no habría más golpes 

"Geuelpudo 
hacer ciertas 

cosu porque era 
militar' 

-La constituyente es fundamental, pero ella 
podría no optar por las elecciones por voto univer­
sal. Cabría la posibilidad de que la constituyente 
adoptase un modelo parlamentario, del tipo ale­
mán o italiano, donde la elección es indirecta y el 
presidente de la República no tiene poderes. Eso 
no significa que el gobierno que resultase de esa 
constituyente serla ilegítimo. 

¿Cuándo cree usted que va a comenzar la transi· 
ción hacia la 11erdadera democracia? 

-& el momento en que se instale la constitu­
y~nte. Será el mismo proceso que en Portugal En 
ese país, el autoritarismo no terminó con la revo­
lución de los capitanes sino cuando el pueblo co­
menzó a votar dentro de la nueva Constitución. Lo 
mismo sucedió en España: la dictadura no termi­
nó con la muerte de Franco sino cuando fue posi-
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de estado. En 1954, hubo un golpe de estado, en 
1961 se intentó otro y fillalmente, en 1964 se ins­
taló un r6gimen originado en un golpe. Mientras 
eltista ese sistema de tutela, el golpe de estado es 
un mecanismo previsible. En una democracia no 
hay golpe de estado. 

En el momento actual, ¿de dónde vendria la 
oposición a una redemocratización real y pro/un· 
da, del poder militar o del poder cillil? 

-Creo que ambos estén muy próximos, más 
que hace dos años. Pienso que el poder militar tie­
ne una influencia mayor en el gobierno actual que 
en el de Figueiredo, pese a que en el de éste era 
más visible, y afirmo esto por la manera como el 
gobierno de la "Nueva República" llegó al poder. 
El general Geisel pudo hacer ciertas cosas porque 
era militar. Por eso me parece que va a resultar más 
düícil la lucha de aquí por adelante de lo que fue 
hasta el momento. P~rque se da una ambigüedad: 
hay mucha gente en la calle diciendo de buena fe 
que volvió la democracia, lo que es mentira. 

La oligarquía política sabe que es una mentira 
pero mucha gente del pueblo no. Solo lo va a per­
cibir cuando vea desfilar los tanques por la calle, 
cuando sea disuelta y reprimida :ina reunión políti­
ca, o cuando le sea negado el derecho al voto. 

. La sociedad civil no recupera el poder por el 
simple hecho que un civil llegue al gobierno. En 
una democracia un militar puede resultar electo 
presidente pero el poder continúa siendo civil. El 
poder actual en Brasil no es civil, porque los milita· 
res tienen una influencia tutelar dentro del meca· 
nismo del Estado con la garantía de la Constitu­
ción vigente. 

¿Cuál es la fecha que uited coniidera como más 



probable para que el gobierno convoque a la con1-
tit1Jyente? 

-No creo que este gobierno quiera convocar a la constituyente. 

Pero se comprometió públicamente a convo­
carla ... 

- Hagamos una lectura atenta de lo que el presi­dente Tancredo Neves prometió. En su discurso 
del 15 de enero pasado, por ejemplo, habla del ''po­der constituyente",' de diputados constituyentes. 
La conclusión que saco es que quiere darle al Con­greso lo que éste ya tiene. El Congreso actual, como cualquier otro, puede modificar la Constitu­
ción. Por la carta vigente es necesaria una mayoría de 2/3. Parece que el gobierno actual pretende rea­lizar simples cambios en las mayorías, es decir, que la Constitución sea modificada por mayoria sim­ple y, probablemente, fusionando el Congreso en una Cámara sola - Senado y Diputados- lo que es peor, porque desfigura todavla más la representa-r tividad . Eso no es una Asamblea Constituyente. 

El grupo que esté. en el poder, dada su hetero-' geneidad, va a intentar mantener el poder que ti~ 
ne. Con la clásica capacidad de maniobras de las élites - unos cambios aquí, otros allá- probable­mente van a legalizar a los partidos clandestinos, pero no porque sean fieles a principios democrá­
ticos sino porque entienden que pueden vigilarlos ·mejor fuera de la clandestinidad. A la hora de de­
tenerlos, ya saben la dirección exacta. 

Este gobierno tiene una integración empresa­
rial bastante acentuada, lo que ;ne parece todo un símbolo. Por ejemplo, un hombre como Hélio Bel­trllo, un gran empresario, firmante del Acto 5, dos 
veces ministro en los gobiernos militares, que va a tener una posición relevante en la "Nueva RepÍl­blica", como presidente de PETROBRAS. La com­
posición del nuevo poder sigue más o menos esta linea. Es gente que sabe que si dependiese del voto 
probablemente serían borrados de la vida pública. 

Un neo autoritarismo 

¿ Cómo definiría usted la alianza política que 
sustenta el nuevo gobierno ? 

- Entiendo que el autoritarismo se modernizó. Este es un neo autoritarismo. Se dieron cuenta que 
ciertas cosas tenían un costo político muy grande, por lo que procuraron una fórmula para que esos costos fueran menores y para que sus posibilidades de supervivencia fueran mayores. Atrajeron como socios, de aquí y de allá, a elementos de izquierda. 

Sín embargo, los sectores más auténticamente 
democrflticos se enfrentan a una gran dificultad: la oposición nata a este gobierno proviene por lógica 
del diputado Paulo Maluf, que fue derrotado en la disputa presidencial indirecta. Los que quieren una democracia auténtica tienen el problema de evitar ser confundidos con la extrema derecha represen­
tada por el señor Maluf. Pero no por eso pueden dejar de hacer críticas. La conciliación de las élites 



realmente nos dejó en una situación muy dificil. 

¿Eso fue algo montado maquiavélicamente o se 
dio espontáneamente? 

-No fue una conspiración. En verdad, se trata 
de una rutina lústórica en Brasil. Aqul, cambio y 
reforma no quieren decir necesariamente ruptura o 
transformaciones. Maluf nos obligó a apoyar a 
Tancredo Neves y a su vice José Sarney. Se produ­
jo una euforia con su triunfo pero me parece que 
las cosas se van a tornar más claras en los próximos 
meses. 

Dr. Faoro, el agravamiento de la salud del presi­
dente y/o su posible alejamiento de la presidencia 
por un periodo prolongado que no estaba en las 
previsiones políticas de los primeros días posterio­
res a la. asunción del Dr. Samey, genera un nuevo 
marco institucional. ¿ Cómo ve usted esa situación? 

- Dividiría la respuesta en dos partes. Por un la­
do, está el tema constitucional. El texto de la 
Constitución es claro: mientras perduren las razo­
nes de "fuerza mayor", el sustituto del presidente 
puede permanecer en el cargo. 

Sin embargo, desde el punto de vista político, 
las cosas son diferentes. Tengo la impresión que la 
alianza que llevó a Tancredo Neves a la presidencia 
no sería capaz de mantener a José Samey en ese 
cargo. De ahf que la solución -aunque sé que mu­
chos no piensan así- es la convocatoria a una 
constituyente y, sobre todo -lo repito una vez 
más- una constituyente fuera del ámbito d.el Con-

''Tengo la 
impresión que In 
alianza que 
llevó a Tancredo 
Neves a b 
presidencia no 
sería capaz 
de mantener a 
José Samey (en 
la foto, con su 
sei\ora, saliendo 
del hospital) 
en eso ca.rgo" 

greso Nacional, elegida exclusivamente para elabo­
rar la nueva Constitución. Ahí deberán plantearse 
el tema de la duración del mandato presidencial, 
así como todos los demás problemas constitucio­
nales. No me parece que exista otra fórmula más 
democrática y conveniente para el Brasil de hoy. 

¿Usted cree que habría comprensión de parte 
de los militares para una salida de este tipo? 

-Creo que sí. Entiendo que una constituyente 
simultánea con una elección directa y la reducción 
del mandato presidencial a priori, podría generar 
una crisis militar. Sin embargo, no pienso que ello 
vaya a suceder con la convocatoria de una consti­
tuyente este año o, como máximo, a principios del 
año que viene. Una elección por voto universal se 
desarrollaría en las actuales circunstancias con can­
didatos vetados. Sin embargo, no habría condicio­
nes para vetar candidatos si la constituyente fuen 
elegida, como máximo, a principios de 1986 y fue­
ra ella la que convocara con su legitimidad, a una 
elección presidencial. 

Las elecciones ya previstas para noviembre dt 
1986 (para gobernadores y diputados) se rtaliza· 
rían de acuerdo con la nueva Constitución. Y er 
caso que la constituyente lo determine así, se Uevt 
rían a cabo simultáneamente con la elección prest 
dencial. cuando el poder popular se fortalece y es 
autónomo -y eso sucedería después que el pa!s tu· 
viera una nueva Constitución elaborada conformr 
a lo que expresé- es imposible que puedan imp()' 
nerse vetos militares. • 



El nuevo papel de los militares 

represivo que se justificó al E I nuevo cuadro po­
lítico brasileño 
provocó un debate 

en los medíos politicos, 
académicos, period isticos 
y aun militares sobre un 
nuevo papel para las Fuer­
zas Armadas. Pero tal vez 
no se trate apenas de bus­
car nuevas concepciones, 
sino principalmente de re­
cuperar viejos conceptos y 
funciones específicas que 
fueron abandonados o dis-

El cambio de gobierno crea 
condiciones para rescatar 
funciones que no fueron 
cumplidas por las Fuerzas 

estigmatizar diabólicamen­
te a un sector de la ciuda­
danía. Pero bésicamente se 
trata de cuestionar el auto­
concedido "derecho" al 
golpe que los militares se. 
asignaron a lo largo de los 
años. Armadas y devolver a la 

sociedad la última palabra 
sobre seguridad nacional 

Entre los derechos de 
la sociedad civil está el 
de no ser golpeada im­
punemente por quien 
eventualmente tiene el torsionados por los mandos militares a lo largo de 

estos últimos 20 años. 
Empezaremos por una reflexión sobre los papo­

les cuya permanencia esté siendo cuestionada. Es 
necesario incluso repensar las aberraciones concep­
tuales de la institución militar, en particular aque­
llas vinculadas a la concepción de que existe un 
"enemigo com(m" en estado latente. Ello implica 
asimismo la evaluación de los desvios funcionales 
de la institución, o sea el desmantelamiento de la 
red de organismos, servicios y objetivos de infor­
mación y contrainformación, en fin, del aparato 
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poder de las armas. La sociedad civil desar-
mada no puede vivir a merced de decisiones 
tomadas por grupos o "mandos" militares. La 
ciudadanía no puede exponerse a acciones origina­
das en la interpretación de escenarios políticos bo­
cha dentro de los cuarteles, sin su sanción. Los ciu­
dadanos desarmados deben tener el derecho y la 
autoridad de crear dentro del ejército, la marina y 

• Politic61ogo, profe!Or adjunto de la Universidad Fe­
deral de Mina.s Cerais, investigador visitante de la COPPE/ 
UFRJ y autor del boro" 1964, la conquista del Estado". 
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la aeronáutica mecanismos capaces de neutralizar y 
erradicar cualquier tipo de tentación golpista. Para 
lograr esos objetivos es necesario una profunda re­
forma interna de las Fuerzas Armadas, así como de 
los procedimientos y normas de control sobre su 
actuación. 

Si esas reformas no surgen por iniciativa propia 
de los oficiales ellas deben y pueden ser exigidas 
por los civiles como una legfti.ma reivindicación de 
la sociedad. En ese caso será una exigencia fundada 
en el principio de que dentro de esta sociedad 
todos son iguales ante la ley ; el poder emana del 
pueblo y por lo tanto ta "corporación" (o "man­
dos y grupos" dentro de ésta) no pueden siquiera 
plantearse el uso de la fuen.a que les fue confiada 
para imponer su voluntad sobre los demás. 

En la futura asamblea constituyente que espe­
ramos sea formada brevemente, uno de los prime­
ros puntos a discutirse debe ser la prohibición 
constitucional del golpe de estado y que quienes lo 
insuflen, instiguen, planeen, ejecuten o colaboren 
en él sean debidamente juzgados. Es evidente que 
ese dispositivo constitucional por si solo no ser.\ 
capaz de impedir aventuras inconstitucionales. La 
ley no es una garantia absoluta, pero en el momen­
to en que ese dispositivo sea incluido en el temario 
de las discusiones de la próxima constitución na­
cional, amplios debates sobre el tema han de gene­
rar una reflexión pública que contribuirá, por sí 
sola, al proceso de reeducación de la oficialidad. 

El vicio de la ruptura institucional y la violencia 
contra la ciudadanía desarmada no pueden ser en­
carados como "deber de conciencia" y actos polí­
ticos legítimos que deben ser implementados en 
circunstancias "excepcionales". Se debe cuestionar 
radicalmente el derecho autoconcedido de inter­
vención. El golpe de estado debe ser encarado en sí 
mismo como una monstruosidad poHtica y no un 
acto juzgado según la oportunidad. O sea, el golpe 
de estado no puede ser asimilado por las fuerzas ar-

"La oorporación no puede plantearse 
el uso de la fuerza para imponer su voluntad" 

madas como recurso poll~lco latu censo y del cual, 
por añadidura, los militares tienen la exclusividad. 

El monopolio de la fuerza - concepto tan difu.& 
dido en la teoría política- pasó a ser resumido y 
puesto en practica bajo esta óptica perversa como 
una especie de privilegio y deber militar. Así; el 
golpe de estado es dado cuando las circunstancias 
"lo exigen". Esto es, en realidad, la subversión del 
concepto de monopolio de la fuerza. Ese monopo­
lio deja de ser prerrogativa deJ Estado para conver­
tirse en recurso de la "corporacl6n", por el uso di• 
crintlnatorib de los "mandos" enquistados en el 
Estado, oon autonomía de derecho y de hecho pa­
ra destrozar la ley y anteponerse a la ciudadanía. 

Definiciones en la Constitución 

Al ser incluida en el texto constitucional la pro­
hibición expresa de golpes de estado y al poner en 
marcha los mecanismos de control de la institución 
militar, ese item pasa a ser fundamental en el pro­
ceso de formación y capacitación de un oficial. El 
dispositivo constitucional será un punto de refe­
rencia mayor. Desde su ingreso a la carrera como 
cadete, el oficial pasará a concebir su función espo­
cífica como la componente militar del poder públi­
co y civil, y no como un poder autónomo. Como 
miembros de una institución del Estado los oficia­
les ser.in educados pero jaro.is se plantearán objeti­
vos polfticos, porque ello estar.\ fuera de sus fon­
ciones y atribuciones. Pero, en tanto que indivi­
duos y ciudadanos los miembros de esa institución 
tendr.in preocupaciones y posiciones políticas le­
gítimas, inherentes al pluralismo ideológico, cul­
tural y vivencia! de la sociedad. La institución mili· 
tar en la que funciona una parte de la sociedad no 
es representativa de ésta, sea cultural, regional, so­
cial y, mucho menos, pollticamente. Para ello exis­
ten el Congreso y otros organismos y entidades 
asociativas. El oficial deberá ser formado para en· 
tender que la institución militar no puede actuaJ 
como "corporación", o sea con prerrogativas pan 
embestir contra un sector de la sociedad, contra 
sus instituciones o contra la comunidad como un 
todo, a través de los instrumentos específicos de la 
función (las armas). 

De nada valen los argumentos de que las Fuer· 
zas Armadas han avanzado siempre sobre la socie­
dad atendiendo los llamados del "pueblo", citando 
a las mujeres que salieron a la calle en las manifes­
taciones "con Dios, por la familia y la propiedad" 
(las marchadeiras) y otras movilizaciones supuesta· 
mente populares que, anticip.indose al golpe de es­
tado de 1964 lo habrían legitimado. 

No se trata solo del desconocimiento del altisi· 
mo grado de manipulación y del verdadero trabajo 
de ingeniería polltica que fue desarrollado entre 
baro balinas para organizar esas manifestaciones. 



~ No se trata solo del hecho que esas manifestacio-
nes no tuvieron cadcter de plebiscito ni el aval de 

> la nación para desencadenar un golpe de estado 
y aunque así fuesen interpretadas por los golpistas, 
o desconociendo la ley. 
11 Ese razonamiento fue definitivamente sepulta-

do durante la campaña por las elecciones presiden­
d clales (Diretas Já), que llevó a la calle a 10 mil.Iones 
,- de brasilei'los y a favor de la. cual se pronunció 90% 
·· de la población. En esa campafta apareció bastante 
~ claro el deseo profundo del pueblo -este sí de ca-
1\ ricter plebiscitario- de poner fin a 20 allos de ar­
~ bltrio y prepotel)cia. Pero por eso las Fuerzas Ar-

madas se pronunciaron a favor de la campalla o en­
caminaron el proceso de elecciones presidenciales 
por voto universal, dejando al descubierto dos pe­
sos y dos medidas. 

~ Los mandos militares no pueden ser encarados 
1 como cargos o funciones politicas sino técnicas. La 
i creación de un Ministerio de Defensa que neutrali­
• ce las ilegitimas aspiraciones politicas de las Fuer-
1 zas Armadas, que anule la visión "corporativa" de 
• la institución militar del Estado e impida que man­
l dos militares de caricter técnico se conviertan en 
, "mandos" personalizados y de peso poHtico, es 
. una necesidad urgente sentida por amplios sectores 

sociales y polfticos. 
Del propio uso de los términos "corporación" y 

"mando" para designar respectivamente a una in,-
. tancia del Estado y un cargo público, ya surge la 

impresión de que lidiamos con lealtades menores, 
que se sobreponen en su función organizativa al 
propio concepto de ciudadanía. Es en este contex­
to que los "mandos" conculcan la libertad de ex­
presión, atribuyéndose la función de portavoces de 
la "corporación" para asuntos que e9Capan al cam­
po bélico, es decir, para asuntos políticos, sociales, 
ideológicos, religiosos, económicos y culturales. 

Al hacerlo, los "mandos" desconocen el dere­
cho a la divergencia en todos esos grupos de los 
propios integrantes de las Fuerzas Armadas, que 
esttn limitados de hacer uso de sus derechos como 
ciudadanos. Los mandos, al negar las individualida­
des y anular el pluralismo político de la institución, 
apoyados para ello en una base politico-ideológica 
excluyente, reniegan de la pluralidad inherente a la 
sociedad. Y al hacerlo, afirman y confirman la 
existencia de una jerarquía politizada e identifica­
da selectivamente con un modelo político, social y 
económico determinado. La jerarqufa se presenta 
as! sólidamente anclada en una autoimagen de ra­
zonamiento "impoluto", básicamente "sano" en 
un sentido de vida "natural" y "obviamente cier· 
to". Solo as! es posible que los mandos de una ins­
titución pública como las Fuerzas Armadas, trans­
formados en "mandos" de una "corporación", 
sean capaces de estigmatizar conciudadanos - que 
podrían ser sus adversarios polfticos o ideológicos 
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a titulo individual- en enemigos de la patria, del 
Estado y en consecuencia, blancos de la institución 
militar. 

Escenarios político-miitares 

La usurpación del espacio político por-las Fuer­
zas Armadas ha sido justüicada como misión de 
salvación, de la que el militar estaría investido y 
motivada por el sentimiento del derecho de hacer 
polltica como "corporación", pero siempre a tr• 
vés de los "mandos" y con los 'recursos propios de 
una institución preparada para lidiar con el conflic­
to bélico. A partir de esa situación los mandos 
militares ciertamente visualizan escenarios soci~ 
políticos como escenarios politico-estratégicos, o 
sea objeto de acción estratégica. En este pasaje del 
escenario soci~polftico al escenario polftico-mili­
tar se encuentra el nudo gordiano de la formación 
de las Fuerzu Armadas. Y esa deformación se 
transformó reiteradas veces en el componente mili­
tar de una maniobra polftica que terminó en un 
golpe de estado, originando posteriormente un po­
der militar autónomo o tutelar. La lógica de las ar-

-

Un Ministerio de Defensa Pod.tí• neutralizar lu 
aspiraciones políticu IJes{timu de los mWtaiu 

mas, de la organización y de la mente inilitar, 
como ley de hierro de la violencia, se impone sobre 
el cuadro político y civil; la dictadura emana de la 
transgresión primordial y el despotismo se impone. 

La educación militar 

La educación y formación de los oficiales es, 
por todo lo que ha sido señalado, otro aspecto cru­
cial que debe ser incorporado al anilisis de las nu~ 
vas perspectivas. La idea de golpe de estado debe 
ser erradicada de las reflexiones del militar en 
cuanto funcionario públioo armado. 



sidente de la República, quien deberá encaminarla 

en forma adecuada al comienzo de su gestión. 
Es cada vez más clara la necesidad imperiosa de 

deflagrar un amplio y profundo proceso de reedu­
cación de los integrantes de las Fuerzas Armadas 
en todos los niveles. Ello debe ser instrumentad~ 

a través de una reformulación de las instancias edu­
cativas y formativas del oficial. Tanto los progra­

mas de estudio como el sistema de valores y nor­
mas de la institución que inciden en la capacita­

ción, en el desempeño, en el acceso a los cuadros 
superiores y en la postura de los militares deben 

ser modificados. Es necesario también revisar 1 

conciencia toda la legislación militar actual que 
rige la vida profesional de las Fuerzas Armadas. 

_J Ello incluye un análisis aiterioso de las normas y 

------------~ 11tribuci~n~ ~el Consejo de Justificación y Consc­

El golpe de 1964: despuú de 20 años, se impone una 
reorienttción y redistribución de los recuuos milimres 

La noción de que un golpe de estado es un dato 

de la política nacional y las discusiones de los mili­
tares en torno del tema sintetizadas en la frase eir­

tereotipada "volvería a hacer lo mismo en las con­
diciones de la época", reflejan una faJla gravfsima 

en la formación de la oficialidad y en el funciona­
míento de la institución. Este es uno de los puntos 
en que la estructura antigua debe ser modificada. 

La negación de la alternativa golpista -una vir­
tual prohibición para que salidas inconstitucionales 

encuentren acogida en las Fuerzas Armadas- de­
be tener en la formación de la oficialidad un peso 

aún mayor que las nocíones de disciplina y obe­

diencia. El oficial debe adquirir una "voz de man­
do moral" que le impida contemplar la posibilidad 

de un golpe o participar en las discusiones sobre 
una eventual solución de fuerza para problemas 

institucionales, políticos o socioeconómicos. Esta 
es por cierto una tarea educativa lenta y de medio 

plazo y, por lo tanto, una responsabilidad funda-

ental para el Congreso (éste sí representativo de 

las aspiraciones nacionales), para las propias Fuer­
zas Armadas y para su comandante en jefe, el pre-
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~ JO de D1Sc1plina, del Estatuto de los Militares, del 
o Código Penal Militar y del Código de Proceso Mili 

~ tar y Reglamentos Disciplinarios, la Ley de Ascen­
l sos y la Legislación de las Escuelas Militares, a to­

dos los niveles. 
Es necesario reflexionar incluso sobre algunos 

de los puntos básicos en los cuales reposan las dit 
torsiones funcionales de las Fuenas Armadas et 

el plan nacional. La desatinada noción de "segu!l 
dad" (que confunde la dimensión nacional, intern1 
y militar) fue convertida en uno de los principios 

básicos que orientan la conducta y la mente mili­
tar. El compromiso de la oficialidad con la seguri­

dad interna está relacionado con varios factores 
la formulación estrat6gica y la ubicación de lai 

Fuerzas Armadas en los escenarios regional y mun-
dial ; la percepción militar existente de lo que es u1 

proceso político y cuáles son los llmites del plurt 
lismo que la institución es capaz de soportar en 10! 
moldes de su actual matriz formativa. En el planc 

estratégico es necesario formular una nueva con 

cepción, capaz de sustentar la capacidad de Brasi 
de producir iniciativas geopoUticas eficaces y aeot 
des con sus necesidades de desarrollo y con sus ret 

ponsabilidades diplomáticas. Esa nueva concepci61 
exigirá la reorientación y redistribución de los re 

cursos militares entre las tres armas y la rearticul, 
ción espacial, principalmente del ejército, cu)'I 

principal preocupación ha sido la neutralizaci6r 
del "enem.igo interno". 

¿Quién es el enemigo? 

Antes que nada las Fuerzas Armadas tienen qu 

definir al enemigo y las variables que lo potencial 
zan, as{ como sus vulnerabilidades. Solo entonct 

se podrá pensar en términos de operacionalidad d 

acción estratégica. Como ejército de defensa tcrr 
torial es legitima la definición y caracterización dt 

enemigo, cuando se trata de tornar operativa u1 

posición asumida a nivel político por el gobieu 



17/4/73: EmiJioGarrutazu Médici recibe en el Palacio del Plana1to a loa nueYOa generales: uno de lo• periodo, mú dwo• del autorltarumo 

de la nación contra un agresor. 
Sin embargo, en los últimos años al aplicar este 

razonamiento en el plano interno es que las Fuer­
zas Armadas fueron obligadas a tomar partido en 
las divergencias polfticas de la ciudadania. Y al 
oponerse a algún sector de la sociedad, lo concibi&­
ron como enemigo y por lo tanto, objeto de su 
acción estratégica (violenta). El escenario polttioo, 
en razón de la lógica militar, se convirtió uf en es­
cenario militar en el que las Fuerzas Armadas se 
tornaron guardias pretorianas y tutelares. 

Con el pasar de los ai'los, y en la lógica insana de 
los bloques, la Unión Sovi6tica fue definida como 
el enemigo, y caracterizada como amenaza princi­
pal. En función de esa definicibn, se modelaron las 
mentes de los oficiales y se tratb de adecuar a las 
Fuerzas Armadas latinoamericanas. Pero era fécil 
constatar la ineficacia de las Fuerzas Armadas de la 
periferia del bloque, dada su falta total de posibili­
dades de participación efectiva en conflictos de 
cierto porte en el plano de las superpotencias, y de 
sustentar iniciativas polftico-estratégicas que por 
ventura los gobiernos tratasen de llevar adelante 
para asegurar la autonomla del.país. 

Ello dejó al descubierto otro problema. La au­
tojustüicación de la dimensibn tradicional de las 
Fuerzas Armadas estaba siendo minada. Habla un 
enemigo, pero no existía capacidad estratégica 
para enfrentarlo ni un e9Cenario posible para esas 
fuerzas. 

Pero al traer al enemigo de " fuera para dentro" 
de nuestras fronteras, por un malabarismo discursi­
vo -y la variable pasó a ser entonces el "Movi­
miento Comunista Internacional" (MIC)- fue ~ 
sible crear escenarios de enfrentamiento y actua-
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ción, justificando la accibn de las Fuerzas Arma­
das. Tambi6n fue posible "hacer la guerra" con los 
limitados efectivos locales. La nocibn de seguridad 
interna tan de moda fue la intermediaria en la su~ 
titucibn de los tradicionales escenarios externos 
por internos. Ahora, babia un enemigo sobre el 
cual actuar. En esta lbgica militar, la propia socie­
dad pasó a ser dividida entre amigos y enemigos. 

La inseguridad nacional 

La reformulacibn antigolpista de las Fuerzas Ar­
madas exige, por lo tanto, la eliminación de la s&­
guridad interna como foco referencial de la lógica 
militar y ~ su radio de accibn. La seguridad inter­
na debe ser colocada en el lugar que le corresponde 
y que es el Ministerio de Justicia. En un sistema 
donde existe la amenaza de que conflictos polfti­
cos y crisis institucionales puedan ser dirimidos 
por intervenci6n militar, se vive ahi sí, en un esta­
do de total inseguridad nacional. 

Por otra parte esta confusión entre la seguridad 
interna y la seguridad nacional merece un anélisis 
més detallado. La segurjdad de la nacibn no es otra 
cosa sino el bienestar y la tranquilidad de la pobla­
ción y no solo en el plano político institucional. 
Para tener una nación segura hay que satisfacer las 
demandas sociales de alimentación, de servicios 
médicos, de habitacibn, vestuario, educación, de­
sarrollo científico y espan:imiento, en condiciones 
dignas, asl como la inmaculada probidad en la con­
ducci6n de la cosa pública, lo que ningún r6gimcn 
militar logró llevar a buen término. 

Esas son las verdaderas razones de la seguridad 
nacional, desvin~uladas a priori de la necesidad de 
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El ciudadano puede concluir que las 
trunaclonale1 son mú ooclvu a la ,eguridad nacional 

imposición o tutela militar. La seguridad de la na­
ción pasa asimismo por el enfrentamiento político 
abierto, por la confrontación de ideas, por la libre 
organización de los ciudadanos de acuerdo con sus 
convicciones y sus propuestas de cómo administrar 
y estructurar la sociedad. Las Fuerzas Armadas 
como institución o como corporación, nada tienen 
que decir. 

El punto básico pasa a ser, por lo tanto, el gra­
do, la calidad y el sentido de la seguridad a que el 
ciudadano aspira. La ciudadanía decide lo que de­
sea y cómo esas cuestión será encaminada. Cabe a 
los ciudadanos decidir qué tipo de seguridad de­
sean. Por eso en el proceso de la elección de la 
constituyente - que figura en los compromisos del 
gobierno brasileño actual- es necesario desatar un 
gran debate nacional sobre la noción y el problema 
de la seguridad. 

Redimensionar las Fuerzas Armadas 

En el momento en que el Brasil pretende iniciar 
una democratización de sus actividades políticas y 
de su funcionamiento institucional, la ciudadanía 
pue~ llegar a la conclusión de que la miseria gene>­
ralizada (má.s de 60% de la población), la vigencia 
de estructuras productivas y sociales arcaicas, la 
falta de respeto a la ley y a los derechos..elementa­
les de la persona humana, son amenazas o agresio­
nes de primera magnitud a nuestra seguridad nacio­
nal Y más aún, que el altísimo índice de inseguri­
dad, de deficiencia alimentaria, sanitaria, habita­
cional, ambiental, educacional, cultural y científi­
ca del Brasil no tiene nada que ver con el Movi­
miento Comunista Internacional. O concluir que 
las empresas o los grupos trasnacionales son más 
nocivos para la seguridad de la población que los 
"enemigos" impuestos durante estos 20 años. 

Circunstancias muy especificas hacen que, fe-
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lizmente, Brasil viva en pu con sus vecinos. Anti 
la ausencia objetiva de amenazas fronterltas la ofl 
cwidad acaba siendo puesta a prueba en los curs01 
y en el campo de maniobras, en la rutína de la vid! 
en los cuarteles y en la máquin.a burocrática militai 
y estatal. Es justamente esa rutina y la falta de 
objetivos concretos que llevan a las Fuerzas Armt 
das a tener tiempo y capacidad ociosa para adqm 
rir una proyección inusitada en las actividades d~ 
gobierno y de la administración pública. 

Para interrumpir ese proceso, tal vez sea necest 
rio redimensionar las Fuerzas Armadas y di.sminuil 
su peso espeolfico. Habría que establecer un n6mo 
ro de efectivos compatible con sus funciones dt 
defensa territorial, en una nacibn como Brasil, de 
dimensiones continentales y sín problemas fronto 
rizos desde comienzos del siglo. Además de una re ¡ 
formulación estratégica adecuada a la defensa te­
rritorial se hace necesario redistribuir y reordena¡~ 
a las Fuerzas Armadas, desplazándolas de los gran~ 
des centros urbanos hacia las áreas perü~icas. Si h 
funcibn debe ser en la frontera, el servicio milita¡ 
también. 

Pero dentro de esas perspectivas surgen otr01 
problemas.. 

Tal vez sea necesario pensar en la adaptación dt 
modelos militares que exijan y destaquen la parti 
cipación social en las Fuerzas Armadas a través de. 
servicio militar prestado en áreas de colonizací61 
agrícola y en servicios de utilidad pública, dond, 
paralelamente al trabajo productivo, el ciudadanc 
pueda ser habilitado en el manejo de las armas. \ 
más a6n, se podría tal vez pensar en una fuerza 81 

mada de civiles, que participen ocasionalmente et 

tareas militares dirigidos en su formación técnico 
militar por un cuerpo de oficiales de carrera. 

Una ventaja de ese sistema es la pluralidad, yi 

que las Fuerzas Armadas pasan a estar integradr 
por ciudadanos que van y vuelven a sus casas y 1 

sus tareas normales. Al impedir la segregación COI 

porativa, la formación del esprit de corps, y refor 
zando el esprit de nation este sistema traerla apa 
rejado el remedio eficaz para ímpetus golpistas. A 
eliminar las posibilidades de crear tendencias 001 
porativistas o una visibn compartimentada de ~ : 
cuestiones política, económica, social, cultural : 
científica, etcétera, el nuevo sistema acabaría coi : 
la tropa sin conciencia política, siempre disponibk · 
para los generales golpistas. En una reforma de eslt : 
porte desaparecería la dicotomía entre uniformt ' 
dos y civiles y los comandantes abandonarían ~ 1 

peligrosa idea de corporación, dejando de alimen 
1 

tar conflictos entre uno y otro sector de la poblt 
1 

ción. Esas nuevas fuerzas armadas no tendrían di~ 
ficultades para asimilar la deseable pluralidad poli ti e 
ca de una sociedad abierta, donde la defensa, comi e 
se sabe, es una tarea de todos y no solo de algo 

1 n~ t 



La encrucijada económica 
La.dislau Dowbor 

: autoritarismo otro T 
ras veinte años de 

e ciclo militar de los 
vanos que dominaron el 

1 continente latinoamerica-
1 no en las últimas décadas 
llega al fin. Bras.il comenzó 

r 1985 bajo el signo de la re­
íl novación. 
~ Pero la primera com­
A probación que se impone 
~es que los cambios fueron 
1 significativos aunque no de 
i:fondo. Tras algunas mani­

Sumergido en la peor 
crisis de su historia, 

Brasil en/renta ahora la 
necesidad de democratizar 

su economía cerrada 

comparable al de Haití, 
Nepal u Honduras. Entre 
1970 y 1980, el 5% más 
rico de la población rural 
aumentó su participación 
e.n el ingreso de 23,7 a 
44,2%, un aumento de 
86,5% en diez años. Mien­
tras tanto, la mitad más 
pobre de la población rural 
disminuía su participación 
en el ingreso nacional de 
33,5% para me~os de 15%. 

y elitista 

lfestaciones de alegría se comprueba que muchas de 
1¡las figuras del nuevo goblemo ya son viejas conocí· 
1das. como el propio Presidente en ejercicio, José 
11Sarney (que viene de una fulminante carrera polfti· 
lea durante los años de régimen militar). La deuda 
textema está en tomo de los cien mil millone~de 
~dólares - 800 dólares per cápita - reconocida por 
~el nuevo gobierno antes incluso de la toma de man­
~do. 
) Y más, el país enfren\a este hecho terrible: 10% 
tde su población consume 50% de todo lo que se 
'produce, un nivel de concentración del ingreso 
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Las consecuencias de la centralización 

Durante los años de autoritarismo se fortaleció 
significativamente el poder del gobierno central 
(federal), en desmedro del buen funcionamiento 
y del equilibrio de la federación. La devolución del 
poder a los gobiernos locales -reivindicación de 
amplios sectores de la población- enfrenta, como 
era previsible, toda clase de resistencias de la má· 
quina tecnocrática que en estos años se acostum­
bró a mandar sin consultar. 

Con decisiones centralizadas se promovieron 
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con relativa facilidad proyectos como la represa de 
Itaipü (una empresa binacional, con Paraguay) o 
la central nuclear de Angra dos Reis, sin mencionar 
el gigantesco aunque discreto programa de fabrica­
ción de armamento. 

Como es fácil imaginar, un gobierno de estas ca­
racterísticas no creó condiciones para el desarrollo 
de millones de pequeños proyectos necesarios a la 
comunidad y que constituyen el tejido de susten­
tación de la economía brasileña. 

Uno de los más importantes obstáculos para po­
der llevar adelante las transformaciones estructura­
les que el Brasil necesita está representado en los 
intereses extranjeros organizados dentro del país. 
No debe olvidarse que la esencia del "milagro" bra­
sileño fue Ja penetración de empresas trasnaciona­
les en las áreas de producción y servicios, y que el 
modelo militar aseguró la organización de grandes 
intereses de grupos económicos nacionales en tor­
no a los grupos extranjeros. 

Brasil concentra hoy casi 25% de la producción 
industrial del Tercer Mundo y constituye una po­
tencia económica. Pero debe recordarse -aunque 
en Brasil muchos lo han olvidado- que la pro­
ducción industrial del conjunto de los países sub­
desanollados (incluyendo a gigantes como el pro­
pio Brasil, India, Argentina, México, Corea del Sur, 
Indonesia, Taiwan, etcétera) no llega aJ nivel de la 
producción industrial de un único país del Norte, 
Alemania Federal. 

Con estos datos en la manos es imposible igno­
rar quién manda realmente en la economía inter­
nacional o negar la profunda integración de la eco­
nomía brasileña moderna con los intereses de las 
empresas trasnacionaJes, que reduce enormemente 
el espacio de maniobra y de decisión del nuevo go­
bierno instalado en Brasilia. 

La máquina económica trasnacional implantada 
en Brasil -los bancos, la electrónica, las industrias 
farmacéutica y automovilística- constituye una 
extensión de los aparatos productivos de los países 
ricos. Responde, pues, a padrones de producción y 
de consumo de una población con una renta per 
cápita entre 15 y 20 veces más elevada que la de la 
mayor parte de la población brasileña. Por eso es 
que toda la máquina económica montada en Brasil 
depende vitalmente de la orientación del régimen 
instalado en 1964 y ahora presiona para que esa 
política sea mantenida. Pregúntesele a la Ford o a 
la General Mocors, fuertemente interesadas en el 
proyecto brasileño de producción de alcohol a par­
tir de caña de azúcar (para usar como substituto de 
la gasolina) cómo reaccionarían frente a una políti­
ca oficial que impulsara para el Nordeste una agri­
cultura de producción de alimentos con salarios 
rurales más elevados, en detrimento del cultivo de 
la caña. 

Otra limitación del poder de decisión del nuevo 

gobierno proviene de los intereses extrartjeros pro 
píamente dichos. Se trata sin duda, en buena me 
dida, de intereses cercanos a los grupos trasnacio 
nales instalados en Brasil, pero no idénticos. Lo 
millones de depositantes y las centenas de organu 
mos financieros extranjeros que se preocupan po¡ 
la deuda brasileña tienen más tendencia a impulsa: 
a través del gobierno norteamericano y del FM 
una política que responda a sus intereses de cort< 
plazo, que una que apunte a lograr el equilibrit 
económico de las empresas instaladas en Brasil 

Reformas postergadas 

En las últimas cuatro décadas, los sucesivos go 
biernos fueron postergando las reformas estruch. 
rales. Durante ese periodo, las condiciones de pro 
ducción de bienes y servicios evolucionaron signif 
cativamente. No hay ningún mérito destacado ei 

ello, ya que fue llevado a cabo a través de grupo_ 
extraajeros. Los países del Norte exportan uno 
1 00 mil millones de dólares en bienes de pro 
ducción para los países subdesarrollados, y vendei 
esos productos -a veces fábricas enteras- hasta ei 

paises que no los desean. El mérito está en ada¡ 
tar esa tecnología a las condiciones reales del pai 
y hacer que la economía responda efectivamente1 
las necesidades de la población. Ello implica im 
pulsar las reformas estructurales necesarias pan 
asegurar la asimilación productiva de los aporte 
venidos del exterior. 

Estas reformas no fueron llevadas a cabo. Hao 
cuarenta años que se están aplicando nuevas téCDJ 
cas, sin Las correspondientes reformas, y así Bru 
desarrolló un aparato productivo que ya no cab 
dentro de su camisa institucional. 

¿Ejemplos? Una importante capacidad de pro. 
ducción de equipos agrícolas, y casi 300 millone 
de hectáreas de tierra improductiva, además de Hj 
a 15 millones de trabajadores rurales parados, pO! 
que algunas decenas de miles de propietarios lt 
niegan participación en la producción. (Brasil cul 1 

tiva menos de 50 millones de hectáreas de tierra 1 

El aparato industrial, que se desarrolló en fun 1 
ción de una élite de gran poder adquisitivo, se ei 1 
cuentra estrangulado, preso entre la distribució: 
del ingreso que le impediría colocar los producto ) 
de lujo, y el mantenimiento de la situación queH 
mita su mercado a algunos millones de consum I 
dores. • 

En el Nordeste, la población fue expulsada dlC 
las áreas fértiles. El último censo agropecuarw' 
constata la producción, en 5 estados del Nordestrr 
de 45 millones de toneladas de caña contra un m:c 
llón de toneladas de mandioca, el principal pro 
dueto alimenticio local. De esa manera, el Nordt!f 
te exporta alcohol e importa alimentos. e; 



t El desafío de la Nueva República 
11 

e La Nueva República enfrenta básicamente cinco 
o grupos de problemas: inadecuados instrumentos 
u de intervención del Estado en la economía, defor-
o mación de las reglas de juego en el área de la pro-
a ducción de bienes y servicios, agotamiento del ci-
,! clo de desarrollo generado en tomo al automóvil y 
I< los electrodomésticos, profundización de los dese-
¡, quilibrios regionales y un impasse en las relaciones 
i económicas con el exterior. ~ 

En Brasil no existe ni la planificación de los paí- j 
ses socialistas ni la participación democrática de f 

• los países industrializados: la apertura llegó, cuan-
do mucho, a algunos sectores de la clase media. El 

;. resultado es la ausencia de instrumentos de distri-
\ bución racional de recursos. Los gigantescos 
, proyectos aprobados son resultado de la presión de 
f los contratistas, de los grupos financieros y de las 
: empresas multinacionales, sin que haya ningún me­
~ canismo capaz de conciliar los intereses privados y 
, el interés páblico. 

Una de las primeras iniciativas en esa área será 
1 la de organizar la información capaz de orientar 
: las decisiones de política económica del gobierno. 
l El Banco Mundial relata "el triste cuadro del modo 
1 de realización de las cuentas brasileñas: no hay in­
' formación directa disponible sobre inversiones, y 
r las estúpaciones provienen de la contabilidad de 
1 algunas grandes agencias y de cifras preliminares 
t sobre importaciones. El consumo es una cüra re-

sidual; el producto interno bruto, de acuerdo a lo 
D informado, no es producto sino ingreso; los térmi-
1 nos de intercambio externo implícitos no son pro­
s porcionados (y no pueden deducirse); y no hay 
¡ contabilidad suficiente por sectores públicos". 
(The World Bank, Long Term Changes in Econo­

~ mic Structure, Washington, 1979, p. 5). 
t 
1 Descentralizar las decisiones 

e No hay posibilidad de reducir gradualmente el 
1 desorden generalizado en la utilización de los re-
1 cursos p6blicos y de los préstamos extranjeros si 
cno se organiza su rigurosa contabilización y la eva­
t luación sistemática de sus efectos económicos. 
, Por otro lado, el gobierno deberá emprender la 
~profunda descentralización de la gestión económi­
t ca del país, atribuyendo amplia iniciativa a los mu­
t nicipios y a las diferentes regiones sobre las reali-
zaciones que puedan ser decididas localmente. Esta 

idescentralización es indispensable no solo para de­
volver un mínimo de racionalidad a la gestión eco-

1nómica del Estado, sino para modificar las actitu­
rdes frente al desarrollo. 
r Finalmente, el gobierno deberá promover modi­
,ficacíones profundas a la política tributaria para 
que los municipios y las regiones tengan los re-
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"Hay de 10 a 15 millones de trabajadores de110cupados 
por culpa de algunas decenas de miles de propietarios" 

cursos para sus propias iniciativas. 
La gran alternativa actual no es entre estatiza­

ci6n y privatización sino entre el gigantismo del 
complejo constituido por el gobierno central y los 
grandes grupos económicos, financieros, industria­
les y agrícolas, y las iniciativas descentralizadas 
tanto públicas como privadas de los municipios y 
de la pequeña empresa. 

El servilismo de los gobiernos militares a las pre­
siones de las grandes empresas contratistas y tras­
nacionales, determinó gigantescas transferencias de 
recursos del Estado hacia particulares, bajo la for­
ma de subvenciones simples, de préstamos subven­
cionados, de exenciones fiscales o de garantías pú­
blicas a préstamos exteriores. Sectores enteros se 
acostumbraron a evitar cualquier racionalidad eco­
nómica gracias al amplio apoyo financiero logrado 
de esa manera. 

Muchos de ellos se encuentran casi totalmente 
monopolizados, con tres o cuatro empresas por 
sector que se permiten controlar los mercados y 
bloquear el S'Urgímiento de nuevas empresas. El sis­
tema de precios hoy representa menos el valor de 
un producto y el esfuerzo de quien lo produjo, que 
la capacidad de control de los circuitos comerciales 
y financieros de determinados grupos. El resulta­
do, en términos económicos, es simple pero desas­
troso: la remuneración no corresponde a la partici­
pación real en el esfuerzo productivo del país. 

Reducción de) sistema de subvenciones 

Cuando un sistema capitalista deja de remune­
rar el esfuerzo productivo, el conjunto de las reglas 
de juego tiene que ser revisado. Ya no vale la pena 
favorecer al capital para que pueda invertir. Una 
maypr concentración de la riqueza se traduce en 
actividades especulativas que desorganizan la eco­
nomía y, apenas marginalmente, se canaliza hacia 
nuevas unidades de producción. 

Las líneas de acción que deberían ser adoptadas 
son claras: elevados impuestos a la tierra impro-
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ductiva, al capital inmovilizado, liquidación o 
transformación de los "depósitos" de capitales 
adormecidos ( conformes, títulos y otros oasis fi. 
nancieros improductivos), revisión drástica del 
conjunto del sistema de subvenciones y exencio­
nes. y una eficaz redistribución del ingreso, favore­
ciendo al trabajador de las áreas productivas desti­
nadas al mercado interno. 

La reducción de la inflación es normalmente el 
resultado de un conjunto de acciones: todas las 
altemativas económicas terminan reflejándose en 
los precios, y de manera general es insuficiente la 
intervención puramente administrativa y de 
control. El gobierno deberá actuar sobre las 
causas en el área del Estado : utilización irres­
ponsable del presupuesto monetario, endeuda­
miento in temo y externo, política de subvenciones 
a sectores privados, relaciones entre el Banco Cen­
tral y los bancos privados. Y deberá intervenir so­
bre una serie de elementos inflacionarios del área 
privada: tasa de intereses, intermediarios financie­
ros y comerciales, monopolización de ciertos sec­
tores, orientación de la economía para la exporta­
ción y otros. 

No es políticamente viable confiscar la riqueza 
de quien la adquirió por lo menos dentro del actual 
equilibrio de fuerzas. Lo que sí es viable es modifi­
car la participación de cada grupo social en el nue­
vo ingreso producido, favoreciendo a los producto­
res y a los sectores hasta ahora explotados. 

Responder a las necesidades básicas de la pobla­
ción no exige divisas. Los productos básicos utili­
zan tecnologías ya dominadas por el país, y el par­
que productivo de bienes de capital es ampliamen­
te suficiente para dinamizar ese sector industrial. 

La definición de un nuevo eje de desarrollo po­
dría adoptar la siguiente forma: 

- en el área industrial, prioridad a los bienes 
de consumo popular, con fuerte impulso a la des­
centralización de actividades; 

- en el área agrícola, prioridad para los produc­
tos alimenticios y reforma agraria ; 

- en el área de bienes de producción, prioridad 
para la fabricación de equipamiento agrícola ade­
cuado a la pequeña y mediana propiedad, para ase­
gurar la base técnica de la reforma agraria; 

- a nivel de la infraestructura , aprovechar los 
gigantescos gastos que ya fueron realizados en el 
área hldroeléctrica y desarrollar un amplio progra­
ma de infraestructuras de transporte electrificado. 
La creación de una amplia y moderna red ferrovia­
ria nacional, por ejemplo, permitiría reducir radi­
calmente los costos de transporte, ampliar la fron­
tera agrícola y dinamizar el conjunto del parque si­
derúrgico, metalúrgico y mecánico ya instalado. 

El equilibrio regional no pasa tanto por los sub­
sidios y proyectos de desanollo que ayudan a los 
latifundistas y a las grandes empresas a colocar di-
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nero en San Pablo, sino por dos medidas fundi 
mentales: primero, la reforma agraria, destinada 1 

asentar a las poblaciones y tomar productiva h 
tierra, y segundo, por la descentralización, qui 
permite la multiplicación de las unidades industrii 
les productivas y de servicios en torno a la dinaJJÚ. 
zación agraria en cada municipio. 

Las relaciones con el exterior 

La etap'a que se inicia exige también una nuev. 
definición de las relaciones económicas con el ex 
terior, y en particular con los países del Norte. E 
primer paso de esa redefinición es precisamente 1 
reorientación del aparato productivo interno y n• 
un puñetazo en la mesa en Washington, política er 
la que varios gobiernos fracasaron. Al reorientar l 
industria hacia bienes de primera necesidad, Bras: 
reducirá drásticamente la dependencia (y oosto1 
vinculados a la transferencia de tecnología; al ao 
mentar la producción agrícola alimenticia, reducir, 
los gastos tan frecuentemente olvidados de la iJn 
portación de alimentos; aJ dar prioridad a la Pf 
queña y mediana propiedad agrícola, reducirá i 
dependencia de una mecanización agrícola excei 
vamente sofisticada y dependiente de los grande 
fabricantes internacionales; al optar por el traru 
porte ferroviario movido por hidroelectricidad 
movilizará sectores ya maduros tecnológicament 
pero subutilizados y reducirá gradualmente la d1 
pendencia respecto de la industria automovillstic 
trasnacionaJ y de la importación de petróleo, a~ 
más de prepararse para la fase post-petróleo qu 
los países desarrollados va estudian activamenl 
hace más de una década. 

Los militares no tomaron el poder solos. Fue 
ron presionados, sirviendo como instrumento d 
intereses sólidamente organizados. Ahora los mil 
tares salen de escena, por lo menos parcialment1 
pero los intereses que los pusieron en el poder l 
mantienen y buscan hacer sentir su presión. 

Frente a esas fuerzas, la oposición está gradua 
mente reconstituyendo mecanismos democrático 
Pero es evidente que la democratización que acott 
paña el reflujo de los militares solo se consolidar 
si hubiera una amplia organización de la participi 
ción política y económica de todas las capas de 1 
población, para contrarrestar la fuerza de los gn 
pos privilegiados. 

En estas condiciones, las transformaciones ecc 
nómicas esperadas solo pueden avanzar junto a 11 

transformaciones políticas. Perder la iniciativa d 
las transformaciones económicas privará al goble' 
no del apoyo necesario para las transformaciolll 
políticas, en tanto las propias transformacionc 
económicas dependen de una firme profundizacio 
y refuerzo de los mecanismos democráticos. 1 



Africa 
Camerún 

Las tensiones dentro 
del gobierno Biya 

Luego de dos años y medio en el poder y pese a las reformas liberales 
que promovió, el presidente Paul Biya todavía no logró eliminar 

totalmente la influencia de su antecesor, Ahmadou Ahidjo 

E n abril de 1984, luego de un ¡ 
fracasado intento de golpe 13 de estado, que dejó un saldo de .... 

500 muertos, el presidente Paul i 
Biya anunció que la derrota de ~ 
los conspiradores apoyados por ~ 
el ex presidente Ahmadou Ahid- -, 
jo marcaba una ruptura total con 
el régimen dictatorial que impo­
ró en la República del Camerún 
durante 22 años. Un año después, 
siguen s.in concretarse las gran­
des esperanzas cifradas por los 
partidos de izquierda. El esfuer­
zo del gobierno por crear una 
imagen reformista chocó con el 
mantenimiento de políticos del 
antiguo régimen en cargos oficia-

NIGERIA 

Carlos Castilho 

ZAIRE 

les y con la continuidad de viejas 
prActicas económicas. El resulta­
do generó escepticismo en la ma­
yor parte de la población, la que 
esperaba mucho más del presi­
dente que llegó sorpresivamente 
al poder en 1982 (ver Guía del 
Tercer Mundo 84/85, p. 70). 

Paul Biya, 51 años, un aboga­
do católico que pertenece al gru­
po étnico beti, fue un discreto 
primer ministro durante los últi­
mos años del gobierno de Ahma­
dou Ahidjo. En 1982, Ahídjo 
- un polftico ambicioso de ori­
gen islámico, nacido al norte de 
Camerún- renunció sorpresiva­
mente a la presidencia sin que 
hasta el momento hayan sido 
aclarados los motivos de su aleja­
miento del poder luego de dos 
décadas de autoritarismo. En 
forma oficial, Ahidjo calificó su 
retiro como un paso inicial para 
la normalización institucional 
del país, pero la hipótesis más 
probable es que haya sido con­
secuencia de un examen médico 
realizado en Parfs que diagnosti­
có cáncer. 

Para atender su salud el presi­
dente habría decidido traspasar 
el poder a Biya, pero mantuvo la 
presidencia del partido único 
Unión Nacional de Camerún 
(UNC) y el control de todo el 
dispositivo militar del país. 

Meses después, versiones ofi­
ciosas indicaban que el diagnós-



tico había sido modificado pues 
los médicos constataron que el 
cáncer no era incurable. Mientras 
tanto, Biya también había co­
menzado a ir colocando discreta­
mente hombres de su confianza 
en los puestos claves del gobier­
no. No demoró mucho el surgi­
miento de un conflicto entre am­
bos. Ahidjo queda continuar 
controlando el gobierno al igual 
que lo hiciera desde la mdepen­
dencia en 1960, con el apoyo del 
ejército y de la influyente bur­
guesía islA.mica del norte Por su 
parte Paul Biya se mostró sensi­
ble a las presiones de los sectores 
intelectuales, de los productores 
y empresarios sureños, en parti­
cular de los residentes de la anti­
gua parte inglesa de Camerún. El 
conflicto agrió las mutuas rela­
ciones y la tensión estalló en 
1983, agudizándose en abril de 
1984, cuando estuvo a punto de 
romperse la unidad nacional 
mantenida a sangre y fuego por 
Ahidjo. 

La lucha por la unidad 

Las dos décadas de autorita­
rismo y arbitrariedad así como la 
amplia movilización popular en 
favor de una democratización, 
tienen antecedentes históricos 
muy definidos en Camerún. Du­
rante el periodo colonial, el país 
fue dominado nada menos que 
por tres potencias europeas. Pri­
mero fue Alemania., luego Fran­
cia e Inglaterra. Los franceses se 
establecieron en la parte norte y 
en la región oriental y los ingle­
ses en el sur, lo que hizo que 
existan hasta hoy dos idiomas 
oficiales, además de sectores que 
todavía hablan alemán, y de los 
2S0 idiomas o dialectos africa­
nos. 

La Unión de los Pueblos de 
Camerún (UPC) comenzó la gue­
rra contra los colonos europeos 
en 1948, cuando un grupo de na­
cionalistas liderados por el fun­
cionario autodidacta Rubem Um 
Nyobe divulgó un manüiesto 
afirmando que el país no era una 
colonia sino un territorio ocupa-

do ilegalmente por Francia, que 
recibiera de la ONU un mandato 
provisorio de tutela. Los miem­
bros de la UPC advirtieron que 
era necesario crear una situación 
revolucionaria .similar a la que se 
dio en Vietnam y Argelia, para 
obligar a la ONU a que presiona­
ra a los franceses para que nego­
ciaran la independencia. La gue­
rra fue violenta, pero los d.lcu­
los políticos de Ru bem Um Nyo­
be no fueron correctos. Las Na­
ciones Unidas fueron impotentes 
y Francfa reprimió violentamen­
te la rebelión, a tal punto que los 
principales cuadros de la UPC 
fueron obligados, con el correr 
del tiempo, a refugiarse en la 
parte inglesa de Camerún. 

La guerrilla continuó hasta 
1960 cuando la burguesía nativa, 
surgida al amparo de la presencia 
francesa, resolvió fundar la 
Unión Nacional de Camerún, 
reuniendo a la élite empresarial 
de origen islámico cuyo líder era 
Ahmadou Ahidjo. Poco después, 
Francia otorgó la independencia 
y fue acompañada casi enseguida 
por Inglaterra. En 1961, las dos 
ex potencias coloniales y sus 
aliados locales promovieron un 
plebiscito que aprobó la unión 
de la parte inglesa y francesa for­
mando una rep(Jblica federal. 

Para consolidar su espacio de 
poder, ambas burguesías hicie­
ron de la UPC su enemigo co­
mún, desatando una represión 
brutal contra todos los simpati­
zantes y militantes de la guerri­
lla. Rubem Um Nyobe fue asesi­
nado y decenas de dirigentes re­
beldes fusilados por orden direc­
ta de Ahidjo, cuya policía secre­
ta terminó transformándose en 
una de las más sanguinarias de 
Africa Occidental. En 1972 fue 
proclamada la República unita­
ria, que marcó la preeminencia 
de la burguesía francófila sobre 
la de origen inglés. El sueño 
nacionalista fue aplastado por la 
represión luego que el gobierno 
se apoderó de la bandera de la 
unidad nacional. Ahidjo implan­
tó también un poder personalis-

ta basado en la sumisión de los 
jefes regíonales dispuestos a cuaJ­
quier cosa con Lal de usufructuar 
las ventajas de la protección ofi­
cial. Como consecuencia de ello, 
Camerún pasó a ser considerado 
en Occidente como un modelo 
de estabilidad, a través de una 
publicidad destinada a atraer in­
versionistas extranjeros. 

Poi lticamente, la UNC se 
transformó virtualmente en un 
partido único y todos los que se 
opusieron a ella eran catalogados 
como traidores porque pasaban 
a ser sospechosos de atentar con­
tra la unidad nacional. En varias 
partes del pals surgieron sinies­
tras prisiones donde los deteni­
dos simplemente desaparecían 
de circulación. En las peniten­
ciarías de Yoko, en la región 
central, en Rocholliré, en el nor­
te, y en Kondengui, en el sur, los 
detenidos recibian solamente 
una comida por día compuesta 
de maíz o mandioca. Se dio el 
caso, también, de 200 estudian­
tes capturados cuando distri­
buían volantes en favor del plu­
ripartidismo, los que fueron re­
cluidos en prisión desde 1976 a 
1982 sin juicio previo. 

El renacer de las esperanzas 

Pero si, por un lado, los parti· 
dos de izquierda y en particular 
la UPC se debilitaron a causa de 
la represión y de la pérdida de 
una bandera politice tan impor· 
tante como la de la unión nacio­
nal, por otro, las dos décadas de 
arbitrariedad provocaron un 
cambio importante de actitudeJ 
entre la juventud y en algunos 
sectores de la clase media, princ1-
palmente en la parte inglesa del 
país. Cuando Ahidjo anunció 
que dejaría el poder, las esperan· 
zas renacieron de golpe. Yaundt 
y Duala, las dos más importan­
tes ciudades del país, fueron sa· 
cudidas por un inesperado reaco­
modamiento de políticos, mov~ 
mientos civiles y organizaciones 
sindicales. Para muchos que ha· 
bían vivido durante años aplasta-



La extrema dependencia de las exportaciones provocó el aumento de la e~eculación financiera 
dos por la presencia opresiva de 
las fuerzas de represión y por la 
arbitrariedad del gobierno, los 
cambios hacia una democratiza­
ción parecían estar de pronto al 
alcance de la mano. 

El sector que más rápidamen­
te pasó a la ofensiva poHtica fue 
el de los estudiantes, quienes en 
su mayoría habían nacido luego 
de la rebelión de Rubem Um 
Nyobe, y crecieron bajo ur, régi­
men dictatorial sin haber nunca 
experimentado un clima de liber­
tad. Más de la mitad de la pobla­
ción de Camerún tiene menos de 
35 años, y durante el periodo de 
la dictadura de Ahidjo los Jóve­
nes solamente tuvieron como 
única opción participativa la 
práctica de deportes. Entre 1972 
y 1980, el gobierno realizó un 
intenso esfuerzo para difundir el 
fútbol destinando rubros impor­
tantes a clubes y universidades 
en procura de formar atletas. El 
esfuerzo dio algún resultado por­
que la selección de fútbol de Ca­
merún se convirtió en la mejor 
de Africa negra y llegó a disputar 
la Copa del Mundo de España en 
1982. 

Pero el deporte fue dejado en 
segundo lugar rápidamente, des­
pués que Paul Biya asumió el po-
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der, cuando grupos estudiantiles 
y universitarios animados por la 
prédica reformista de intelectua­
les como Marcien Towa y Jean 
Marc Ela, pasaron abiertamente 
a exigir cambios estructurales. 
La lucha por la apertura politica 
unió desde grupos de tendencia 
marxista vinculados a la UNEK 
(Unión Nacional de Estudiantes 
de Camerún) hasta la Juventud 
Estudiantil Católica. Además de 
las reivindicaciones democráti­
cas, hubo otro problema que es­
tiro uló la movilización : el de­
sem pleo entre los jóvenes. Olan­
do Biya asumió la presidencia 
había un millón y medio dejó­
venes sin trabajo. El nuevo go­
bierno prometió dar ocupación a 
500 mil pero poco hizo en el 
curso de los años siguientes, lo 
que agravó la rebelión casi es­
tructural dentro de la universi­
dad. 

A pesar de todo eso, fueron 
los estudiantes los que salieron a 
las calles en defensa del nuevo 
gobierno, cuando militares y 
políticos vinculados a Ahidjo in· 
tentaron un golpe en agosto de 
1983. La conspiración fracasó, 
pero la simiente de la desestabili­
zación no pudo ser eliminada. 
Biya continuó insistiendo en evi-

tar cambios radicales tanto en el 
gobierno como en el partido ofi­
cialista, la UNC. El sistema eco­
nómico siguió intocado y la ex­
trema dependencia del país en 
relación a las exportaciones tuvo 
como consecuencia inmediata el 
aumento de la especulación fi­
nanciera en lugar del fortaleci­
miento de la inversión producti­
va, especialmente en el área de la 
agricultura para el consumo in­
terno. 

La nueva desilusión de los 
sectores reformistas tuvo lugar 
en enero de 1984 cuando Paul 
Biya resolvió realizar comicios 
presidenciales anticipados en un 
intento por consolidar su poder, 
frente a las amenazas de los que 
añoraban la era Ahidjo. Dividida 
verticalmente entre simpatizan­
tes y críticos del nuevo régimen, 
la UNC casi no participó en la 
campaña electoral y se limitó a 
promover la figura de Paul Biya, 
al mismo tiempo que el gobierno 
intentaba eliminar a la derecha 
condenando a muerte al ex pre­
sidente Ahidjo bajo la acusación 
de organizar el fracasado golpe 
de Estado de 1983. La condena 
tuvo un efecto més sicológico 
que práctico porque el ex presi­
dente ya había huido a Francia 



-

-d.._1111 1 durante la era Ahidjo, Blya creó 
~ nuevas provincias lo que originó 
f inmediatamente la protesta con­
~ tra un hipotético "ascenso étni-

El fenómeno mis inquietante u el resurgimiento 
de divergencias entre grupos étnicos 

co de los grupos sureí\os". Lo 
cierto es que en los medios poU­
ticos de Yaundé pronto comen­
zaron a surgir comentarios sobre 
la conducta del presidente quien, 
según algunos círculos, estaría 
mostrando mucha vacilación 
frente a acontecimientos crucia­
les. Muchas de esas afirmaciones 
eran simplemente rumores, pero 
fue evidente que a partir de fines 
del aí\o pasado comenzaron a 
crecer las presiones ejercidas por 
intereses antagónicos tanto den­
tro del gobierno como de la 
UNC 

en julio de 1983. 
El culto a la personalidad de 

Biya durante la campaí\a irritó a 
la izquierda que vio en ese epi~ 
dio un triste recuerdo de las cin­
co veces que Ahidjo se reelegió 
usando el mismo sistema. Como 
era de esperar, el resultado fue 
ampliamente fa'YOrable al nuevo 
presidente, pero salió desgastado 
de la campaña. Las dificultades 
impuestas al retomo de los exi­
liados perseguidos por Ahidjo y 
el rechazo a reconocer el papel 
pionero de Rubem Um Nyobe 
en la lucha por la independencia, 
hicieron que los sectores de iz­
quierda siguieran desconfiando. 

Por eso, en abril del año pasa­
do no se produjo la misma movi­
lización estudiantil que en ago&­
to de 1983 cuando una columna 
de tanques intentó ocupar el pa· 
lacio presidencial por la madru­
gada. El golpe fue dominado más 
por la debilidad y vacilación de 
los conspiradores que por la 
fuerza del apoyo popular a Biya. 
Fue un acto desesperado de la 
otrora poderosa Guardia Presi­
dencial, formada básicamente 
por militares de origen musul­
mán del norte de Camerún y que 
gozaban de un buen nivel de vida 
desde el periodo Ahidjo. Todos 
los jefes de la conspiración eran 
hombres de confianza del ex pre-

sidente, quien a esa altura ya ha­
bía sido amnistiado de su conde­
na a muerte. 

El intento de golpe y los san­
grientos conflictos que se produ­
jeron durante las 24 horas si­
guientes dejaron en el ambiente 
inquietantes dudas sobre la soli· 
dez del dispositivo político-mili· 
tar de Paul Biya. Luego de ese 
nuevo intento golpista, el presi­
dente anunció una profunda 
reorgani.zación de los cuadros 
administrativos y militares, con 
el objetivo de aumentar su vin­
culo con las bases del poder y, 
de esa manera, tener contacto di­
recto con todo lo que estuviese 
sucediendo. Pero durante las se­
manas siguientes los cambios se 
produjeron a un ritmo mucho 
más lento y en general benefi­
ciaron a los jefes pollticos perte­
necientes a la etnia beti, la mis­
ma de Biya. A muchos de los 
~uevos integrantes del segundo y 
tercer nivel gubernamental se les 
consideraba inexperientes o te· 
nían evidentes lazos con el anti· 
guo régimen. También fue modi­
ficada la dirección de la UNC en 
su nivel superior, pero los nuevos 
miembros no lograron fortalecer 
la tendencia a romper radical­
mente con el pasado. 

Para reducir el peso polftico 
de la región nortefta, poderosa 

El vacío político 

El fenómeno más inquietante 
es el resurgimiento de las diver­
gencias entre grupos étnicos, y 
una todavía velada nueva rivali­
dad entre el sector francófilo y 
el anglófilo. El debilitamiento de 
la UNC pasó a ser evidente en 
momentos en que la vieja cúpula 
del partido, casi toda ella com· 
prometida con el periodo dicta· 
torial, toma los puestos de direc­
ción. Los nuevos tecnócratas 
nombrados por Biya para cargos 
gubernamentales carecían de ba· 
ses políticas propias, y los secto­
res más jóvenes preferían no vin­
cularse directamente con una e,, . 

tructura históricamente ligada al 
periodo Ahidjo. 

La realidad es que Paul Biya ' 
gobierna hoy prácticamente sin : 
partido, pese a sus esfuerzos pan ' 
revitalizar la UNC en el 59 'Con· ' 
greso de esa organización. El pa- 1 

norama también es bastante difl·: 
cil fuera de la UNC La UPC rea· 1 

lizó hace poco un congreso clan- 1 

destino en Camerún en el qut 1 

abandonó parte de su plataformt ' 
política radical de la bpoca guerrl- : 
llera de Nyobe, pasando a adopt11 1 

u na posición más flexible. Pero 1 1 
pesar del papel histórico del rar- I 
tido en la lucha por la indep~ l 
dencia, tiene pocos cuadros vln e 

1 



culados directamente a las bases. 
los largos ailos de represión ca&­
tigaron duramente a los políticos 
más veteranos, mientras la mayo­
ría de la juventud era obligada a 
exiliarse. Desde 1982, la IJPC 
hizo un gran esfuerzo para volver 
a asumir el liderazgo del movi­
miento en favor de cambios eit­
tructurales profundos y de una 
clara opción socialista. 

Otro movimiento de izquier­
da, la Organización Carnerunen­
se para la Lit,ertad ·y la Democra­
cia (OCLD) también padece de 
problemas idénticos, mientras el 
centrista Movimiento Cameru­
nense por la Democracia y el 
Progreso (MCDP) está práctica­
mente inactivo luego que su H­
der, Abel Eyinga, volvió del exi­
lio y cambió la militancia poll­
tica por una clfnina médica. Las 
demás organizaciones tienen sus 
ralees en las comunidades de exi­
liados, principalmente en Fran­
cia. Entre ellas se encuentran el 
Colectivo de los Grupos de Re­
flexión, el Partido Demócrata 
Camerunense, el Colectivo Hori­
zonte 85 y el Movimiento por la 
Democracia Popular. Incluso 
ellos padecen de una situación 
ambigua porque no hubo hasta 
ahora una amnistía general para 
los exiliados, lo que dificulta el 
esfuerzo por establecer bases po­
pulares propias. 

El problema económico 
1 

A ese panorama se suma la in-
1 quietud de los empresarios del 
j sur y del oeste de Camerún, don-
1 de se concentra la mayor parte 

de los ocho millones de habitan­
. tes de lengua inglesa. La región 
. siempre fue discriminada duran­
. te el periodo Ahidjo, pero adqui­
. rió importancia económica a par-
tir del final de la década de 1970, 
cuando se descubrieron grandes 
yacimientos de petróleo cerca de 
la frontera con Nigeria. La em­
presa estatal petrolifera SNH 
(Société Nationale des Hydrocar­
bures) sigue siendo administrada 
directamente por el presidente 
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de la República, el que centraliza 
las decisiones. A fines del año 
pasado, una misión de alto nivel 
del gobierno camerunense estuvo 
en Inglaterra tratando de neutra­
lizar los reclamos de los empresa­
rios de lengua inglesa y de buscar 
nuevos inversores extranjeros 
para Camerún. 

El esfuerzo por obtener nue­
vas inversiones se hizo necesario 
después que aparecieron indicios 
de la calda de las exportaciones 
de petróleo, responsables hasta 
ahora de la relativa estabilidad 
económica del pals. La deuda 
externa es pequeña para los pa-

beral en relación al capiW exter­
no, con mayores facilidades para 
las empresas petrolíferas y ma­
yores ventajas para los inversores 
extranjeros, además de rígidas 
medidas para reducir el número 
de funcionarios públicos y-desac­
tivar las empresas estatales consi­
deradas improductivas. Todas 
esas medidas corresponden a la 
clásica receta del FMI, y una vez 
más entran en choque con las 
aspiraciones de buena parte de la 
población de Camerún que espe­
raba días mejores a partir del fin 
de la dictadura. 

La suma de todos estos facto-

El petróleo es responsable de la relativa estabilidad 
económica de Camerún 

drones africanos, pero tiene ten­
dencia a aumentar en la medida 
en que los principales productos 
exportables como el cacao, el ca­
fé y el algodón están con precios 
en baja en el mercado mundial. 
Al mismo tiempo, cayó la pro­
ducción interna de alimentos bá­
sicos y se hizo necesario impor­
tarlos. En los medios económicos 
de Duala, la capital financiera 
del pals, existe la impresión de 
que los "buenos tiempos" están 
con los días contados y que una 
crisis solo podrá ser evitada en el 
corto plazo si el presidente Biya 
adopta un nuevo modelo econó­
mico. 

Según los medios bancarios 
ese modelo tiene que ser más li-

res indica que el país está en me­
dio de una etapa critica. Biya in­
tenta mantenerse en el gobierno 
sin hacer cambios radicales, pero 
al mismo tiempo alterando sus 
bases de poder para no tener que 
enfrentar una tercera conspira­
ción golpista. Es una etapa d'e e~ 
tudio, en la que cualquier impre­
visión política puede tener con­
secuencias trágicas. A pesar del 
escepticismo de los movimientos 
populares y partidos de izquier­
da, todavla sienten que es pre­
matura toda hostilidad frontal al 
régimen. Pero hay un clima de 
expectativa en Yaundé, porque 
mucha gente cree que el tiem­
po está corriendo contra Paul 
B~L • 



Sudáfrica 

La lucha de 
los mineros negros 

Una declaración del Congreso de Sindicatos 
Sudafricanos (SACTU) revela los antecedentes 
del enfrentamiento entre el Sindicato Nacional 
de Mineros y el Régimen de Pretoria* 

U na fuerza en crecimiento, el 
movimiento sindical de los 

trabajadores negros de Sudáfrica 
constituye una de las bemmien­
tas fundamentales en la lucha 
popular contra el régimen racista 
del apartlieid. Un millón y m~ 
dio de trabajadores ne¡ros sindi· 
ca.lizados expresa esa fuena que 
representa a 15% de toda la cla­
se trabajadora en ese pais. Su 

• El presente texto es la transcrlp· 
ción de los principales tramos de la 
declaración del Sactu, aclarando la 
posición de los mineros negros y sus 
problemas g:remwes. 

combatividad también puede 
medirse en cifras: 489 huelaas 
durante 1984 con la particip• 
ción de 200.000 trabajadores, 
279 juicios laborales contra p• 
trooales y 399 neaociaciones en 
la órbita judicial. El año pasado, 
muchos de esos sindicatos nearos 
se unieron al boicot contra las 
elecciones para la formacibn de 
las cimaras parlamentarias desti· 
nadas a mulatos y asiáticos, y 
participaron ao,tivamente en las 
movilizaciones de protesta. En 
esta nota se analiza, en particular, 
la movilización de los minero& 

Los mineros negros viven en 
condiciones inhumanas de higiene y seguridad 
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El reciente movimiento huei 
guistico de los mineros negros dt 
Sudéfrica debe ser encarado a la 
luz de los acontecimientos ant~ 
riores y en el contexto més am­
plio de las actuales maniobras dt 
los gerentes de las minas y del 
propio sistema de apartheid. 

En Julio de 1981, el régimer. 
acató la recomendación de una 
comisión creada especialmentt 
para ese fm, llamada Comisi6r 
Wiehahn, en el sentido de modi· 
ficar la Ley de Minas y Obras 
w recomendaciones de la comf 
sión apuntaban a permitir el fo 
greso de los negros a varios pues 
tos de trabajo que todavía le c1 

taban vedados. 
Los mecani5mos recomenda 

dos por la Comisión conteníar 
veladaa cléusulas de garantía p¡ 
ra los trabajadores blancos y un1 
explícita declaración de que dt 
berían ser implementados únict 
mente por los trabajadores blat 
cos y por los propietarios de la 
minas. Sin embargo , la actitut 
intransigente de los capitalista 
de los sindicatos blancos ante t~ 

da posibilidad de avance gremia 
de los negros , impidió el cambv 
de La situación . Y la intolerana. 
se daba a pesar de que las rea 
mendaciones incluían tarnbit 
mecanismos destinados a manlt 
ner el control del ~gimen solr 

1 los sindicatos negros militante 
y sobre las actividades gremiale 
(tanto desde el punto de vista 4 
su estructura y financiarnien~ 
como de los consejos de negocu 
ciones industriales). La comisillr 
había recomendado tambit 
ciertos medios para presionar 
aquellos sindicatos que se negl 
sen a registrarse de acuerdo a lt' 
términos de la enmienda. 

El principal objetivo de la Ce 
misión Wiehahn era póner fin 
la tensa situación derivada de, 
insatisfacción de los mmeros nt 

gros con respecto a sus salarie 
extremadamente bajos, y con 11 
condiciones inhumanas de higj 
ne y seguridad , además de la di 
criminación laboral. Ya en 198, 
era evidente que tal objetivo• 



• había sido alcanzado. Había 
transcurrido un año durante el 
cual el régimen de apartheid ha­
bía acatado las recomendaciones 
de la Comisión, cuando una ola 
de agitación se extendió por el 
país afectando las minas de oro, 
carbón y platino. 

, Un aumento de 12% fue ofre-
cido a los mineros negros, que 
ganaban salarios muy bajos, 
mientras que los trabajadores 
blancos recibieron el mismo por­
centaje pero sobre salarios mu­
cho más altos. 

La furia de las protestas 

Los mineros negros acusaron 
a la Cámara de Minas de mante­
ner bajos sus 53Jarios para disipar 
los recelos del Sindicato de Mi­
neros blancos, cuyos miembros 
intentaban mantener sus privile­
gios. 

Como resultado de ello, más 
de 30 mil mineros negros deja­
ron sus herramientas de trabajo 
y exigieron aumento salarial. De­
nunciaron que se les impidió for­
mar su sindicato y que fueron 
privados del derecho a negociar 
con sus patrones. En muchas mi­
nas, los trabajadores negros die­
ron rienda suelta a su rabia y 
frustración causando daños a las 
propiedades de los dueños de las 
minas. Las demostraciones de 
protesta fueron brutalmente re­
primidas por la polícia de las mi-
nas y por las autoridades de se­
guridad estatal y, en ciertos ca­
sos, hasta por la polícia paramili-

~ tar. Por lo menos diez trabajado­
res murieron y muchos fueron 
deportados. 

( Como consecuencia de los te-
mores de los dueños de las minas 
y por las insistentes exigencias 
de los mineros negros, en 1982 
se formó el Sindicato Nacional 
de Mineros (NUM), que recibió 
autorización para realizar la afi­
liación de sus miembros en los 
propios lugares de trabajo. Pero 
como consecuencia de la política 
asumida por las patronales que 
apunta a dividir lo más posible a 
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los trabajadores, otros sindicatos 
recibieron permiso para hacer 
afiliaciones en las minas, y fue­
ron registrados como entidades 
negociadoras en favor de los mi­
neros negros. 

NUM: surge un gran sindicato 

Los otros sindicatos autoriza­
dos por la Cámara de Minas fue­
ron tres: el Sindicato de Mineros 
Negros (BMWU), el Sindicato de 
Mineros y Trabajadores de Túne­
les (afiliado al Sindicato de Tra­
bajadores Negros Unidos) y el 
Sindicato Federado de Emplea­
dos que trabajan con Explosivos 

La policía del 
apc1rtheid 
reprime 
violentamente 
los movimientos 
negros que 
luchan por 
mejores 
condiciones de 
trabajo 

y Productos Químicos en las Mi­
nas. 

Ante esa situación, el Sactu 
alertó a los mineros que no hicie­
ran el juego a los patrones y al 
régimen. Insistió en que forma­
sen un sindicato único, democrá­
tico y fuerte, capaz de servir co­
mo portavoz de las necesidades 
de los trabajadores en problemas 
como aumentos de salarios, li­
bertad de ir y venir y de escoger 
el lugar de residencia! seguri­
dad en el trabajo e indemniza-

t Estos no son derechos reconoci­
dos a todos los negros por el régimen 
del trptZrtheid. 
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ción por daño físico o mue~e en 
el trabajo. 

El NUM creció rápidamente. 
Apenas un año después de su 
creación, ya era uno de los dos 
mayores sindicatos nuevos, con 
40 mil afiliados, casi 10% de to· 
dos los mineros negros. A fines 
de 1983. el número de afiliados 
ya había subido a 70 mil y los 11· 
deres sindicales iniciaron firmes 
negociaciones con la Cámara de 
Minas, no solo sobre el tema sa­
larios sino también sobre aspec­
tos relativos a higiene y seguri­
dad en los locales de trabajo. 
Además, el NUM dejó bien en 
claro su posición én el sentido de 
que la existencia de un número 
dema<iiado grande de sindicatos 
tend1a a d1vidrr a la clase trabaJa· 
dora y debihtar la unidad de los 
mineros negros. 

Insensible desprecio 
por la vida humana 

El 14 de setiembre de 1983, 
una explo:;ión de metano mató a 
65 trabaJadores de la mma de 
Hlobane. El secreta no general 
del NUM, Cyril Ramaphosa, dijo 
en el funeral: "Quiero alertar al 
gobierno que los trabaJadores ha­
brán de reaccionar con rabia y 
nadie podrá controlar la situa­
ción". Agregó que el desastre de 
Hlobane demostraba que las 
leyes de seguridad de Sudáfrica 
debían ser refonnuladas, y acusó 
a los dueños de las minas de 
mostrar un desprecio insensible 
por la vida humana. 

Luego del desastre, se regis­
traron violentas amenazas de 
huelga. El NUM denunció que 
los contralores de escapes de me­
tano, exigidos por ley, no habían 
sido llevados a cabo en la maña­
na de la explosión, convocó a 
una discusión sobre la estrategia 
a adoptar y exhortó a la paraliza­
ción del trabajo en recuerdo de 
los que habían muerto. Más de 
30 mil trabajadores interrumpie­
ron sus actividades durante me­
dia hora, mientras otros miles 
guardaron un minuto de silencio. 
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En diez años murieron en 
accidentes más de 8.200 mineros 

En setiembre de 1983, 60 mi­
neros negros de la mma de oro 
de West Driefontein fueron ame­
nazados de despido por negarse a 
tTabajar, temerosos de un desmo· 
ronamiento de las galerías. Ha­
bían oído rumores de un derrum­
be en el 149 nivel y se negaban 
a trabajar en esa área peligrosa. 
El NUM, que los representaba, 
no estaba reconocido en aquella 
mina y, por lo tan to, no tuvo 
acceso a la administración . 

Estos hechos y muchos otros 
accidentes no fatales que pasan 
desapercibidos o no son registra­
dos, ilustran sobre las alarmantes 
condiciones de higiene y segun­
dad de los mineros sudafricanos, 
y sobre la indiferencia de los 
propietarios de las minas. Cifras 
oficiales proporcionadas por el 
Departamento de Asuntos Mine­
ros y Energéticos indican que 
por lo menos, dos trabajadores 
mueren diariamente y 50 sufren 
heridas en accidentes en las mi­
nas. De acuerdo a esas mismas 
cifras oficiales, más de 8.200 
personas murieron en las minas 
en los últimos diez años y unas 
230 mil resultaron heridas 

Teniendo en cuenta esa terri­
ble situación, especialmente en 
lo que se refiere a los mineros 
negros, el NUM levantó una serie 
de exigencias: el derecho de los 
trabaja dores negros a tener su 
propio represen tan te de seguri­
dad; a negarse a trabajar en con­
diciones consideradas insalubres, 

inseguras e ilegales; o exigir t 
inspección gu bernamcntal siem 
pre que existan sospechas de q11t 
las reglamentaciones estdn sieo 
do violadas; a ejercer derecho; 
en favor de la seguridad y la sa 
lud de otros trabajadores; a pro 
mover juicios y en ellos testimo 
mar sin interferencias o intim1 
daciones; a acompañar las uu 
pecciones del gobierno, ,;in pér 
dida del salario; a participar e• 
el desarrollo de planes para mi 
todos de extracción de mineral~ 
a poder contar con un entren, 
miento adecuado en el área df 
normas de salud y seguridad; 
ser protegidos contra abusos ce 
metidos por ejercer sus derecha 
estatutarios. 

Victoria significativa 

En enero de 1984 , el NUM ~ 
canzó una significativa vic toria 1 

suscribir tres acuerdos más ca 
empresas mineras, totalizanó 
14 acuerdos de esa clase Los ú 
tunos acuerdos preveían la repr. 
sentación de los trabaJadores 11 

sindicalizados de los hospítale 
de las minas; Ramaphosa afirm 
que el sindicato estaba tambié 
negociando una licencia por p 
temidad para La mayoría de 1 
trabajadores inmigrantes (tenie­
do en cuenta que solo con u 
permiso expreso, los mmcros p 
drían disponer de los días nee 
sarios para ir al lugar donde !ti 

den sus familias y conocer a 1. 

hijos recién nacidos). 
El año pasado, 450 trabajad! 

res comenzaron una huelga en 
mina de vanadio de la Un"­
Carbide, en Brits, Bophutatsw1 
na, luego que la empresa se ner 
a reconocer al NUM. La misn; 
tuvo lugar después que el "r­
biemo" de Bophutatswana ma: 
dó una circular a las empre11 
que operan en ese bantustán,r. 
giriendo que no negociasen co 
los sindicatos ubicados fuera ó 

mismo. El NUM que, como t 
dos los sindicatos progresistJ 
no reconoce a los bantustanes· 
a sus "gobiernos", inició un j, 



cío contra el "gobierno" de Bo­
phutatswaná y la Union Carbide, 
dado que la legislación del Con­
sejo Industrial Sudafricano con­
tinúa rigiendo en el bantustán. 
Sin embargo, Bophutatswana pre­
tende aplicar leyes que proscri­
ben a los sindicatos ubicados 
fuera de su territorio. 

También durante el año pasa­
do, mil miembros del NUM fue­
ron despedidos por la Impala 
Platinum Refinery por haber ido 
a la huelga pidiendo el reintegro 
de siete trabajadores que habían 
sido despedidos luego que se ne­
garon a trabajar en virtud de la 
agresión e insultos recibidos por 
supervisores blancos. También 
entraron en huelga trabajadores 
afiliados al NUM de la mina de 
carbón de R1etspruit, cerca de 
Witbank. La huelga fue provoca­
da por una "medida disciplina­
ria" tómada contra un trabaja­
dor que había participado en 
una interrupción del trabajo lue­
go de la muerte de un obrero. 

Poco después, l O trabajado­
res murieron y se produ;eron 
daños por millares de rands en 
un enfrentamiento en la mina de 
oro angloamericana de Geduld, 
próxima a Welkom. De acuerdo 
con un portavoz del NUM, el 
problema se produjo por la 
muerte de un minero víctima de 
los malos tratos infligidos por 
agentes de seguridad de la mina. 

Como consecuencia de todos 
esos disturbios, la Cámara de Mi­
nas aceleró las discusiones para 
implementar las recomendacio­
nes de la Comisión Wiehahn y 
así terminar con la restricción de 
empleos. Pero como Cyril Rama­
phosa, presidente del NUM, no 
fue invitado a participar en esas 
discusiones, el NUM decidió que 
no participaría del Consejo In­
dustrial propuesto, a no ser que 
la restricción de empleos fuese 
completamente eliminada. 

Condiciones inaceptables 

Ramaphosa dio a entender 
que sería convocada una confe-
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rencia nacional especial del NUM 
a fin de discutir las medidas a 
adoptar por el sindicato. Agregó 
que la Cámara de Minas estaba 
ofreciendo un aumento menor 
que el de l 983, lo que evidente­
mente era inaceptable. La con­
ferencia sería parte de la imple­
mentación de una resolución 
adoptada durante la 2il Confe­
rencia Nacional del NUM, en di­
ciembre de 1983, cuando se de­
cidió que las negociaciones se 
realizarían en mayo de cada año 
y terminarían el 19 de junio, 
dándole a los mineros un mes de 
plazo para reflexionar, antes de 
la fecha habitual de vigencia de 
los aumentos que era el 19 de ju.' 
tio. 

Anglo. La policía reprimió, con 
un saldo de 250 heridos. 

Los movimientos de los mine­
ros se realizaron dentro del con­
texto de continuos disturbios 
que han sacudido Sudáfrica en 
los últimos meses, forzando al 
régimen a abandonar su fachada 
''reformista" y a recurrir a la re­
presión. (Ver Nota de Tapa de 
Cuadernos N'? 73). 

Sin medios de expresar su re­
chazo a las inaceptables ofertas 
salariales, sin derecho a negarse a 
traba;u en el subsuelo, los traba­
jadores negros se enfrentan a po­
cas opciones debido a las inhu­
manas condiciones de vida y de 
trabajo en las minas. La fuerza 
necesaria para eliminar la discri-

Solo un movimicn1O nC$rO organizado podrá eliminar 13 
discriminación y la exploración 

Las paralizaciones del trabajo 
continuaron en varias minas en 
Goedehoop y Kriel, en Transvaal 
Oriental, en las instalaciones 
Douglas de la Rand Mines cer­
ca de Witbank, en Rietspruit, y 
en las minas de carbón de Vry ­
heid Coa/ and Raíl Company. En 
Ourban Deep, los mineros tuvie­
ron choques con la policía, en 
los que se registraron 111 heri­
dos. La huelga era por aumento 
de salarios y en solidaridad con 
el NUM. Más de ocho mil mine­
ros adhirieron. Los mineros en­
traron también en huelga en las 
empresas Wester Holdings Divi­
sion, Welkom Di11ision y en la 
mina "Presidente Brand" de la 

minación y la explotación solo 
puede surgir del movimiento sin­
dical organizado. 

Es por eso que existe una pre­
sión creciente para restablecer 
una organización inspirada en el 
i:jemplo del Sindicato de Mine­
ros Africanos del "tío" J.B. 
Marks. Gracias a su movilización 
en 1946 fue posible reunir y or­
ganizar cien mil trabajadores en 
más de 2 1 minas. En aquel en­
tonces, sus reivindicaciones eran 
los principios elementales que 
los mineros continúan exigiendo 
hasta hoy: el derecho a organi­
zarse, el fin de la segregación ra­
cial y la concesión de aumentos 
salariales. • 
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Bhopal: 
lecciones de una tragedia 

El escape de isocianato de metilo de la planta de la Union Carbide 
pone en evidencia los riesgos de una industrialización 

"a cualquier precio", donde los más pobres 
son "carne de cañón" 

Claude A/vares 

1 recientes, murieron tres rµil pei 
!! sonas y millares más fuéron afe< 
J tadas, muchas de ellas conden1 
i das a una muerte prematura. o~ 

saparecieron familias enteras. Jt 
fes de familia que ganaban el pt 
para su gente fueron diezmado, 
Muchos perdieron sus medios di 
subsistencia, incluyendo el garu 
do. 

Los juicios iniciados contra la Un fon Ozrblde 
puecen haber quedado relegados a un segundo plano 

Pese a ello, no hay plam 
concretos para una reparación 
las victimas. Hace poco, el r 
bierno del estado de Madhy 
Pradesh decidió donar tres kilo 
de cereales por persona a k 
afectados, lo que no puede coc 

siderarse una ayuda adecuad, 
Fue nombrada una comisió 
para registrar los nombres de k 
victimas, pero no existen per 

L a Ubrica de pesticidas de la 
Union Carbide en Bhopal, 

escenario de la espantosa trage­
dia del pasado mes de diciembre, 
estA hoy cerrada. Luego de los 
sucesos, todo volvió rápidamente 
a la rutina de siempre en la ciu­
dad y en el resto del pais. Los 
que habían abandonado Bhopal, 
algunos llevando sus cabezas de 
ganado, volvieron a la ciudad. 
Los científicos hindúes que con­
trolaron la utilización del resto 
de isocianato de metilo (MIC) 
que quedó en los tanques de al­
macenamiento regresaron a sus 
laboratorios pocos dfas despuú. 
Pese a que continúan aparecien-
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do esporádicas noticias en la 

prensa hindú sobre el mortifero 
gas, las investigaciones orienta­
das a detenninar a qui6n corres­
ponde la responsabilidad por el 
accidente y los juicios iniciados 
por abogados norteamericanos 
en favor de las victimas contra la 
Union Carbide en los tribunales 
de EE.UU., parecen haber que­
dado relegados a un segundo 
plano. 

Todo indica que las lecciones 
de Bhopa1 ya están siendo rápi­
damente olvidadas, a pesar que 
sigue sin ser reparado el sufri­
miento causado por el acciden­
te. De acuerdo con las cüras mis 

pectivas de una indemnizaciá 
para los que quedaron desamp, 
rados. El ofrecimiento de die 
millones de dólares hecho por 
Union Carblde como ayudá b 
mediata fue altivamente rechaz. 
do por el gobierno del Estad,: 
argumentando que va a entabb 
juicio a la empresa con el fin I 
recibir una indemnización mayo 
En las últimas semanas, el f 
biemo decidió iniciar un juio 
colectivo en EE.UU. 

Pero los que conocen de cer. 
la burocracia hindú saben mi 
bien que aun cuando los tribUJ 
les norteamericanos decidan co 



denar a la Union Carbíde - lo gubernamental pero su objetivo 
que probablemente suceda-, la es otro: investigar exactamente 

- mayor parte del dinero de la in- lo que la Uníon Carbide estaba 
demnización, tarde o temprano, haciendo en Bhopal cuando su­
irá a plUar a los bolsillos de al- cedió el accidente. En un infor­
gunos centenlUes de poderosos me preliminar, la comisión seña­
antes que llegue a las verdaderas la haber encontrado indicios de 
víctimas. Por ejemplo una serna- que la firma probablemente es­
na después del accidente, los taba realizando investigaciones 
funcionlll'ios encargados de pres- sobre guerra química y bacterio­
tar ayuda fueron vistos exigien- lógica en sus laboratorios de 
do recibos de mil rupias por ca- Bhopal. 
da 100 entregadas. La codicia de Hasta entonces, los responsa­
los burócratas de Bhopal se sirve bles del accidente y de la t rage­
de varios métodos tradicionales, dia seguirán impunes como en el 
dentro de los cuales el sufrimien- pasado. Los modernos procedi­
to humano es solo una vfa para mientos económicos permiten 
acumular riqueza. ~ 

Siempre que se plantea una ;; 
gran operación de ayuda durante 
alguna creciente importante o 
una sequ la, buena parte de los 
recursos desaparecen y van a pa­
rar a las manos de quienes no 
corresponde o de los poderosos. 
La actitud de la élite en relación 
a las condiciones de vida de las 
clases más pobres es simplemen-

níobras destinadas a impedir el 
desastre financiero. 

Maniobras de la Union Carbide 

Desde el comienzo, los diri­
gentes de la compañía en Bhopal 
hícieron todo lo posible por 
ocultar las noticias en torno a los 
escapes del MIC. Hasta las prime­
ras horas de la mañana del 3 de 
diciembre (el gas mortal había 
comenzado a escapar a las 11 ho­
ras de la noche anterior), ningu­
na de las autoridades de Bhopal 
sabía lo que estaba pasando, 
pese a los repetidos mensajes de 

te cruel. En el caso de Bhopal, 
las cosas no serán diferentes. Los 
tiburones e intermediarios que 
van a embolsar la indemnización 
argumentarán que los pobres, al 
final de cuentas, no necesitan 
tanto dinero. 

"Boicot a la Carblde Asesina", dice el afiche 

Investigaciones 
sobre guena química 

Sin embargo, existen también 
algunas dificultades de índole 
técnica. Más de 500 vlclimas 
fueron enterradas o incineradas 
en los tres primeros días de la 
tragedia sin que se expidieran 
partidas de defunción. En cuan­
to a los incinerados, naturalmen­
te no puede pensarse en una au­
topsia. Para que la indemniza­
ción no se vea reducida a niveles 
insignüicantes, solo hay una al­
ternativa: formar una comisión 
no gubernamental compuesta 
por ciudadanos imbuidos de un 
espíritu nacional para la difícil 
e ingrata tarea de la investigación 
de los derechos de las víctimas. 
Ya se instaló otra comisión no 
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de protesta. A la izq. el director de ta trasnaciona~ Wanen Anderson 

una indemnización en dinero por 
crímenes que deberían ser casti­
gados con la muerte del culpable. 
Hubo un momento en que la tra­
gedia y sus consecuencias jurí­
dicas parecían destinadas a hacer 
estallar una reacción en cadena, 
capaz de provocar la quiebra de 
la trasnacional Los accionistas 
comenzaron a vender sus accio­
nes, temerosos de que la compa­
ñía tuviese que pagar una impre­
visible indemnización. Pero pese 
a que ello le significó grandes 
pérdidas, la situación volvió a es­
ta bilizarse; aun así, a la empresa 
le demandará meses recuperar el 
terreno perdido y modificar su 
estrategia de producción. En­
frentada a una crisis inmediata, 
la Un ion Olrbíde logró poner en 
préctica u na serie de clásicas ma-

la policía enviados a la sala de 
control de la planta. Más tarde, 
los dirigentes informaron a los 
médicos que el gas no era vene­
noso. Después pasaron a difundir 
noticias a través de los medios de 
comunicación sobre que el pro­
blema había sido provocado por 
un escape de fosgenio y no de 
MIC. 

Generalmente, las trasnacio­
nales basan su estrategia de pro­
ducción mundial en un pequeño 
número de productos químicos 
fundamentales. En el caso de la 
Union Carbide, se trata del MIC, 
que es el elemento clave de una 
serie de famosos pesticidas "bio­
degradables" conocidos por el 
nombre de carbaril (m3Ica regis­
trada: sevin ). De esta manera, la 
reacción instintiva de la trasna-
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cional fue preservar a cualquier 
costo la imagen pública del MIC. 
Sin embargo, en esa oporturúdad 
la táctica fracasó porque los 
científicos lograron identificar la 
causa a partir de los síntomas, y 
ninguno correspondía al envene­
namiento provocado por fosge­
nio. Düundida la noticia de la 
toxicidad del MIC a nivel inter­
nacional, varios países devolvie­
ron embarques de ese producto 
químico a Estados Unidos. Para 
empeorar la situación, la planta 
de la Union Carbide en West Vir­
ginia, EE.UU. , fue cerrada como 
consecuencia de la presión del 
público norteamericano. Sin em­
bargo, la compañía no perdió las 
esperanzas: en la última semana 
de diciembre pasado, la prensa 
hindú publicó un reportaje in­
tentando presentar una imagen 
benigna del MIC sugiriendo que 
ese producto quúruco había ayu­
dado a salvar buena parte de la 
producción de alimentos en el 
mundo. 

Los rumores de que el gas que 
había escapado era fosgenio tuvo 
funestas consecuencias. Muchas 
de las víctimas murieron porque 
los médicos les prescribieron un 
tratamiento para el envenanúen­
to por fosgeruo y no por MIC; 
tratados los síntomas y retirada 
la víctima del local contamina­
do, se recupera rápidamente sin 
mayores consecuencias. Cuando 
los médicos advirtieron que la 
culpa del accidente provenía del 
MIC, se produjo una discusión 
entre ellos en relación a si existía 
o no un antídoto. El MIC peno­
tra en la corriente sanguínea: el 
cuerpo asimila el gas, descompo­
niéndose en cianurato y en otros 
tóxicos. Se necesita aplicar un 
antídoto que elimine la toxina 
de la sangre. En caso contrario, 
la toxina continúa atacando con 
efectos duraderos y mortíferos, 
provocando incluso una parálisis 
cerebral. 

Por un lado, los médicos hin­
dúes y un toxicólogo alemán, el 
Dr. Daunderer, propusieron co­
mo antídoto al tiosulfato de so-

dio. Se trata de un producto quí­
mico inofensivo que, de acuerdo 
al científico alemán, probó ser 
eficaz en más de 100 casos. Por 
otro lado, un equipo mMico di­
rigido por el Dr. K. W. Jager, de 
la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), no estuvo de 
acuerdo con el tiosulfato de so­
dio y continuó con su tratamien­
to de síntomas e infecciones se­
cundarias. Mientras seguía la diir 
cusión, muchos más murieron. 
En ningún momento la Union 
Carbide participó en las discu­
siones aportando información 
que poseía respecto del MIC. 

Al regresar a EE.UU. el direc­
tor de la Union Carbide, Warren 
Anderson (quien durante su visi­
ta a la India habla sido deterúdo 
por un breve lapso), la compa­
ñía distribuyó a la prensa una 
copia del informe de evaluación 
de la planta de Bhopal redacta­
do por sus propios ingenieros en 
1982, el que señalaba que la fá­
brica carecía de varios dispositi­
vos de seguridad. Se trataba de 
una nueva táctica por parte de la 
trasnacional, destinada a recupe­
rar la simpatía de la opinión pÍl­
blica, haciendo recaer la culpa 
del desastre en los hombros de 
sus gerentes hindúes. La prensa 
hindú reaccionó y no aceptó la 
versión. En primer lugar, la ma­
yor parte de las acciones de la 
fábrica de Bhopal todavía es de 
propiedad de la Union Carbide 
norteamericana (51% del capi­
tal). En segundo lugar, la firma 
no se mostraba dispuesta a ce­
rrarla, incluso ni siquiera luego 
de saber que la planta no era so­
gura. Por el contrario, continua­
ba normalmente procediendo a 
remesas de ganancias y royalties. 

No cabe duda, también, que 
la Union Carbide transfirió hacia 
la India una tecnología de pesti­
cidas obsoleta, que exige el al­
macenamiento del MIC en tan­
ques (el proceso más moderno 
no requiere ese tipo de almace­
namiento ). La fábrica de MIC en 
West Virginia también exige al­
macenamiento, pero tiene un sis-

tema de seguridad comandado 
por un computador instalado en 
la planta desde los años de la d6-
cada del 70. Operar la fábrica 
hindú sin ese sistema de segur~ 
dad era un crimen. 

La responsabilidad 
del gobierno 

Sin embargo, s.i la Union Car­
bide no logra salir impune de ese 
gran desastl;e, tampoco deberán 
quedar exentos de culpa los go­
biernos de Nueva Delhi y Bho­
pal. Resulta obvio que una inver­
sión de tal magnitud hecha poi 
la Un ion Carbide, en un área cri­
tica de la estrategia de la ''revo­
lución verde'' en ese país, no ha­
bría sido posible sin la aproba· 
ción y conocimiento del gobier· 
no de la India. Siempre que SU· 

ceden transferencias de tecnolo­
gía de esa clase, el gobierno en 
mina todos los aspectos de b 
transacción a través de comisio 
nes técnicas. 

Especialmente comprometido 
está el gobierno de Madhya Pra­
desh. De hecho, el gobierno esta· 
dual siempre defendió la fábria 
y su ubicación en una populosi 
zona pese a los cuestionamientO! 
sobre su inconveniencia plante• 
dos por la asamblea estadual. & 
197 5, el alcalde de Bhopal, M 
N. Buch, fue trasladado de su 
cargo por exigir que la fátrica 
fuese localizada en otra parte 
fuera de los limites de la ciudad 
En 1982, después que el menci<> 
nado informe interno de la Unio, 
Carbide llegó a ser conocido par 
los medios de comurúcación dt 
Bhopal a través de un periodisu 
de la región, el ministro de In­
dustria volvió a defender a la ft 
brica, señalando que no se trata­
ba de una simple piedra que po 
día ser sacada de un lugar y tr~ 
lada da a otro. Además de eso, S! 
sabe en Bhopal que la lujosa ca11 
de huéspedes mantenida por 1t 
Union Carbide en la ciudad eslt 
ba siempre a disposición del mt 

nistro, de los miembros de su gt 
binete y de sus amigos. Parientei 



de importantes políticos y buró­
cratas integraban la nómina de 
sueldos de la empresa. De ahí 
que la posición del gobierno de 
Madhya Pradesh sea precaria en 
cualquier acción jurídica, por 
lo que resulta totalmente ilegi­
timo todo sentimiento de indig­
nación que las autoridades ven­
gan a formular ahora. 

Sin embargo, la magnitud del 
desastre fue tan grande y su im­
pacto en el mundo tan inmedia­
to e impresionante, que las auto­
ridades hindúes -hasta hace po­
co responsables por abrir aun 
más las puertas a las trasnaciona­
les- encontraron oportuno en­
frentar públicamente a la Union 
Carbide. Explotaron así la natu­
ral antipatla de todo el mundo 
hacia el poderlo de las grandes 
empresas con el fin de salvar su ~ 
piel. Esa actitud de santa sup&- ~ 
rioridad no se justificaba. ,, 

cia de tecnología debe seguir. Pa­
ra ese diario, "el desarrollo es 
más deseable que la seguridad". 
De igual modo, esa es también la 
opinión oficial de muchos regí­
menes del Tercer Mundo. Fue 
Brasil el que dijo a Estados Uni­
dos una vez: "queremos esa con­
taminación de ustedes"! ¿ OiAn­
tos procesos industriales peligro­
sos fueron trasladados al Tercer 
Mundo como consecuencia de 
esa continua fascinación por la 
tecnología occidental? El famo­
so slogan politico continúa en 
pie: "la protección del medio 
ambiente es irrelevante; la po­
breza es nuestro mayor peligro 
ambiental". Esa fue la consigna 
de la fallecida Indira Gandhi. 

Y no solo de ella, sino de 

De hecho, la gran indignación ~ 
manifestada por las autoridades ~­
oculta la prosaica realidad de la e­
mayoría de los programas de in- .. 
dustrialización del Tercer Mun­
do. A través de eUos, poblacio­
nes indefensas son obligadas a 
someterse a los riesgos laborales 
y a ambientes contaminados en 

en vías de desarrollo". Las m&­
didas propuestas por la OIT, dijo 
el ministro, no deberían perjudi­
car o tener un efecto contrarío aJ 
desarrollo económico de los paí­
ses en vías de desarrollo ni cau­
sar presiones indebidas a sus sis­
temas sociales. Luego del semi­
nario, todos los principales sindi­
catos incluso uno afiliado al ofi­
cialista Partido del Congreso, 
plantearon grandes reservas a ese 
tipo de enfoque y exigieron que 
el gobierno ratüicase los conve­
nios de la OIT sobre salud y s&­
guridad de los trabajadores, inde­
pendientemente de sus costos. 

Una de las principales orien­
taciones de la política estatal, in­
corporada a la Constitución hin­
dú, exige que el Estado tome 

el lugar de trabajo y fuera de él 1 

porque los regímenes que los go­
biernan continúan asegurando 
que la tecnología y los métodos 
occidentales son la única solu­
ción para sus necesidades bAsi­
cas. Esa orgullosa indignación 
sirvió también para distraer la 
atención sobre el hecho de que 
muchas Union Carbide que op&­
ran en el mundo actúan en el va­
cío: encuentran cómplices dóci­
les en el Tercer Mundo que pre­
fieren aceptar la corrupción a 
proteger a la población contra 
riesgos cada vez mayores. 

e.u ea I ercer Mundo poblaciones llldetensas son obbpdas a someterse. 
a riesgos laborales y a ambientes contaminados 

Protección al medio 
ambiente versus desarrollo 

El Wa/1 Street Journal, en un 
editorial sobre el accidente de 
Bhopal, afirmó que a pesar de ta­
les contingencias, la transferen-
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toda la clase dominante' de la In­
dia. En octubre de 1984, duran­
te un seminario en Nueva Delhi 
en el que se discutían importan­
tes convenios de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), 
el fallecido ministro de Trabajo 
de la lndia, Dbaram Vir, sugirió 
que la OIT debería reorientar sus 
métodos de formulación de pa­
drones laborales para tener en 
cuenta "las realidades existentes 
en muchos de los países miem­
bros, especialmente de aquellos 

• Declaración del entonces gober­
nador de Goiás (BrasiJ) Ari Valadáo, 
refutando críticas de ecologistas en 
1982. 

medidas para garantizar que "la 
salud y la resistencia de los tra­
bajadores no experimenten abu­
sos ( ... ) y que los ciudadanos no 
sean obligados, por necesidad 
económica, a asumir actividades 
inconvenientes para su edad y r&­
sistencia física". El principio ja­
más fue respetado en la prActica, 
no solo en el sector moderno 
controlado por trasnacionales, 
tales como el de productos quí­
micos y farmacéuticos como 
tampoco en las ocupaciones más 
elementales que no tienen nin­
gún tipo de conexión con los 
grandes monopolios. La siguien­
te nota fue publicada por el Ti­
mes of India con fecha 6 de 

tercer mundo· 49 



~ Naturalmente, existen leyes 
? contra tales abusos. Por ejemplo, 
~ la Ley de Fábricas, aprobada por 
! la administración británica en 
cS 1848, pero totalmente anticua-

La ayuda e,1ema. frecuentemente, no respeta los 
derechos mb elementales de las pobbacione$ necesitadas 

da. Existen las nuevas reglamcn, 

taciones de Control de Contam~ 
nación del Agua y el Aire, recién 
aprobadas, pero que est6n siste­
máticamente a la defensiva de 
cualquier tipo de quejas, as{ co­
mo casi siempre dispuestas a de­
fender los intereses de las empre­
sas (y del desarrollo económico 
en general), pues la industria des­
tructiva funciona en base a vidas 
de personas inocentes. 

agosto de 1983: 
ºReunidos hoy, los ceramis­

tas de Gujarat adoptaron por 
unanimidad la resolución de no 
reactivar los hornos de ladrillos 
en caso que los gobiernos central 
y estadual no les concedan exen­
ciones relativas a la ley de seguri­
dad social, la de salarios mini· 
mos, las leyes laborales y de mi· 
gración de trabajadores. (. .. ) La 
asociación de cenmístas presen­
tó un cheque de 1.100 rupias 
para que se sume a los rubros del 
primer ministro con destino a 
operaciones de ayuda a las po­
blaciones necesitadas". 

La Suprema Corte de la India 
tuvo que intervenir para proteger 
a los trabajadores pobres y a los 
zafrales de los hornos, canteras y 
otras activtdades, porque la má· 
quina administrativa común des-­
tinada a controlar los abusos de 
los patrones entró en colapso o, 
simplemente, no existe. Y no se 
trata que la culpa sea solamente 
del capital privado, local o tras.­
nacional En 1982, la Corte Su­
prema tuvo que obligar al gobier· 
no de la India a respetar sus pro­
pias leyes laborales en el caso de 
obreros de la construcción que 
trabajaban en obras estatales. 

Ca.me de cai'lón 

La modalidad del desarrollo 
económico es la que impone y 
legitima esas actividades contra­
rias a los trabajadores. La trans-

ferencia masiva al Tercer Mundo 
de equipos y procesos peligrosos 
deriva de que, simplemente, las 
compañías no quieren respetar 
ni a la clase trabajadora ni al 
mundo desarrollado. Prefieren 
transferir a ceder. El obrero tie­
ne que ser tratado como carne 
de cañón, usado y explotado 
hasta que muera. 

El volumen de la mano de 
obra en la India alcanza a 230 
millones de personas, incluyendo 
los trabajadores del campo. De 
acuerdo a estimaciones del lnsti· 
tuto Hindú de Tecnología de 
Nueva Delhi, 100 mil personas 
mueren anualmente como conse­
cuencia de. accidentes de trabajo, 
lo que equivale a tres veces el nú­
mero de muertos en Bhopal. Esa 
cifra no incluye fallecimientos 
derivados de enfermedades o de 
las condiciones ambientales del 
lugar de trabajo: tuberculosis, 
bronquitis, cáncer, mal funciona· 
miento orgánico o disminución 
de la longevidad. La seguridad la· 
boral es generalmente considera­
da como una cuestión de impor· 
tancia secundaria: los trabajado­
res son enviados a cursos de ca­
pacitación, se cumple religiosa· 
mente con los informes sobre 
asistencia a los mismos y con to­
das las demás formalidades. Na­
die verdaderamente se beneficia, 
pues las reales condiciones de 
trabajo contribuyen a que los 
conocimientos adquiridos sean 
inútiles. 

Finalmente, los órganos de 
control y fiscalización cread01 
por esas diversas leyes no suele~ 
contar con el personal necesario 
para su funcionamiento. En esl\l 
condiciones, los inspectores dr 
trabajo, de fábricas y de manipu­
lación de fármacos viven de pro­
pinas o sobornos. Existen ta~ 
bién un Instituto Central de1 

Tr:ibajo, un Instituto de Enfer· 
medades Laborales y un Depar· 
tamento del Medio Ambiente 
Ninguno de ellos tiene la fuerza 
necesaria. Son organismos nor-
mativos y de investigación, cot 

una incidencia marginal en la, 

condiciones reales del trabaJo. 
En suma, los trabajadores hi& 
dúes como el resto de los ciuda 
danos, están bien protegidos et 

la teoría pero, en la práctica. 
continúan muriendo y sufriendc. 
accidentes por millares. 

La tragedia de Bhopal no lo 
gró que volviera a examinarse b 
decisión del Tercer Mundo dt 
continuar el desarrollo a cua> 
quier precio ni la estrategiá d1 
industrializacíón adoptada. Mu­
cho menos, llevó a un cuestiolll 
miento del proyecto hindú 1k 
''revolución verde", sobre la bu 
del empleo creciente de pestic! 
das y de un grave desequilibrit 
ecológico. La legitimidad del int 
decuado sistema industrial pe: 
manece intacta, intocable. Est 
es una tragedia todavía maya ' 
que la del domingo negro del. 
de diciembre de 19 84. 1 



Medio Oriente 
Líbano 

El diálogo imposible 
El líder druso y presidente del Partido Progresista Socialista Libanés, 

Walid Jumblatt, acusa al presidente Amín Gemayel 
de conducir el país al caos total 

U n año después de la Confe­
rencia de Reconciliación Na­

cional Libanesa realizada en Lau­
sana, no es posible afirmar que la 
guerra civil que desde 1976 viene 
lacerando ese país ubicado en el 
epicentro de la crisis del Medio 
Oriente haya realmente termina­
do. 

Los enfrentamientos no cesa­
ron n1 siquiera después de la ins­
talación de un gobierno llamado 
de "Unión Nacional", presidido 
por el cristiano falangista Amin 
Gemayel y en el que están repre­
sentadas las principales comuni­
dades polílico-religiosas li bane­
sas. Israel continúa ocupando el 
territorio del sur y bombardea 
periódicamente Be1rut, varias re­
giones del pals, los campamen­
tos de refugiados palestinos y 
hasta zonas muy próximas al 
e1érc1to sino estacionado en el 
Líbano, lo que hace que conti­
núe latente el peligro de una ge­
neralización del conflicto 

l:n Beirut, Tripoh. Tiro, S1-
dón y otras ciudades libanesas. 
se suceden los atentados en una 
secuencia ininterrumpida y san­
gnenta, que causan centenares 
de victimas de todas las tenden­
cias políticas. 

Amin Gemayel no gobierna, 
prisionero de las contradicciones 
propias de la constitución de su 
equipo ministerial. Un año des­
pués de la partida de los palesti­
nos. hoy está demostrado que la 

1985 - Mayo - no. 75 

Alberto B. Jlariantoni 

solución a los problemas que 
agobian al país no radicaba en la 
salida de la Organización para la 
Liberación de Palestina (O LP) 
del territorio libanés. El drama 
de este país es intrínseco a los 
conflictos políticos, sociales y 
religiosos que experimenta esa 
sociedad, exacerbados por la ve­
cindad y la ocupación israelí y 
por los intereses estratégicos de 
los Estados Unidos en esa región. 

En la entrevista que nos con­
cediera con exclusividad Walid 
Jumblatt, líder máximo de la im­
portante comunidad drusa y pre­
sidente del Partido Progresista So­
cialista Libanés, ministro de 
Transporte y aliado de los pales-

tinos, queda claro que el Líbano 
está en un impasse dramático 
cuya solución es imprevisible. 

Un a,io después de la Con/e· 
renc1a de Rt•conciliación Nac10-
na/ Ubanesa de lausana, la si-
111ación en el Li'bano 110 parece 
eslar en 1•ías dt• mejorar . . 

La s1tuac1ón es mala, tanto 
desde el punto de vista político 
como económico. En el plano 
político, hasta ahora no se puso 
en práctica ninguna de las reso­
luciones adoptadas en aquella 
conferencia. En el plano econó­
mico, el país está al borde de la 
quiebra. Ya no se produce nada 
} las reservas monetarias se en-



J umblall: .. GcmJ)el quil!rc dhidir a los musvlmancs ,ii1asy sunitas" 

cuentran al nivel más baJO de 
nuestra historia. 

,. Cual es la causa di esa sirua· 
ciá11 ., 

- A pesar de las resoluciones 
de Ginebra y Lausana del año 
pasado. Amm Gemayel decidió 
simplemente ignorar todos los 
acuerdos. Conunúa llevando ade­
lante su política hegemónica. 
que provoca el retiro de apoyo 
por parte de la mayoría del pue­
blo libanés. 

Usted acusa al preside111e Ge· 
maye/. Sin embargo, desde el go· 
bierno lo acusan a 11s1ed de era· 
bar una soludon para el proble· 
ma libanés, al no permitir que el 
ejército regular se insrale en la 
::ona bajo m conrrol. 

-Eso ya no está en juego. Lo 
que importa ahora es quién va a 
controlar el territorio del sur del 
país después de la evacuación de 
las fuerzas israelíes. Todos esta­
mos de acuerdo en que el ejérci­
to libanés debe ínstalarse en esos 
territorios. Sin embargo, una vez 
más, la pregunta que se plantea 
es si hay un ejército libanés ca­
paz de controlar algo en el Líba­
no. 

Usted debería contestar esa 
pregunla, ya que es minisrro del 
acrual gobierno. 

52 · tercer mundo 

- Formo parte de este gobier­
no para no agravar una situación 
de por si precaria. El día que 
yo renuncie, el gobierno se des­
morona ), recomenzarán las hos­
tilidades. 

Ul1imame111e. circulan i11s1s-
1e111es rumores de que usred esui 
en i•ias de renunciar. 

- Por ahora no. Antes de to­
mar una decisión de ese tipo, es 
necesario analizar otras alterna­
tivas, saber dónde mi presencia 
puede ser más importan te y útil. 
En todo caso, quiero decir u na 
cosa: ese gobierno que llaman de 
"Unión Nacional" no es bajo 
ningún concepto lo que pretende 
ser. Es cierto que aglutina a cier­
to número de tendencias políti­
co-militares del país, pero ¿qué 
ha hecho hasta ahora? ¿Dónde 
están los resultados? ¿Dónde es­
tá el "compromiso político" que 
debería haber logrado? 

"La polftica de 
Gemayel es un desastre" 

¿ Por qué no se alcanzo ese 
compromiso? 

- No creo que pueda llegarse 
a ningún compromiso mientras 
el partido falangista esté en el 
poder. Se requieren otras f6rmu­
las, más moderadas, más acepta­
bles, más democráticas. Con 

Am in Gernaye 1 y los que lo r<> 
dean, se hace imposible arribara 
una solución. 

G Usred 1•11e/N' a poner en tek 
de j uicio lo legirímídad del presi 
dt•111r.' Gemayel? 

o se trata de cuestionar i. 
legitimidad. Simplemente, cont 
tato que su poli tica demostró se 
un desastre. bespu~s de su llega­
da al poder, los cañones no en 
mudecieron más. Advierta la St' 

rie infinita de atentados y ases• 
natos que todos los días ensan­
grenta a nuestro país. Vea t 
caos y la anarquía que reina e1 
Beirut. 

<Quién sena, en su op1111oh 
el respvnsabll' de este esrodo d 
cosas' 

- Personalmente, acuse a la 
servicios de informaciones o 
Amin Gemayel de estar en el or 
gen de esos ati:ntados y asesim 
tos. En cuanto a la explosión o 
ciertos vehículos, cargados de d 
namita, tengo hasta la prueti 
formal de lo que estoy afirmai 
do. 

¿Por qué moril>o Gemoy 
apoyar(a esas at'ciones crimirn 
les? 

- Pienso que intenta desesu 
bilizar todas las regiones del pan 
sembrar la confusión entre b 
comunidades libanesas para qu 
nos enfrentemos unos contr 
otros. Sobre todo, volcar a 1 
musulmanes xiítas contra lo 
musulmanes sunitas. Esa es 
nueva "jugada" que se está pn 
parando, una jugada por cier~ 
muy peligrosa. 

"El Líbano 
continúa hudiéndose" 

¿ Cuál serio el obje1i110 de e, 

"estrategia"? 
-Amín Gemayel está convc. 

cido de que, dividiéndonos, p11 
de reinar mejor. Pero será el L 
bano todo el que no dernorarát 
hundirse. El presidente no se• 
cuenta del mal que está hacienl 



a nuestro pals. El Llbano conti­
núa precipitándose en el caos, la 
anarquía y el desastre económi­
co. 

¿Se 1·a hacia una división o 
hacia una explosión del pa,s? 

- No habrá división entre liba­
neses. Israel es el que va a apro­
vechar ese estado de cosas. Israel 
va a establecerse firmemente en 
la región al sur del rlo Lltani y, 
en cuanto el resto del país, solo 
quedará su recuerdo. 

¿Ademas de Israel, quiénes 
mas se benefician de este estaao 
de cosas? 

- Por cierto no serAn los liba­
neses, ni tampoco Amín Gema­
yel. 

¿Qué habría usted hecho en 
lugar del presidente? 

-EH primer lugar, habría se­
llado un pacto sólido, claro y 
limpio con los sirios. En segundo 
lugar, habrla puesto en vigencia 
las resoluciones de Lausana y, fi­
nalmente, habría establecido un 
verdadero diálogo político con 
todas las facciones del pals, en 
lugar de dirigirles bombas y vehí­
culos cargados de explosivos. 

¿Cómo están encaminadas las 
negociaciones con los israelíes? 

Está todo trancado. Israel 
continúa pretendiendo que las 
fuerzas de las Naciones Unidas se 
asienten al norte del río Litani, 
en la región de Sidón, algo que 
los libaneses no podemos aceptar. 

La retirada israelí de la zona 
de Sidón parece haberse concre­
tado. ¿ Qué prevé para esa región 
en el corto plazo? 

- La retirada es un hecho con­
sumado. Pero sólo Dios sabe lo 
que podrá suceder allí. Reco­
menzaron los atentados con 
bombas. Entre los blancos pre­
f eridos figuran los dirigentes del 
movimiento nacional libanés, 
como Mustafá Saad, uno de los 
personajes más notables del sur 
del Líbano. 
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Milicias drusas, lideradas por Walid J umblall 

La desesperación de l 
pueblo libanés, e l país está 

siendo des1ruido 

"La O IJ> era 
importante en el Líbano" 

Nueve años de gue"a no con· 
siguieron destruir la espina dor­
sal de la economia del país. Nue­
ve meses de ''paz" parecen haber 
reducido casi codo a la miseria. 
¿Cuáles son las causas económi· 
cas del actual descalabro? 

- En primer lugar, el enorme 
presupuesto militar. En los últi­
mos tiempos se gastaron cifras 
astronómicas en la compra de ar­
mas, cañones y municiones. En­
tiéndase bien, hablo de los gastos 
efectuados por el Estado libanés. 
Luego se produjo la salida de la 
OLP de Beirut. La presencia de 
la OLP significaba un factor eco­
nómico muy importante para 
nuestro país. Además de eso, 
nunca apareció la ayuda prome­
tida por los países árabes y los 

emigrantes deJaron de enviar su 
dinero al Líbano porque ya no 
tienen confianza en su país. 

¿Cómo está /.a actividad co­
mercial? 

-Todo terminó. La burguesía 
libanesa ya no invierte en el país, 
porque no nos tiene más con­
fianza. Prefiere mirar las cosas 
desde leJOS, desde París o Lon­
dres. ¿Qu~ es lo que nos queda?: 
la pequeña burguesía que se em­
pobrece lentamente hasta niveles 
de miseria. Es un síntoma muy 
grave para un país como el nues­
tro advertir la situación de mis~ 
ria en que se encuentra la pequ~ 
ña burguesía, que era tan próspe­
ra. 

¿ Cómo se puede salir de esa 
situación? 

- No hay solución mientras 
los falangistas continúen en el 
poder. 

¿Pero cómo pensar en excluir­
los del gobierno, si pese a todo 
representan una de /.as más im­
portantes comunidades del país? 

- ¡Ese es el gran error! Los 
falangistas no representan de 
ningún modo a la comunidad 
cristiana. Llegaron al poder gra­
cias a los blindados de Israel. Los 
falangistas son u na cosa y la co­
munidad cristiana otra. Estamos 
prontos para dialogar con los 
maronitas pero no con el partido 
falangista. • 



América Latina 
Uruguay 

Los primeros meses de 
Sanguinetti 

El amplio re paldo político a la gestión del nuevo presidente 

no impidió ciertas tensiones con los militares, molestos con algunas 

de las medidas iniciales del gobierno civil 

T oda coyuntura poli tica no­
vedosa genera naturalmente 

su propio lenguaJe. su especifico 
s.istema de referencia. su incan­
Jeable esquema simbólico } ges­
tual. Los uruguayos, que debie­
ron pasar 12 años leyendo en ere 
líneas, especulando a partir de 
medias palabras o interpretando 

tratando de interpretar- las 
toscas reacciones V1Scerales pu­
blicitadas por quienes detenta­
ban el poder, tienen hoy vista y 

oídos finísimos para entender 
qué hay detrás de cada ep1Sod10 
cotidiano, por nimio que pueda 
parecer a primera vista 

El domingo 31 de marzo, 
exactamente un mes después de 
que Julio Maria Sanguinetti asu­
miera la Presidencia de la Repú­
blica, la apacible ciudad de 
Treinta y Tres , a orillas del r ío 
O limar. Uegó así sin mayor 
asombro a ser escenario de un 
acontecimiento inédito en la vi­
da del país: con el pretexto de 
asistir a un festival folclórico, 
coincidieron allí los máximos di­
rigentes de los cuatro partidos 
políticos uruguayos. Nadie pudo 
equivocarse: s1 la sola presencia 
conjunta del propio presidente 
Sanguinetti, del nacionalista Wil­
son Ferreira Aldunate, del fren-

Carlos i\'uiiez 

Sanguine111 historió las conqu1s1as democráticas alcanzadas 
en el primer mes de gobierno r 

das en un mes de gobierno;·~ l 
es todo -dijo , pero es bas1~ e 
te" Paralelamente, el líder t 
mayor partido de oposición. f t 
rreira Aldunate, brindó el eco,s 
perado a las palabras presidenc ( 
les comprometiendo taxal e 
mente el respaldo de los part1c ~ 
a Sanguinetti "como presid,n 
de todos los orientales", so g 
todo "como comandante surr 
mo de las Fuerzas Armadas" ~ 

teamplista Líber Seregni y del 
cívico Humberto Ciganda, no re­
sultara suficientemente indicati­
va, las manifestaciones públicas 
de esos mismos dirigentes arroja­
rían suficiente luz sobre el signi­
ficado y los alcances de tal coin­
cidencia. 

Sanguinetti lústorió expresa­
mente las conquistas democráti· 
cas (libertad de prensa, de ex· 
presión, de práctica polltica, li­
beración de presos. reposición de 
destituidos por ra.:ones pollticas 
o gremiales, entre otras) alcanza-

Esta última fórmula re!>'., 
especialmente significativa. r n 
que, obviamente, tras este nSI 



que simbólico, expreso- "cerrar 
filas" de los políticos en torno a 

• las potestades del gobierno hay 
algo más que un mero afAn retó­
rico o una muestra de civilizada 
buena voluntad (el mismo Fe­
rreira, apenas salido de prisión, 
había adelantado que facilitaría 
a Sanguinetti la "gobemabilidad" 
del pa is). Es que, aunque inter­
pretables de diversa manera, va­
rios factores parecerían cruzarse 
en el camino de la consolidación 
democrática en el Uruguay. 

El "maJest.ar" miitar 

En los primeros días siguien­
tes a la asunción presidencial, se 
llevó a cabo por lo menos una 
reunión entre Sanguinetti, su mi­
nistro de Defensa Juan Vicente 
Chiarino y los oficiales generales 
de las tres armas. Nada se supo 
oficialmente entonces de lo allí 
tratado, y ni siquiera de la mis­
ma realización de esa reunión. 
Pero un par de datos elementa­
les habían llegado a trascender 
previamente: el nombramiento 
en un puesto administrativo cla­
ve en el Ministerio de Defensa de 
un coronel pasado a retiro por 
los conductores del "processo" 
-porque el referido oficial no 
gozaba de su "confianza ideoló­
gica" -había provocado el "ma­
lestar" de los altos mandos mili­
tares. 

Ese disgusto habría sido co­
municado al Ejecutivo por el co­
mandante en jefe del ejército, te­
niente general Hugo Medina, 
pero el nombramiento había si­
do ratificado. Consecuentemen­
te, como expresión de "protes­
t a", el jefe de la podero~ Divi­
sión de Ejército 1, general Julio 
César Bonelli (caracterizado 
como un "duro", allegado al ex­
presidente Gregorio Alvarez), ha­
b la solicitado su pase a retiro. El 
obierno nombró entonces en su 
eemplazo - el mismo 19 de 

marzo- al general Carlos Berois, 
esignación que no hizo s ino au­
entar el "malestar" militar. En 

momento, el episodio fue in-
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terpretado por los observadores 
como una muestra de la firmeza 
de Sanguinetti en el ejercicio de 
sus atribuciones constitucionales 
y como un paso adelante en la 
ocupación de algunos espacios 
de poder en el área castrense. 

Igualmente firme, aunque en 
otro sentido, se mostraría San­
guinetti en la resolución de otro 
tema que también despertaba 
más de una suspicacia -y cierta­
mente un considera ble "males­
tar" - entre los militares. Pese a 
un previo pronunciamiento par- t 
cial del Parlamento en favor de 
una amnistla "general e irrestric­
ta" para los presos políticos 
(aprobada por estrecho margen 

General H\~o Medina. 
comandante enJeíe del ejército 

en la Cámara de Diputados), el 
Ejecutivo logró imponer una fór­
mula transaccional en esa mate­
ria, que recogía de la propuesta 
oficialista la distinción entre los 
"presos de conciencia" o "por 
sus ideas" de aquellos que hubie­
ran participado en "delitos de 
sangre" (concretamente, los im­
putados de "homicidio" en sus 
diversos grados). 

No obstante, de hecho, esa 
fórmula - aprobada por amplio 
margen a nivel parlamentario y 
promulgada de inmediato por el 
Ejecutivo- deter minaba igual-

mente la libertad efectiva de to­
dos los presos. El 14 de marzo, 
fueron liberados los últimos 47 
prisioneros, entre ellos los ocho 
''rehenes" sobrevivientes de la 
dirigencia del Movimiento de 
Liberación Nacional-Tupamaros 
(MLN-T). 

La concesión de una amnistía 
había sido cuestionada por los 
militares en diversos tonos y con 
diversos alcances. Desde el punto 
de vista castrense, el aspecto más 
urticante del tema sería expresa­
do sin tapujos por el propio co-
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mandante en jefe Medina, en 
unas intempestivas declaraciones 
pronunciadas el dia de la renun­
cia de Alvarez a la Presidencia: 
"Si hay presos políticos que tie­
nen nueve o diez muertes en su 
haber y van a salir en libertad a 
breve plazo -adujo Medina en 
esa ocasión • no veo por qu6 se 
va a juzgar a integrantes de las 
Fuerzas Armadas por haber co­
metido tal o cual desmén". El re­
chazo a un tal "revisionismo" 
-vale decir. a la investigación y 
eventual sanción de las violacio­
nes de los derechos humanos 
perpetradas por militares y poli­
cías durante b dictadura- se en­
cuentra en el centro mismo de 
las inquietudes de los mandos, 
que cobraran nuevos bríos en las 
horas previas a la "coincidencia 
de Treinta y Tres". 

La reunión del Centro Militar 

Trascendidos en la prensa in­
dicaron, en la última semana de 
marzo, que "un grupo de oficia­
les retirados -presumiblemente 
vinculados al general (Esteban) 
Cristi (que. como jefe de la Di­
visión I, había tenido activa par­
ticipación en los alzamientos mi­
litares)- habían sido convocados 
a una reunión en el Centro Mili­
tar", para "evaluar pollticamen­
te la situación y trazar un balan­
ce de la primera etapa del go­
bierno democrático". Esta infor­
mación -no confirmada ni des­
mentida por los interesados- se 
prolongaba con el subrayado de 
que "existía malestar en el Po­
der Ejecutivo dado el carácter no 
profesional de la reunión". 

Paralelamente, un rumor cre­
ciente daba cuenta de que esta­
ría circulando entre la oficiali­
dad del ejército un documento 
atribuido al teniente general Me­
dina en que se anatematizaba la 
amnistía y se alertaba sobre todo 
eventual brote de "revisionismo". 
Entre tanto, una fuente guber­
namental adelantaba off the re­

cord que "sólo se había com­
probado la existencia de una reu-
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Oiiarioo, Ministro de Defensa 

nión en el Círculo Militar 'Gene­
ral Artigas', entidad de mucho 
menor dinamismo que el Centro 
Militar", que reuniría a los mili­
tares "de mayor edad" y que, es­
tatutariamente, contarla con el 
propio Sanguinetti como "presi­
dente honorario" en su carácter 
de primer mandatario. En todo 
caso, tal cúmulo de informacio­
nes derivó en una convocatoria 
al ministro Oiiarino por parte de 
la Comisión de Defensa Nacional 
de la Cámara de Diputados, du­
rante la cual saltó una informa­
ción adicional: ciertas dependen­
cias militares habían solicitado a 
algunas emisoras versiones graba­
das de declaraciones formuladas 
por dirigentes políticos (incluido 
el propio ministro Qliarino), sin 
que el titular de la cartera tuvie­
ra conocimiento del hecho. 

Tan confuso panorama se os­
cureció aun más con la publica­
ción - por el semanario Opinar, 
fundado por el hoy vicepresiden­
te Enrique Tarigo- de un docu­
mento atribuido a dependencias 
castrenses en el cual se hacía un 
relato de la jornada parlamenta­
ria de la que había surgido apro­
bada la ley de amnistía y refería 
presuntos altercados producidos 
a propósito de la misma en el se­
no de un plenario del Frente 
Amplio. En rigor, este último 

punto -desmentido por los RJ 

puestamente implicados en 61 
Alba Roballo y Hugo Batalla p¡ 

recía ser el único objetivo de es 
relación. 

Pero aun cuando el "doCI. 
mento" hubiera sido elaborad 
sobre hechos falsos y con propó 
sitos diversionistas, su evennu 
carácter real estaría reveland 
que los aparatos castrenses de u 
teligencia -hay oficialmen, 
cuatro •'servicios'' de esta nah 
raleza en el marco de las Fuerza 
Armadas- continuarían actuu 
do impunemente en el terreo 
de la vida políti~a. lo que con 

titucionalmente les está vedado 
Esta extremadamente fluiJ: 

situación no se agota en los bt 
chos reseñados. A ellos cai.. 
agregar aun la designación de k 
nuevos integrantes del Suprea: 
Tribunal Militar (cuyos anteri 
res miembros renu ociaron en ~ 
horas previas a la liberación . 
los últimos presos políticos, r 
un vano intento de obstaculin 
la medida), la proposición d 

Partido Nacional de restituir 
los militues destituidos por 
"proceso"' y el ascenso del a 
ronel Daniel Legnani para OQ 

par la vacante producida en 
generalato por el retiro de Bon 
lli. Esta posibilidad fue manci 
da, al parecer, por Sanguincr 
El presidente había desestimll 
la designación al efecto del cor 
nel Hugo Bértola, tambibn pr 

puesto por el ejército. 

"Revisionismo" y pacificación 

La misma problemática 4 

"revisionismo" ha sido rnariei• 
con gran cautela por el presidf 
te Sanguinetti. En sus viajes o 

mo presidente electo -a Vet 
zuela y Argentina-, habla al 
lantado públicamente que 1 

1 Esta medida, en caso de aprd 
da, pod r{ a aJtenr la correlac101 
fucnas dentro de la institución y1 
guramente provocar m,s de un 11 

peraonal, sin contar con las difietl 
des jur(dicas que acarrea su i~ 
mentación. 



' militares responsables por viola­
; ciones de los derechos humanos 
1

¡ serían juzgados por tribunales ci-
viles. Una vez asumida la presi­
dencia, durante su viaje a Brasi­
lia para asistir a la frustrada 
8$.lnción de Tancredo Neves, 

' Sanguinetti planteó una formula­
ción más elaborada sobre el pun­
to. Ella parecía implicar la even­
tualidad de que algunos de esos 
casos recayeran en la órbita judi­
cial castrense. Por otra parte, en 
declaraciones a la prensa extran-

' jera, el jefe de estado aseguró 
r que el gobierno no promoverla 
· tales juicios, lo que no obstada 
' -añadió- a que los mismos se 
· llevaran adelante por iniciativa 

de "algunos ciudadanos" (quie­
: nes, en todo caso, no contarían 

con las mismas posibilidades de 
: reunir pruebas que las que ten­

drían en sus manos los poderes 
de gobierno). 

La Cámara de Diputados ha 
' designado una comisión para in­
. vestigar los casos de personas de­
. tenidas-desaparecidas. Los fanú-

liares de éstas, por su parte, re­
claman la integración de una co­

. misión bicameral al efecto. En 
· los partidos de oposición -parti­
cularmente en el Frente Am­

' plio- parece primar la opinión 
de que sin "revisionismo" no ha-

1 brá de lograrse efectivamente la 
"pacificación". 

La cautela del presidente en 

este ierreno está lejos de ser 
objetable: la consolidación de la 
democracia exige andar con pie 
de plomo. Exige también otra 
cosa, que Sanguinetti ha llevado 
adelante sin tardanza: recurrir a 
la solidaridad de los restantes 
partidos, que se juegan tanto o 
más que el oficialismo en el éxi­
to de esa consolidación. 

Sindicatos, deuda y Tupamaros 

Pero la consolidación dem<r 
crática no depende sólo -aun­
que sf esencialmente- de la me­
dida en que se ponga coto a la 
intervención militar en la vida 
política. (Aunque eso conlleva 
inevitablemente a desarticular el 
aparato de poder de la dictadura, 
y en particular sus cuerpos semi­
clandestinos de "inteligencia", 
algo mucho más difícil por cier­
to que reunir a los dirigentes p<r 
líticos en una ciudad del inte­
rior.) Depende también de repa­
rar los graves daños que el peri<r 
do precedente ha infligido a ni­
vel social y económico. Los mi­
nistros de Sanguinetti han alcan­
zado en este sentido algunos éxi­
tos significativos. (El presidente, 
con habilidad indesmentible, ha 
procurado, y en buena m~ida 
logrado, que su figura se muestre 
"más allá del bien y del mal", 
para jugar con aun mayor peso 
sólo en los momentos y en los 

terrenos más críticos de la acción 
política.) 

Al cabo de un largo periodo 
de contradicciones y divergen­
cias -que, entre otras cosas, im­
pidió la integración del Frente 
Amplio en el gabinete de "ento­
nación nacional" procurado por 
Sanguinetti-, los economistas de 
los cuatro partidos lograron un 
acuerdo transaccional en torno 
al documento que establece las 
líneas básicas de la política eco­
nómica a ser aplicada por el g<r 
bierno. En tal sentido, uno de 
los reclamos de los partidos op<r 
sitores -el privilegiar la recupe­
ración del poder adquisitivo de 
los salarios, como forma de repa­
ración social e instrumento de 
reactivación del mercado inter­
no- comenzó efectivamente a 
implementarse. Ya fue concedi­
do un incremento de los sueldos 
del sector privado al que deberá 
seguir un ajuste en el presupues­
to de los funcionarios públicos. 
Las medidas fueron acordadas 
por representantes sindicales y 
empresariales con decisiva parti­
cipación del Ministerio de Traba­
jo. Un conflicto -el de los traba­
jadores textiles- no directamen­
te relacionado con esas tratativas 
pero ciertamente de gran enti­
dad, pudo ser solucionado me­
diante gestiones también decisi­
vas del gobierno, justo a tiempo 
para evitar un paro general que 



habría constituido el primer bal­
dón en la gestión económico-so­
cial del gobierno Sanguinetti. 
Para los observadores, la actitud 
gubernamental frente a los sindi­
catos parece resultar en los he­
chos mucho más flexible que lo 

vaticinado por algunas destem­
pladas declanciones de ciertos 
políticos colorados en las sema­
nas previas a la asunción presi­
dencial. Ciertamente, resta aún 
un conflictivo rabo por desollar: 
el problema de la desocupación, 
que afecta actualmente a más de 
15% de la fuerza de trabaJo. 
Pero existe un consenso en el 
sentido de que eso no se resuelve 
en 30 dias, m mucho menos. 

El problema de la enseñanza 
incluía desde el pique aristas qui­
zá mb filosas. entre otras cosas 
porque la ley precedente en la 
materia, acusada desde casi to­
dos lo~ sectores como de carác­
ter represivo, había sido elabora­
da precisamente por Julio Marfa 
Sanguinetti cuando se desempe­
ñara como ministro de Educa­
ción y Oiltura del gobierno de 
Juan María Bordaberry Ese pro­
blema resultó menor a la postre, 
pero no era el único, ni el de más 
difícil solución (la restitución de 
los destituidos, que en esa rama 
comprendía a un alto número de 
casos, aun a fines de mano pare­
cía resuelto sólo a medias). 

Otro indudable dato a favor: 
el retorno de Uruguay a una lf. 
nea de política exterior indepen­
diente, que incluye opciones 
como el decidido apoyo al Gru­
po de Contadora, el estableci­
miento de relaciones a nivel de 
embajadores con Nicaragua -la 
invitación a asistir a la asunción 
de Sanguinetti y la gestión de 
éste para concretar una entrevis­
ta entre Daniel Ortega y George 
Shultz ha sido reconocida por 
Managua como una efectiva rup­
tura del aislamiento diplomático 
en que Washington pretendía su­
mir al gobierno sandinista-, la 
posibilidad, al parecer conside­
rablemente próxima, de un resta­
blecimiento de relaciones diplo-
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máticas (y comerciales, lo que 
puede redundar en obvio benefi­
cio mutuo) con Oiba, la promo­
ción de políticas de interés co­
mun con Argentina y Brasil, y, 
en este mismo terreno, una efec­
tiva vuelta a los lazos con los go­
biernos democr6ticos de Améri­
ca Latina. En este sentido. la fi. 
gura del contador Enrique Igle­
sias, su larga y reconocida ges­
tion previa como ,;ecretario eje­
cutivo de la CEPAL y su carácter 
de interlocutor válido a los más 
altos niveles diplomáticos con­
forma sm duda una carta de 
triunfo para la administracíón 
SanguinettL 

El mismo carácter de econo­
mista ostentado por el canciller, 
y su dominio de los datos que 
configuran la estructura de las 
economías latinoamericanas, ha­
brá de ser obviamente un ele­
mento de considerable peso en 
lo que llace a un problema que 
angustia tanto al Uruguay como 
al resto del continente: la deuda 
externa del pafs ha superado ya 
largamente los cinco mil millo­
nes de dólares, y la suma a pagar 
este año por concepto de servi­
cios de esa deuda resultarla inal­
canzable para el actual volumen 
de ingresos de divisas por expor­
taciones. 

Un informe de la CEPALque 
el propio ministro Iglesias debe 

conocer bien (seguramente partt 
cipó en su elaboración) ha de~ 
pertado en dos reputados econo 
mistas locales comentarios come 
éste· "La apuesta al crecimientc 
pasará necesariamente por ui:. 
rápida definición del endeuda 
miento interno y externo. Sk 
ésta no habrá programa sosten. 
ble Si el ajuste reces1vo lleg6. 
su máxima tolerancia social, si. 
crecimiento no habrá democn 
cia estable. Una vuelta atrás dt 
tipo de distribución del ingres 
interno y con el exterior, es e: 
definitiva lo que está en Jueg,; 
Del nuevo conflicto distributivo 
el pafs y sus sectores sociales t ~ 
nen un menguado control. E 
crecimiento exportador y la r, 
negociación de la deuda supen 
la autonomía nacional". 

Esta última anotación cond 
ce a la consideración de un tert 
que hoy por hoy aparece indi 
lublemente ligado al de la deud 
externa su politización, y k 
posibilidades que América Lz· 
na tiene o no de llevar adelan 
negociaciones conjuntas con 1 
acreedores. El punto ha ami'!' 
tado, precisamente por eso, del 
niciones singularmente cautd 
sas, tanto por parte del cancilk 
como por parte del ministro . : 
Economía y Finanzas, contad ' 
Ricardo Zerbino, quien a fw 1 

de marzo emprendió una gr : 

que lo llevada a establecer CO! 
1 

tactos con el BID, con emprt~ 1 

rios alemanes y con autoridad! : 
del FM 1 (aunque, aclaró expr , 
samente, no entrarfa aún en ' 
tema de la renegociaci6n de t 
deuda). e 

En recientes declaraciones r r 
riodfsticas, Iglesias explicó, · e 
obstante inscribirse en el espfn' e 
del Grupo de Cartagena, QI@ 

"América Latina está trabajaoc r 
a tres niveles. Por una parte, ar 5 

tinúa con el diálogo bilater e 
para resolver sus problemas z 

deuda, según pautas que han ~ 
do impuestas en la negociac1 

8 
internacional en todos los cu e 
En segundo lugar, participa •· e 
vamente en los foros mundl1l 

1 



como el Fondo (Monetario In­
ternacional) y el Banco (Intera­
mericano de Desarrollo) con alto 
nivel y dflndole a esos foros la 
importancia indiscutible que tie· 

l nen. Y por Ílltimo aspira a un 
1 diálogo bilateral por cuanto con­

sidera que hay aspectos especia­
les del tema en América Latina 
que trascienden al problema de 
la deuda aunque lo comprenden. 
Se trata de la retomada del creci­
miento en todos los planos y es a 
eso que queremos comprometer 
los esfuerzos de cooperación y 
di{llogo con nuestros socios de 
los países industriales". En todo 
caso, éste es, y seguirá siendo, un 
tema abierto al debate, y proba­
blemente a la polémica. 

ELMLN 

La última quincena de marzo, 
por lo demás, puso sobre el tape­
te del gobierno de Julio María 
Sanguinetti un ingrediente espe· 
cialmente ácido: la liberación de 
los dirigentes históricos del Mo­
vimiento de Liberación Nacio­
nal-Tupa maros (M LN- T) Y sus 
primeras declaraciones, entre las 
cuales una carta firmada por 
Raúl Sendic (impedido de hablar 
por secuelas de la herida que re­
cibió al ser apresado) que propo­
ne un plan llamado "Por la tierra 
y contra la pobreza". El plan 
está basado en tres medidas, una 
de las cuales tiene precisamente 
relación directa con el tema an­
tes reseñado. La propuesta de 
Sendic plantea no pagar la deuda 
externa contra ída por la dicta· 
dura. En declaraciones a un pe· 
riodista extranjero, algunos de 
cuyos pasajes fueron reproduci­
dos por la televisión local, San­
guinetti tildó a los planteos del di­
rigente tupamaro como "poco 
serios" e "ingenuos"; algunos 
dlas después, por otra parte, lan­
zó al MLN lo que un observador 
alificaría como "bofetada his­

tórica", al decretar que el 14 de 
bril fuera declarado "Ola de los 
aldos en defensa de las institu­

ciones". Esa fecha - hasta ahora 

La liberación de los ulumos presos 
políticos en la segunda quincena de marz.o: escenas de emocíón 

llamada por los militares como 
"de 1os caídos en la lucha contra 
la subversión"- marca el aniver­
sario de una acción armada de 
los tupamaros, que el 14 de abril 
de 1972 ejecutaron a un subco­
misario de policía, un ex su bse­
cretario del Ministerio del Inte­
rior y un capit{ln de navío de la 
Armada, a quienes sindicaba (en 
base a testimonios obtenidos del 
funcionario policial Nelson Bar­
desio, secuestrado e interrogado 
por la organización) como pro­
motores e integrantes del llama­
do "Escuadrón de la Muerte" -o 
"Comando Caza Tupamaros"- , 
grupo para policial responsa ble 
por el asesinato de varios mili­
tantes de izquierda. Obviamente, 
de esta imputación a la de "de­
fensa de las instituciones" media 
un abismo. 

Desde otro punto de vista, 
empero, es de señalar que, una 
vez liberados, los dirigentes del 
MLN ratificaron su propósito 
-adelantado ya desde el Penal 
de Libertad- de actuar polftica­
men te en el marco de la legali­
dad vigente, en un momento y 
un ém bito que eJJos mismos cali­
fica n de "democracia primave­
ral". Resta definir, sin embargo, 
las formas y el marco de relacio­
nes políticas que habré de adqui­
rir la organización en este nuevo 
periodo, para el cual los esque­
mas previos, dependientes de 

una estructura clandestina, resul­
tarían por lo menos inadecua­
dos. Asimismo, esos esquemas 
parecen hacer extremadamente 
difícil el aglutinamiento, la rea· 
grupación de militantes y simpa­
tizantes, así como el funciona­
miento interno, la definición de 
opciones político-partidarias y la 
designación de autoridades. Los 
"dirigentes históricos" actÍlan 
moment{lneamente como "direc­
ción provisoria", que cumpliría 
una función de "coordinación" 
para el debate entre los integran· 
tes, que eventualmente conduci­
ría a la realización de una "con­
vención nacional". 

Desde el primer momento, 
entre tanto, han surgido grupos 
discrepantes con la posición y 
los pronunciamientos de la "di­
rección provisoria", planteando 
que los ex militantes de la orglt'­
nización deben simplemente, en 
esta nueva etapa, integrarse indi­
vidualmente al Frente Amplio. 
Pero el hecho es que, de una u 
otra manera, la reaparición de 
los tupamaros se impone desde 
ya como un hecho insoslayable 
en la vida política uruguaya. 

Una vida política que busca 
empeñosamente la consolidación 
del sistema democrático y que, 
por ese camino, debe aún rea­
prender a desarrollarse en el di­
senso sin apelar a la destruc­
ción. • 
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PRESOS POUTICOS UBERADOS 
PIDEN LA ENTREGA DE UNA CARCEL 

O El 16 de febrero último, preso aún en el Pe­
nal de Libertad, el diriaente tupamaro Eleu­

terio Fernindez Huidobro escribió una carta al 
entonces presidente electo del Uru¡uay, Julio 
Maria San¡uinetti. Pese a que cumpHa estricta­
mente con las condiciones del realamento im­
puesto a la correspondencia de los reclusos, la 
carta le fue deroelta al remitente por las auto­
ridades del tristemente célebre penal uruauayo. 
Días después, ya asumida la presidencia por San­
guinett~ su ministro de Defensa, Jum Vicente 
Cliiarlno, realizó una visita a la circel de Liber­
tad, oportunidad en que femindez Huidobro le 
aolicitb fuera portador de su carta al mandatario ; 
Clliarlno rehusó hacerlo. 

Tras su liberación, a mediados de marzo, Fe.r­
nindez Buxlobro loaró finalmente hacer lleaar la 
carta a su destinatario, accediendo pref'iamente 
a permitir la publicacibn de su texto en cuader­
nos del tercer mundo. La si¡uiente es copia fiel 
de dicha carta: 

Libertad. 16 de febrero de 1985 

Sr. Presidente de la República : 
Dr. don Julio María Sanguinetti 

De mi mayor consideración: 
Esta chcel se está vaciando. A veces cuesta 

acostumbrarse a su silencio nuevo; en especial a 
presos que, como yo, la conocimos llena de ma­
melucos y ruidos y vimos a los presos chapalean­
do barro para llevar a las barracas repletas de in· 
viemo los tachos con la comida. 

Dicen, las radios por los parlantes dicen, que 
pronto va a quedar vacía ... Y uno piensa en las 
chircas que terminarán tapando las huellas. .. No; 
no puede quedar así. 

Por eso, Señor Presidente, en nombre nuestro 
y E'D el de todos los compañeros, por intermedio 
d~ esta carta, se la venimos a pedir. Queremos de 
todo corazón y oon toda el alma hacer un huerto 
enorme en libertad y, si usted lo tiene a bien, 
nos ofrecemos para poner manos a la obra. Acá 
hay galpones, hay maquinaria, hay tierra, hay re­
cuerdos que nos son sagrados. 

Donde tanto se sufrió tienen, por fuerza tie­
nen, que brotar bien las flores. Usted lo sabe 
bien. Si fuera otra cosa, no se la pediríamos, pero 
como se nos han quedado acá, para siempre, mu­
chos compañeros, tenemos que pedirsela. 

Fernánda Huidobro: 
"hay recuerdos que nos ,on sagrados" 

En estos momentos el drama de la prisión eslí 
siendo sustituido por el drama de una libertad Ue­
na de zozobras en lo económico. Ha habido su~ 
cidios por esa causa ... Esto podría ser un herm<> 
so barrio de la hermosa ciudad de Libertad y, po¡ 
añadidura, le podríamos borrar al mapa la cárce' 
de Libertad. 

Acé podría haber una colonia agrícola, una es­
cuela agrícola, talleres, pequeñas agroindustrias. 
fuentes de trabajo ... Ya hay una cierta infraes­
tructura. Esto está cerca de Montevideo ... Nose> 
tros tenemos compa.ñcros capacitados para somr 
qué es lo mejor que podría cultivarse acé y tod01 
estamos dispuestos a trabajar para que ese sueño 
se haga realidad. 

No tengo más remedio que firmar personal­
mente esta carta para cumplir los reglamentos 
pero mi compañero de celda, Jorge Zabalza, esti 
de acuerdo, y José Mujica, con quien pude hablai 
en el recreo, tuvo la misma idea, y Jorge Maner1 
también ... 

Con los demés no puedo hablar. No me de­
jan. Pero yo conocería demasiado mal a mis com­
pañeros todos, los insultaría, si no estuviera segu­
ro de que ellos también están de acuerdo. Que es­
tén de acuerdo Sendic y Engler y Marenales ! 
Rosencoff y los del segundo piso y los del tercerc 
y los del quinto, y los que se han ido y los que y1 
no estin. Yo estoy seguro. 

Pero para no hablar por otros, le pido eso: qui 
me deje hablar con los compañeros. Tenemos qui 
discutir un jardín. Así que le pido dos cosas: h 
voz de mis compañeros, para hablar con ellos; 1 
la cércel para un proyecto. 

Sin otro particular y a la espera de su respue, 
ta, saludo a usted muy atte. 

Eleuterlo Fernández Huidobro (N<? 781 



Argentina 

Impugnación 
a la Doctrina 
de Seguridad Nacional 
El Premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquive!, 
analisa la coyuntura argentina y latinoamericana, 
preocupado con la persistente violación 
de los derechos humanos en la región 

I Ioracio Verbitsky 

L 
a agresión a los pueblos cen­
troamericanos, el delicado 

f proceso de paz que impulsa el 
grupo de Contadora, la deuda ex­
terna de los países latinoamerica­
nos y la situación interna de la 
Argentina, son los temas que toca 
en este reportaje el premio Nobel 
de la Paz 19110, Adolfo Pérez 
Esquive!, coordinador del Servi­
cio de Paz y Justicia (SERPAJ) 
en Am&ica Latina. 

La agresión a Centroamérica 

Usted dedica una gran parte 
de su tiempo a Centroamérica. 

- Son pueblos hermanos lati· 
noamericanos que sufren todo 
tipo de agresiones. Hay países 
que padecen una masacre infer­
nal, como Guatemala, y en la 
prensa internacional n1 se los 
menciona. Estuve en la selva del 
Petén con monseñor Sarnuel 
Ruiz, obispo de Chiapas, en los 
campamentos de refugiados gua­
temaltecos y soy uno de losjue­
ces permanentes del Tribunal de 
los Pueblos constituido para tra· 
tar el caso de Guatemala. Tam· 
bién he visto la agresión contra 
Nicaragua, para la que se utilita 
a los pueblos hermanos de Costa 
Rica, Honduras o El Salvador, en 
el intento de la administración 
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Reagan por destruir el processo 
revolucionario nicaragüense. En 
mis viajes no me limito a tomar 
contacto con el gobierno. En 
Nicaragua también me reuní con 
Pedro Joaquín Chamorro y con 
su madre Violeta Barrios, con la 
Coordinadora Democrática Ra­
miro Sacasa,conAntonio Ouz y, 
en Honduras, con el FON. 

¿ Con los somocistas? 
- Sí. Con Edgard Chamorro 

y Porfirio Rodríguez, a pedido 
de la propia cancillería hondu-

reña. Es decir que recorrí un es­
pectro muy amplio, sin precon· 
ceptos. Miro a Nicaragua con sus 
aciertos y con sus errores. 

¿ Cuáles ser ion, en su opinión, 
esos aciertos y errores? 

- Nicaragua recibió el premio 
de La UNESC0 por haber deste­
rrado el analfabetismo, y eso es 
algo que se trata de ocultar. Ló 
mismo en el campo de la salud. 
La gente vive humildemente 
pero con dignidad. Y los errores 
son ellos los primeros en recono­
cerlos y tratar de enmendarlos, 
como el caso de la amnistía dic­
tada para los m isldtos. Yo asistí 
a reuniones del gobierno con di­
rigentes miskitos para tratar de 
solucionar el problema de la cos­
ta Atlántica. 

¿ Usted cree que Reagan quiere 
invadir Nicaragua? 

- En un momento quiso. 
Ahora ha optado por una guerra 
de desgaste, una agresión perma-­
nente que cree problemas inter­
nos a Nicaragua. Olando estuve 
en Honduras me alojé en el Ho­
tel 1n ternacional. All l vi más de 
mil asesores militares norteame­
ricanos. Ocupaban todo el hotel. 
No podía ver televisión en cas­
tellano, todas las emisiones que 
se recibían en el hotel eran en 



inglés. Hay una intervencibn 

abierta econbmica, logística, es­

tratégica. militar, y una evidente 

agresión, con las maniobras mi· 

litares que realizan muy cerca de 

la frontera con Nicaragua. En la 

zona de maruobras conJuntas 

con el E,¡ército de Honduras 

debe haber en este momento cer· 

ca de I O mil soldados norteame­

ricanos. También minaron los 

puertos de Nicaragua, 11 lo cual 

respondimos enviando el Barco 

de la Pal, en el que llegué junto 

con otros premios Nobel. 
Hace pocos días lo discutl en 

Washington con la embajadora 

Kirckpatrik. Dijo que estaba de 

acuerdo con el derecho de los 

pueblos latinoamericanos a b 

autodeterminación. Entonces 

por qué tntervienen, le pregunté. 

Porque la URSS también inter­

viene, me contestó Para justifi· 

car la agresión a Nicaragua, tra· 
tan de globalizar el problema. 

Esa es la política que siguieron 

con todo el continente. 
El problema actual de Centro­

america no es aJeno a lo que su­

cedió en el resto del continente, 

donde una típica problemática 

Norte-Sur fue encuadrada en la 

problemática Este-Oeste. La 

ideología de la Seguridad Nacio­

nal aplicada en Sudamérica se 

deriva de la globalización del 

conflicto Este-Oeste, una concep­

ción simplista de blanco y negro, 

en la que todo adversario del ré­

gimen es denuncl.3do como sub­

versivo o comunista. Tenemos 

que ser solidarios con Nicaragua 

porque allí se juega el destino 

del resto del continente. El pro­

blema de Nicaragua no se agota 

en sus fronteras. 

El caso Urbina Lara 

, los países de América Lari· 

na están a la altura del desafio? 
- Muchos gobiernos no, pero 

en los pueblos cada vez es mayor 

la solidaridad con el pueblo agre­

dido. Este sentimiento despertó 

durante la guerra de las Malvinas. 

A Olba hace 25 años la echaron 
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de la OE.-\, a 'Jicaragua ho} no 

pueden. Qaro que tampoco 

hubo sanciones para Estados 

Umdos por haber apoyado al 

enemigo extracontinental desco­

nociendo sus compromisos en el 

TIAR. Esos son mecanismos que 

no SIJ'ven porque responden a re­

querim ientos de la política de 

Estados llnidos pero no de los 

palses latinoamericanos, como 

quedo demostrado cuandó en­

traron en abierta contradicción. 

El presídcnte Mongc 

Es un hecho invalorable que 

países latinoamericanos como 

los de Contadora hayan asumido 

la responsabilidad de actuar ante 

la agresión a países hermanos. 

Pero también es cierto que Con­

tadora surgib porque no actua­

ron otras instancias a las que les 

correspondía, como la OEA du­

rante la gestión de Orfila. En e~ 

tos días tuve que actuar intensa­

mente frente a un intento de uti­

lizar a Costa Rica, con el caso 

Urbina Lara. Fui a visitarlo junto 

con el comandante Tomás Borge 

y con dos diputados socialdemó­

cratas de Alemania Federal, Ilans 

Jurgen Wishnievsky y Hans Ma­

thoffer, para que nos explicara 

cómo fue que lo sacaron de la 

embajada de Costa Rica. Incu­

rrió en muchas contradicciones, 

hasta que por último recons· 

truyó los hechos en una forma 

muy distinta a la que había de-

nunciado Contó que estaba C<> 

micndo un pollo y tomandr 

unos tragos de whisky con um 
amiga, dentro de un auto, par 

lo cual abandonb el asilo en ~ 
emb3Jada. Cuando quiso volvt: 

a entrar y la policía trató de im 
ped irselo él les lanzó el auto ec, 

cima. 

t Qué ocurrió luego? 
ViaJé a San José y le tr&Jb. 

miti al presidente Luis Albert 
Monge mi convicción de que ei 

joven no había dicho lo verda 
cuando denunció que fue sac.1d 
por la fuerza de la embajada d­

Costa Rica en Managua. Le d 
que ese incidente se estaba usaa 

do para que Costa Rica aband1 
nara su neutralidad, rompier 
con Nicaragua y formara un Ejé: 
cito. Ya era muy fuerte la presi6. 

de sectores empresarios y poHb 
cos para bloquear las negociaci 

nes de Contadora. Le ofrecí qu. 

tres o cuatro premios Nobel r. 

la Pai podíamos interceder par 
que Nicaragua lo dejara en libt 

tad y saliera a un tercer país. 
Monge tuvo la suficiente ser 

nidad como para aceptar, pese 
la presión que se ejercla solr 

él. Hasta desfilaron mujeres frti 
te a su casa con un pantalón t 
alto, para decirle que no era , 

ficientemente hombre cor. 

para romper con Nicaragua. 
En ca..a de Francisco Bar 

bona, presidente de la Univc 
sidad Internacional de la Paz,. 

las Naciones Unidas, les exp, 
qué los hechos a sectores poi 

ticos de Costa Rica. Torr. 

Borge me había dicho que PI 
cuestibn de principios Nicarar 
no podía ceder al chantaje 

aceptar como cierta una menti 

Hablé por teléfono con Dan 
Ortega desde Costa Rica y acep 
dejarlo salir a Colombia. C\180( 

llegó a Bogotá, Urbina tarad 

que lo quisimos sobornar Cj • 

cien mil córdobas. Es ridicw 

Lo están usando. Lo más gr, 
es que en la Argentina hubo r 
chos medíos que publicaron e 
versión calumniosa, pero f( 



un canal de televisión y un diario 
reprodujeron mi desmentida. 

Los que alzomos la vot para 
defender la dignidad del pueblo 
nicaragüense somos silenciados. 
Tratan de desprestigiamos usan­
do a gente de baja catadura, co­
mo ese joven que no se asiló 
en la embajada de Costa Rica 
por razones políticas sino por­
que era un desertor del servicio 
militar, a pesar de lo cual Nica­
ragua lo dejó en libertad, como 
una contribución más al proceso 
de Contadora. 

¿ Confía en lo que pueda lograr 
Contadora? Ese proceso parece 
muy trabado. 

La solución del problema 
depende de la actitud de Estados 
Unidos, que presiona a los gobier­
nos de Honduras, Costa Rica y 
El Salvador, como también pre­
sionó al gobierno argentino 
cuando otorgó un crédito a Ni­
caragua. O'eo que si Estados Uni­
dos ve peligrar sus posiciones en 
la región invadirá El Salvador an­
tes que Nicaragua. La solución 
centroamericana debe ser global, 
para toda la región, incluyendo 
a Guatemala. 

El frente interno norteamericano 

¿Qué se puede esperar del 
frente inrerno norteamericano 
que usted conoce bien? 

La desinformación del 
pueblo norteamericano es sor­
prendente. Cada vez que hablo 
en una universidad y cuento en 
qué cosas se involucra el gobier­
no de ese país, hay gente en el 
público que llora, porque no lo 
sabía. 

Sin embargo, diarios como el 
Washington Post o el New York 
Times objetan la politica de Rea­
an y revelan los planes interven· 

cionistas. 
Pero no muestran la grav~ 

dad del problema. El pueblo 
norteamericano no conoce los 
hechos. No sabe nada sobre Gua-
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La silllllción de Guatemala, así como de otros 
países de la región es de~nocida para los nortea menea nos 

temala, y muy poco sobre El Sal­
vador. Organizaciones pacifistas 
e iglesias norteamericanas han 
organizado brigadas que van a 
Nicaragua y se colocan en las 
fronteras para evitar la agresión. 
Han viajado a Nicaragua técnicos, 
médicos, cosechadores de café, 
parlamentarios, obispos católicos 
y protestantes. Esto genera un 
nuevo cuadro de la situación. 

Organizaciones como WOLA 
o SEJOURNE hacen lobby en el 
Congreso norteamericano, infor­
man a los parlamentarios sobre 
Centroamérica y América Latina 
en general. También está el fenó­
meno de los santuarios, las igle­
sias que reciben a refugiados ile­
gales de Centroamérica y los van 
trasladando de santuario en san­
tuario dentro de Estados Unidos 
para que no sean repatriados 
porque eso les significaría la 
muerte. 

Las organizaciones populares 
y no violentas se preguntan qué 
hac-er en caso de invasión militar 
norteamericana a Centroamérica. 
Y ya han acordado que ocuparán 
edificios públicos y el Congreso 
y se mantendrán en huelga de 
hambre y movilizados. Por ahora 
trabajan en informar al pueblo y 
reclamar el cambio de politica 
norteamericana para la región, 
transformando la intervención 

actual en cooperación. Este mo­
vimien to se extiende con fuerza, 
porque el pueblo de Estados Uni­
dos no quiere otro Vietnam. 

t Y su i•iaje a Cuba? 
- Fui invitado por el Comité 

de Descolonización de las Nacio­
nes Unidas, para una reunión 
cuyo temario incluye los casos 
de las Malvinas, Puerto Rico y 
Nueva Caledonia. Previo a mi 
viaje fue necesario requerir auto­
rización a Gran Bretaña y la Ar· 
gentina, que la concedieron. El 
gobierno cubano me informó 
que podría viajar sin ninguna res­
tricción, ver y hablar con quien 
quisiera No olvidemos que CUba 
pertenece al continente latino­
americano. Yo estoy abierto a 
ver, comprender y analizar, 
como lo hago cuando visito cual­
quier pa is hermano. 

La deuda latinoamericana 

Fidel Castro propuso una mo­
ratoria de die: o 1·einte años para 
el pago de la deuda externa lari­
noamerícana. 

- Me parece correcto. Oian­
do viajé a Estados Unidos hablé 
en las Naciones Unidas. Me reuní 
con funcionarios del gobierno, 
con legisladores, con la Kírkpa­
trick, con asesores de Reagan 
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"Aigentina es un país 
potencialmente rico pero 

empobrecido, volcado a la 
especulación fmanciera" 

como Constantin Mengues, con 
el responsable del Departamento 
de Estado para América Central, 
Wayne Smith, como el de Dere­
chos Hu manos, Evrans. Di con­
ferencias en universidades. 

En todos los casos planteé la 
situación de América Central 
vinculándola con la de las inci­
pientes democracias sudamerica­
nas y la de la deuda externa. Nos 
exigen el pago de recursos que 
runca llegaron a nuestros pueblos. 
Los banqueros son responsables 
de haber sostenido a las dictadu­
ras, les entregaron créditos sin 
pedirles garantías acerca de en 

qué se iban a invertir. Esos crédi­
tos no se usaron en beneficio de 
los pueblos, pero hoy se exige 
que el obrero, el campesino, el 
trabajador, los paguen. La deuda 
es impaga ble, para la Argentina y 
para los demás países de Améri­
ca Latina. No estamos en condi­
ciones de pagar con esas tasas leo­
ninas de interés. Las exigencias 
del FMI conducen a la recesión, 
a una mayor miseria de los pue­
blos. 

Hay cosas que deben pagarse 
y otras que no, o buscar a los 
responsa bles y reclamarles a ellos 
los fondos, ya que más de 50% de 
la deuda fueron recursos desvia­
dos fuera del país. 

¿ Los encuentros de Cartagena, 
Mar del Plata y Santo Domingo 
abren una perspectiva seria o son 
sólo retórica? 

- Alli se demostró la preocu­
pación de los países latinoameri­
canos frente al tema. El conti­
nente va recuperando gobiernos 
constitucionales, lo que puede 
modificar el tablero de las rela­
ciones internacionales. F.sto de­
pende de la voluntad que haya 
para la integración latinoameri­
cana. 

Los gobiernos de Perú, Boli· 
via y Santo Domingo, por ejem­
plo, son constitucionales, y sin 
embargo la crisis económica y la 
deuda imposible de pagar, los 
convierte en polvorines sociales. 

- Hay que ver la voluntad po­
lítica de buscar una alternativa 
latinoamericana. 

¿ Usted observa ese voluntad 
en ,tas burg-uesias latinoamerica 
nas? 

- No. Están muy condiciona­
das a los grandes intereses inter, 
nacionales. No hay verdadero1 
procesos de liberación. Un ge> 
bierno constitucional debe apro 
vechar su poder popular para im­
pulsar un proceso de liberación 
De otro modo se quedan en d~ 
mocracias restringidas, y ocum 
lo que usted senala. Obtener uru 
moratoria para el pago es básico 
pero insuficiente. También haa 
falta ayuda para el desarrollo. 
que permita salir de la postra, 
ción. 

El caso argentino 

¿ Y el caso argentino en tt 
peciaP 

- Es un pals potencialmenlt 
rico pero empobrecido, con c. 
pacidad productiva pero volcad( 
a la especulación financiera. Es; 
fue la política impuesta por lo 
militares y su ministro de Eco 
nomia Mart ínez de Hoz, y lamen 
tablemente sigue vigente a car 
un ano y medio de gobierm 
constitucional. Siguen cerrándoll 
fábricas mientras proliferan lo: 
bancos y las financieras. Seis mi 
ses más así no se aguantan. Ha 
una gran irracionalidad y ausec 
cia total de planes para el deSI 
rrollo integral del país. 

El gobierno de Alfonsín t~ 
uno de los mtis firmes objetort 
de la política de ajuste del Fot 
do Monetario Internacional. 

- Pero la Argentina es un pa 
paralizado, y para enfrentar 11 
imposiciones del FM I se neces 
taría un proyecto popular cO' _ 
pautas para el desarrollo integra:· 
No se puede enfrentar al FM 1 
diciendo simplemente no par ' 
la deuda. En ausencia de un pn '. 
yecto de desarrollo, finalmenl ; 
se terminan aceptando sus receu , 
recesivas, como vemos hoy enl · 



.frArgenti~a. Supongamos q_ue se 
consiguiera una moratoria de 
veinte años. ¿Hay planes para 
aprovecharla? No. Estamos can-

~~sados de discursos bonitos pero 
irreales. 

~Los juicios a militares 

,r Los juicios públicos a nueve 
'ex comandantes en jefe de Hjér-, é cito, Armada e Fuerza A rea, 

ipacusados por torturas y homici-
dios, no tienen precedentes bajo 

i,obiernos constitucionales en 
América Latina. ¿No cree que 
tendrán consecuencias pro/ un­
das? 

• - Es un hecho importante, 
pero todo depende de cómo se 

~realicen. Hasta ahora el gobierno 
prometió muchas cosas que no 
se han cumplido en la práctica. 
Estamos a la espectativa, para 
que esto no se agote en un hecho 
espectacular. 

En cuanto asumió la presiden­
cia, A lfonsin planteó una estra­
tegia que dividía a los militares 
en tres categorías: los que dieron 
as órdenes, los que en su cum­
plimiento cometieron hechos 
troces o aberrantes, y quienes 
e limitaron a cumplir la orden. 

Sobre los dos primeros grupos 
eb ia caer el peso de la ley mien-
ras que se preservaría al tercer 
rupo, cuya integración al pro· 
eso constitucional debía garan­
izar su estabilidad. De este 
odo el gobierno entendía que 

e produciría una separación en· 
re los ideólogos y je[ es de la 
octrina de la Seguridad Nacio­
al y el resto de los cuadros mili­
ares. ¿Cómo evalúa los resulta­
os de esa política? 

- Eso no ha ocurrido. Los 
ilitares siguen reivindicando en ¡eclaraciones públicas la Doctri­

a de la Seguridad Nacional y 
retenden con gran soberbia que 
1 país les debe a ellos la existen­

ria del gobierno constitucional. 
Esto es falso, porque la dictadu­
a se derrumbó por su fracaso 
istemático en todos los planos, 

"Ya se cumplieron tres años de la guerra de las 
Malvinas sín que haya sentencias en esas causas" 

incluyendo el militar con el de­
sastre de las Malvinas, y por la 
lucha popular. El primer error 
del gobierno de Alfonsín fue 
pensar que las Fuerzas Armadas 
estaban dispuestas a castigar a 
sus propios integrantes, y en el 
tiempo transcurrido ya está claro 
que el Consejo Supremo de las 
Fuerzas Armadas sólo buscó ga­
nar tiempo y desestabilizar algo­
bierno. Lo que deberla hacer el 
Poder Ejecutivo es admitir que 
se equivocó, y fijarle plazos p& 
rentorios al Consejo Supremo. 

La Cámara Federal lo hizo en 
el caso de los nueve ex coman­
dañ tes, y ante la demora del 
Consejo le quitó la causa. 

- El problema es cuáles son 
los plazos. Si a casi año y medio 
recién comienzan los juicios, es 
evidente que el gobierno calculó 
mal. Este problema tampoco 
puede arrastrarse eternamente. 
Alfonsín dijo en una reunión en 
la que estuve presente que los 
juicios iban a ser sumarios. Y se 
cumplieron tres años de la guerra 
de las Malvinas sin que haya sen­
tencias tampoco en esa causa. 
Si el Consejo Supremo no cum­
ple esos plazos, las causas deben 
pasar a la justicia federal, y ésta 
debe comprender que se vive una 
situación de emergencia, y actuar 

con la mayor prontitud. De otro 
modo proseguirá el clima de in­
certidumbre y cuartelazo. En la 
última crisis militar el gobierno 
actuó con energia y pasó a retiro 
a muchos generales, almirantes y 
brigadieres que presionaban inde­
bidamente. 

Pero el Consejo Supremo dejó 
en libertad al teniente de navío 
Astiz, mientras en las cárceles si­
guen los presos políticos. En Uru­
guay en cambio no quedó un 
solo preso polftico. 

¿ Ustedes partidario deamnis· 
tia para los presos políticos? 
¿En ese caso, la amnistía no be­
neficiaria también a los militares 
acusados por violar derechos hu­
manos? 

- Nosotros no somos partida­
rios de una amnistía, ni siquiera 
para los presos políticos. Lo que 
propusimos es que se tomaran en 
consideración las torturas que 
sufrieron, las condiciones inhu­
manas en que cumplieron sus de­
tenciones, de modo que se revisen 
sus causas, puedan tener un juicio 
justo, y se les compute triple el 
tiempo de detención ya cumpli­
do. Pero no una amnistía. Nos 
opusimos a la autoarnnistía que 
sancionó la junta militar en 1983 
y nos oponemos a cualquier nue­
vo proyecto de amnistía que pu& 
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da imaginar el actual gobierno. 
Los secuestros, las torturas, los 
asesinatos son crímenes que no 
pueden dejarse impunes. 

La información que 1·0 tengo 
indica que el gobierno no se pro­
pone dictar una n11e1·a ammstra, 
sino reformular el concepto de 
obediencia debida. de modo de 
exculpar a todos los militares 
actualmente en actfridad, por­
que en el momento en que ocu­
rrieron los hechos teman grado 
inferior al de coronel De este 
modo solo podnan ser ;.,~gados 
los militares retuados. 

- La obediencia debida res­
ponde a un concepto de la auto­
ridad encuadrado en principios 
éticos y jurídicos. La obediencia 
ciega en cambio se basa en el au­
toritarismo, que deja de lado esos 
principios éticos y jurídicos. Lo 
que aqu i se trata de justificar es 
la obediencia ciega, cuyos meca­
nismos han llevado a la violacibn 
sistemática de los derechos del 

.., t 

.. Alfonsin podra completar su 
manda ro si el pueblo se 

une contra el golpe" 

hombre y del pueblo. No acepta­
mos ni la amnistía ni la obedien­
cia ciega. 

Los problemas que enfrenta 
el gobierno constitucional hacen 

Democracia, Constitución 
y Justicia 
E l abogado Emilio Fermín 

Mignone, presidente del Cen­
tro de Estudios Legales (CELS), 
fue viceministro de Educacion 
del Presidente militar Alejandro 
Lanusse y rector de la Universi­
dad de Belgrano. No era militan­
te de la izquierda ni estaba ene­
mistado con los generales cuan­
do en 1976 fue secuestrada su 
hija Mónica Candelaria, quien 
nunca reapareció. A partir de 
ahí, el doctor Mignone se volcó 
a una militancia activa en el fren­
te de los derechos humanos, que 
le valió cárcel y persecuciones. 
Fue una de las primeras persona­
lidades públicas que enjuiciaron 
la metodología militar de la 
"guerra sucia" en carta abierta 
de 1976, que el tiempo demos­
tró profética. 

Este texto es una réplica del 

doctor Mignone -sin duda una 
de las grandes figuras del movi­
miento argentino por los dere­
chos humanos- a las declaracio­
nes del ministro argentino de 
Justicia, Carlos Aleonada Aram­
buru, realizado por nuestra cola­
boradora Ana María Urbina du­
rante un encuentro de Ministros 
de Justicia en Lisboa, Portugal, 
a fines del año pasado y publica­
da en nuestra edición brasileña 
N9 75. 

"He leído en la entrega de 
febrero de 1985 de la revista 
Terceiro Mundo, una entrevista 
al ministro de Educación y Jus­
ticia de la República Argentina, 
Carlos A. Aleonada Aramburu, 
que exige, a mi juicio, algunos 
comentarios. 

"Dado que voy a corregir al­
gunas de sus afirmaciones y efec-

temer a mucha gente que A/fon· 

sin no llegue al término de s 
mandato constitucional. ¿ Como 
ve usted la situación? 

- Alfonsln podrá llegar al r~ 
na! de su mandato si el puebr 
tomo conciencia, se une e impidi 
un nuevo golpe militar. Los mir 
tares nunca dieron un golpe 
solos, siempre necesitaron de 
consenso de importantes secto 
res sociales. Muchos político­
fueron a golpear las puertas dt 
los cuarteles. 

Los organismos de derecho 
humanos discrepamos en muchO' 
aspectos de la politica de Alfor 
sin, pero seremos los primero 
en defender al gobierno si pelign 
Exigir al gobierno que corrija si 

políticas equivocadas, organiu. 
y movilizar al pueblo e imped 
que haya sectores civiles qu 
vuelvan a golpear en la puerta 4 
los cuarteles es la garantía de ei 

tabilidad constitucional. El fut~ 
ro depende del coraje que tenp 
mos para construir el presente. 1 

tuar críticas a la política de d 
rechos humanos del Presiden 
Alfonsín, quiero previamente d1 
jar en claro mi posición y la t 
las organizaciones de derech1 
humanos de mi país. 

"Desde el l O de diciemb: 
de 1983, fecha en la cual asum 
sus funciones el gobierno con~ 
tucional, rige en la Argentina 
sistema democrático. Los actu 
les integrantes de los poderes e} 
cutivo y legislativo de la Nacio 
y de las provinciais han sido eL ' 
gidos por el pueblo de acuer~ l 
con las normas de la Ley Fundl 
mental. Rige el estado de de1 

cho; exige libertad de expresiót 
funcionan regularmente los Ólf 1 
nos e instituciones esta blecid E 

por la Constitución Nacional 1 

"Las organizaciones de tose i 
rechos humanos son las prime· i 
in te resadas en la consolidac~ e 
del sistema democrático, que 1 < 
sido interrumpido reiteradam(: 
te en mi país desde el 1930 p; 
sucesivas intervenciones mili' 

1 



res. Y lo son, no solo por la pro­
bada convicción de sus miem­
bros sino también por que se­
rían las primeras victimas en ca­
so de un nuevo golpe de estado. 

"Queda claro entonces que 
las observaciones que paso a for-

1 mular constituyen un legítimo 1 disenso en el marco de una socie­
dad democrática y tienen por 
propósito contribuir a fortificar 
el gobierno constitucional y no a 
debilitarlo." 

El Poder Judicial 

"De acuerdo con la Constitu­
~ ción Nacional el Poder Judicial 
t posee, efectivamente, indepen­
dencia y los jueces, que son 
nombrados por el Poder Ejecu­
tivo con acuerdo del Senado, go­
zan de inamovilidad. 

"Lamentablemente el gobier­
no constitucional ha confirmado 
a 80% de los jueces, de tal mane­
ra que su ideología y su actitud, 
en los casos de violaciones a los 
derechos humanos, poco ha cam-
biado respecto a la época de la 

ictadura militar. De esta deci­
ión es responsable, en gran me-
1da, el ministro Aleonada 
ramburú, en cuya cartera se 
riginaron las propuestas. 

" Por otra parte la reorganiza­
ión judicial se realizó con enor­
e lentitud. Tanto, que aún hoy 

xisten magistrados en la justicia 
ederal - y no solamente en la 
rovincial, como admite el mi­
istro- designados por los mili­
ares, que ejercen sus funciones 
n forma interina." 

os tribuna les militares 

Pero el error más grave del 
resente gobierno ha consistido 
n asignar a los tribunales mili­
res la responsabilidad de juzgar 
los integrantes de las fuerzas 
madas, acusados de gravísimos 
ímenes contra la humanidad. 

on ese propósito el Presidente 
lfons!n propició la sanción de 
ley 23.049, que así lo dispone. 
"El doctor Alfonsín esperaba, 
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probablemente, que las fuerzas 
armadas sancionaran a algunos 
de sus miembros para devol\-1:r 
el prestigio a la institución. Co­
mo era lógico pensar, esto no 
ocurrió. Se han perdido quince 
meses y la causa iniciada por el 
propio presidente contra los nue­
ve miembros de las tres primeras 
juntas militares ha debido pasar 
a la justicia ordinaria por la inac­
ción del Consejo Supremo de las 
Fuerzas Armadas. En tal largo 
periodo no hay un solo condena­
do. 

"Es verdad, como dice Aleo­
nada Aramburu, que el poder 
judicial en las democracias es 
lento. Pero en este caso la demo­
ra no se ha debido a esa despa­
ciosidad sino la política errónea 
de las autoridades." 

Emilio Fermín Mígnone (foto 
arriba): "En quince meses 
no hubo un solo condenado''. Al 
lado, Aleonada Aramburu 

Los anuncios de amnistía 

"Otra nube más oscura toda­
vía se cierne sobre el futuro de la 
justicia, que la conciencia ética 
del país exige contra los milita­
res criminales. Debido a una acti­
tud excesivamente complaciente 
del gobierno con las fuerzas ar­
madas, éstas han ganado espacio 
en los últimos meses y se mues­
tran cada vez más agresivas. 

"Por esa causa en los gabine­
tes oficiales se está elaborando 
una legislación, que sería envia­
da al Congreso inmediatamente 
después de las condenas contra 
Videla y sus colrr ~" virtud de 
la cual el restt de ,s oficiales 
imputados quedarían práctica­
mente amnistiados. ·Estas normas 
están dirigidas a proteger princi­
palmente a los militares en acti­
vidad. 

"El periodismo está hablando 
ampliamente del asunto. Las or­
ganizaciones de derechos huma­
nos se encuentran alertas. Y no 
cabe duda que esta nueva situa­
ción dará lugar a otro intenso de­
bate nacional en el cual la acti­
tud del gobierno constitucional 
recibirá fuertes críticas." (Emilio 
Fermí11 Mig11one) • 
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La deuda amenaza 
la democracia 

diálogo fue frío, se mantuvo un 
conversación más acabada. N 
sucedió lo mismo con el viceprt 
si~ente en Brasilia. George But 
se negó a mantener una entrevi 
ta oficial con Ortega y se limit 
a responder en el mismo ple111 
rio de la Cámara donde lo inlt 
ceptara el presidente nicaragüei 
se, con una breve exposición il 
las condiciones norteamerican, 
para un diálogo, todas ellas iru 
ceptables pues signüicarian la 11 

nuncia a la soberanía polftica. 

El presidente Daniel Ortega analiza la agresión 
norteamericana contra la revolución sandinista 
y defiende la negociación conjunta de la deuda 
por todos los países del continente 

Tanto en Uruguay como e 
Brasil, el gobierno nicaragüeru 
obtuvo éxitos significativos a n 

L a diplomacia nicaragüense 
ha emdo muy activa en los 

últimos meses, corriendo con­
tra eJ tiempo en so empeño de 
dar a conocer a la opinión públi­
ca internacional sus iniciativas de 
paz. Se pretende dejar bien claro 
que quien se está oponiendo al 
diálogo y a la negociacibn es la 
administración norteamericana. 

Además de la actividad del 
canciller D'Escoto, de los nego­
ciador~ que participaron en las 
conversaciones bilaterales con 
Estados Unidos en la ciudad me­
xicana de Manzanillo y de otras 
autoridades sandinistas que han 
tenido participación en varios fo­
ros internacionales, el propio 
presidente Daniel Ortega está 
actuando directamente en el 

frente internacional. ve! diplomático. La propia pt 
Tanto en su estadía en Mon- sencia del presidente Ortega t 

tevideo, durante la toma de man- esas latitudes es un dato cona, 
do del presidente Julio María to de los nuevos espacios pollt 
Sanguinetti, como en su visita al cos de simpatia y apoyo que1 
Brasil en oéasión de las ceremo- abren a la revolución sand.inis 
nias de cambio de mando, Orte- con 1a redemocratización en 1 
ga forzó un diélogo con la dele- Cono Sur. Pero mb que eso, t 
gación de los Estados Unidos, entrevistas con Shultz y ce 
además de las numerosas conver- Hans Dietrich Genscher, min, 
saciones bi y multilaterales con tro de Relaciones Exteriores¡ 
jefes de Estado, de gobiernos y Alemania Federal, la reunión t 
ministros de los varios paises que 1a sede de la ALADI, en Mont 
también participaron en esas ce- video Y la cita con los canciller 1 

remonias. Las aproximaciones de Contadora en Brasilia -q1 • 
con los norteamericanos tuvi~ reanudó el diélogo después det 
ron diferentes resultados en cierto estancamiento- adem 
Montevideo y Brasilia. En el pri- de los contactos mantenidos 1 1 

mer caso, con el secretario de Es- Uruguay Y Brasil con los in' 1 

tado George Shultz, hubo una grantes de las diferentes come J 

entrevista formal y aunque el tes políticas en cada uno de~ l 
países, demuestran que los ob. e 

~ ti vos diplomáticos a los que~ t 
tll bieran podido aspirar los dirige e 
i tes sandinistas para estas vislt l 
:x: fueron alcanzados. t 

En todas las ciudades vist 
das, el presidente Daniel Ort~ e 
concedió amplias entrevistas. 1 
prensa que permitieron un alt I 
daje en profundidad de la coyr C 
tura política centroamericana s: 
dieron al jefe de Estado nicr je 
güense la oportunidad de exp t, 
ner los puntos de vista y Iasp: c 
puestas de su gobierno ante· s. 
presiones diplomáticas y mili 
res que estén ejerciendo con: lt 
Nicaragua la administración O' l 
teamericana y sus aliados de l 

región. v, 



Una entrevista exclusiva a l! ...--:~o~,;;~~w.-~~~ 
cuadernos del tercer mundo esta- ~ 
ba prevista en la agenda del pr~ ~ 
sidente para su estadía en Río de ::. 
Janeiro. Marcada para muy tem- f 
prano en la mañana de su parti- 1 
da a Sao Paulo, acabó por ser 
realizada a bordo del avión pr~ 
sidencial durante el vuelo. Bea­
triz Bissio y Carlos Castilho 
acompañaron a la comitiva nica­
ragllense en el avión charter que 
los transportó en los vuelos in­
ternos (una vez que el avión de 
Cubana de Aviación que los tra­
jo desde Managua-Moscú no 
obtuvo permiso para desplazarse 
dentro del país). 

Desde la deuda externa a las 
cuestiones relativas a las relacio­
nes con los Estados Unidos fu~ 
ron abordadas en esa conversa­
ción, cuyos tramos más significa­
tivos reproducimos a continua­
ción. 

¿ Cómo interpreta la situación 
de Nicaragua en el contexto lati­
noamericano actual, cuatro me­
ses después de su elección como 
presidente de la República y rras 
la redemocratización en Uruguay 
y Brasil? 

-No hay duda que se vive 
una situación nueva. Las relacio­
nes entre Estados Unidos y Amé­
rica Latina están entrando en 
una nueva fase para llegar a la 
cual hay que mencionar tres ele­
mentos de gran trascendencia 
que se han venido acumulando, 
y generaron las condiciones que 
han permitido el cambio. 

Bt primer elemento fue la lu­
cha liderada por el general Ornar 
Torrijos, que colocó a América 
Latina a favor de la defensa del 
Canal de Panamá. Desde esta po­
sición latinoamericanista, Torri­
jos logró comprometer a diferen­
tes países del mundo, y en parti­
cular del Tercer Mundo, que se 
solidarizaron con su causa. 

El segundo elemento fue la 
lucha del pueblo nicaragüense, 
que generó una convergencia de 
fuerzas políticas y sociales en fa­
vor de la libertad de Nicaragua y 
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La movilización populu en Nicaragua tiene dos objetivos: 
neutralizar las agresionu externas y aumentar la producción económica 

contra la política de interven­
ción que los Estados Unidos 
siempre impulsaron y ahora se 
proponen incrementar. En este 
sentido, julio de J 979 1 marca 
una nueva etapa en las relaciones 
de América Latina con los Esta­
dos Unidos. 

Poco después se produce otro 
hecho relevante: la guerra de las 
Malvinas. Ahí, Estados Unidos, 
que forma parte de la Organiza­
ción de Estados Americanos 
(OEA) y de la realidad continen­
tal, se definió a favor de una po­
tencia extracontinental que est&­
ba agrediendo a un país latinoa­
mericano. Eso contraría toda la 
t~ría de la seguridad que los 
propios Estados Unidos forjaron 
para amoldar a las Fuerzas A­
madas latinoamericanas a sus in­
tereses geopolíticos. Esta actitud 
dolió en la conciencia de Améri­
ca Latina. 

Junto a estos factores hay 
que mencionar uno más reciente, 
el proceso redemocratizador que 
estfl viviendo América Latina. 
Este proceso se da por caminos 
revolucionarios, como en el caso 

!Julio de 1979 es la fecha de la 
victoria popula1 liderada por el FSLN 
contra la díctadura de Anastasio So­
moza. 

de Nicaragua, o, actualmente, en 
la lucha por la democracia en El 
Salvador, o por otros caminos di­
ferentes, como en los casos re­
cientes de Argentina, Uruguay y 
Brasil. 

Todos esos factores contribu­
yeron a fortalecer la lucha lati­
noamericana contra los Estados 
Unidos y ahora refuerzan la con­
ciencia continental de la necesi­
dad de frenar la agresión contra 
Nicaragua. 

Pero hay otro tema que ha 
contribuido de forma especial a 
fortalecer la unidad latinoameri­
cana: es el problema de la deuda, 
que se relaciona con la lucha de 
nuestros países por un nuevo or­
den económico y financiero in­
ternacional La deuda es un pro­
blema de fondo común a todos 
nuestros pueblos. Independiente­
mente de cómo él incida en !:11da 
país, es un problema del conti­
nente latinoamericano como un 
todo. Y me refiero en particular 
al caso latinoamericano porque 
aquí estfln los mayores deudores. 
Pero la deuda también afecta a 
los países africanos y asiáticos. 
Por eso no puede haber una res­
puesta parcial. 

¿Cuál seria entonces el cami· 
no a seguir en la renegociación? 
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Una moratoria sólo puede ser 
concebida como medida conjun· 
ta, pues bastaría que un país la 
declarara unilateralmente y en 
forma aislada para que /llera 
ahogado económicamente por 
rus acreedores. 

- Nosotros defendemos la 
moratoria porque consideramos 
que la deuda es injusta y sobre 
todo, porque nuestros países 
simplemente no tienen cbmo pa­
garla. Pero Nicaragua es un país 
pequeño. La propuesta de una 
moratoria tiene que contar con 
el apoyo de los grandes deudores 
del continente, países como Bra­
sil, Argentina y Mhico, que con­
centran la mayor parte de la deu­
da. Lo que nuestro gobierno ha 
hecho es propiciar la discusión 
conjunta de este tema. Nuestro 

antiguas ya no sirven más. 
Estamos caminando hacia una 

ruptura completa del sistema 
económico vigente. La propuesta 
de una moratoria o de una rene­
gociación conjunta no la formu­
lamos con vistas a la quiebra del 
sistema sino, al contrario, para 
evitar el colapso total. Es imposi­
ble pagar una deuda que crece 
mucho más rápido que la posibi­
lidad de pagarla. 

, Cuales senan concretamente 
los pasos propuestos por Nicara­
gua ? 

- No tenemos soluciones a 
priori. Lo que tenemos que ha­
cer los latinoamericanos es en­
frentar el problema en conjun­
to, para fortalecer nuestra capa­
cidad negociadora. 

Un gruPo de norteamericanos coopera en la defensa de Nicaragua 

papel es 6se: estimular el inter­
cambio de ideas para tratar de 
llegar a un consenso sobre cuáles 
deben ser los pasos a dar, en for­
ma conjunta. 

Lo que estamos constatando 
es que incluso aquellos gobiernos 
que han preferido sistemática­
mente la negociación bilateral y 
que no aceptan la moratoria, se 
ven obligados a renegociar cada 
vez a menor plazo. Soluciones 
impuestas a América Latina en el 
pasado y que se aplicaban repeti­
damente están fracasando en 
cada vez más cortos plazos. Lo 
que demuestra que las recetas 
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Después de las elecciones de 
noviembre en Nicaragua, usted 
afirmó que Reagan tenía dos al­
ternativas: dialogar o invadir su 
país. Ni una ni otra cosa ha mce­
dido hasta ahora. ¿Cuál es su vi­
sión actual del problema' 

-Creo que las dos alternativas 
siguen en pie. El presidente Rea­
gan está transformando su cam­
paña contra Nicaragua en una 
cuestión personal. Cuando más 
avanza la revolución sandinista, 
cuanto más ella se perfecciona, 
inclusive con la realización de las 
elecciones, más aumenta la agre­
sividad de la Casa Blanca. Esta-

mos sintiendo eso desde noviem­
bre pasado. Muchos latinoameri­
canos están comprendiendo qui 
a cada gesto nuestro corresponde 
una mayor intransigencia de b 
administración republicana. Esu 
quedando claro que R~agan ne 
busca ningún tipo de conviven­
cia. Simplemente no acepta qui 
un país pequei\o como el nuet 
tro pueda tener 6xito en su ex­
periencia revolucionaria y ado¡> 
tar soluciones propias para su1 
problemas. Y no nos perdona ~ 
derrota diplomática que sufn: 
Washington con el fallo a nutj 
tro favor de la Corte lntemacio 
nal de La Haya. 

Pero esa actitud del prcsider, 
te Reagan lo está alejando d1 
Congreso, cuyos miembros sor 
más sensibles a las presiones di 
la opinión pública norteameria 

¡ na, que está cuestionando pro 
_ gresivamente la política interven 
c3 cionista en relación a Améria 

Central. 
Más de mil norteamcricanoi 

visitan mensualmente Nicaragua 
Muchos de ellos llegan sin estt 
de acuerdo con nuestros punte 
de vista, pero despu6s de tom1 
contacto con nuestra realid1 
acaban por respetar nuestra e1 
periencia. Esto podrá tener cor 
secuencias en la discusibn di 
Congreso sobre ayuda económ, 
ca y militar a los contras instab 
dos en Honduras y Costa Rica. 

El Cono Sur 

¿ Cómo ve la redemocratit, 
ción en Argentina, Brasil y Ura 
guay? 

- Es necesario fortale~er eso 
procesos por muchos motivcx 
pero en particular porque gobíe 
nos democráticos pueden jup 
un papel mucho más decisivo 1 

el problema de la renegociaci& 
de la deuda, que ya mencio!ll 
mos. Pero consolidar la democn 
cia en esos países implica cons.: 
lidar su economía, y no se pued 
sanear la economía sin hacr 
frente al problema de la deudl 
Sin la consolidación de la demi 



A pesar del a~yo masivo norteamericano son crecientes las señales 
de debilitamiento de los bandos contrarrevolucionarios 

cracia no es posible consolidar la sea por la continuación de las 
economía, pero la inversa tam- conversaciones de Manzanillo 
bién es ~álida. La deuda es un (México) o a través de nuevos 
engranaje infernal que mira a contactos, en otras circunstan­
nuestros países y deteriora las cias. 
condiciones de vida de nuestros Aquí en Brasil intenté conver-
pueblos. sar con el vicepresidente Bush, 

Si, como se ha afirmado, el pero él rechazó todo contacto. 
presidente Reagan, está interesa- Esta postura intransigente de la 
do en la consolidación de las de- administración republicana está 
mocracias en Argentina, Uru- creando problemas para los nor­
guay y Brasil, debe propiciar una teamerícanos en general. El sen­
mejora en sus respectivas econo- timiento de rechazo de nuestra 
mías, presionando a los acreedo- gente a todo lo norteamericano 
res para una renegociación con . 
otras bases. Sin una solución al ·8 
problema de la deuda externa las ~ 
democracias tendrán dificultades ~ 
para sobrevivir. ¡e: 

. El papel de Contadora 

¿Cree usted que el Grupo de 
Cantadora aún tiene condiciones 
de propiciar un acuerdo negocia­

' do entre Estados Un idos y los 
· países involucrados en la crisis 
: centroamericana? 
1 

-Contadora sigue siendo fun-
damental para la pacüicación de 

. América Central y para alejar la 
amenaza de una nueva agresión 

' norteamericana. Pero es necesa­
. rio complementar ese esfuerzo 
, con un diálogo bilateral entre Ni­
'caragua y los Estados Unidos, 
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es muy grande y no siempre tit>­
ne condiciones de discernir entre 
lo que es la responsabilidad del 
gobierno y el pueblo de los Esta­
dos Unidos. 

Constatamos que incluso los 
países europeos están tomando 
cierta distancia en relación a Wa­
shington en la cuestión centroa­
mericana. Reafirmé esa aprecia­
ción en Brasil, después de la con­
versación que mantuve con el 
ministro de Relaciones Exterio­
res de Alemania Federa~ Hans 
Dietrich Genscher. En Brasilia se 
decidió que el Grupo de Conta­
dora se reúna el próximo 11 de 
abril. Será un nuevo intento de 
romper el impasse y reiniciar una 
negociaci6n que continúa difi­
cultada por la agresividad nortea­
mericana. 

Después de asumir la presi­
dencia de la República de Nica­
ragua, usted anunció un plan de 
emergencia destinado a enfrentar 
las dificultades por las que atra­
viesa su país a raíz de las presio­
nes militares extranjeras y de la 
dificil coyuntura económica in­
ternacional ¿ Cómo reacciona­
ron los diferentes sectores socia· 
les frente a ese plan? 

- Hubo reélcciones externas e 
internas. las del exterior pueden 



evaluarse a partir de la reciente 
visita a Managua de una m~ión 
del Fondo Monetario Internacio­
nal. Durante las conversaciones, 
coincidimos con la mayor parte 
del análisis hecho por el FMI 
sobre los indicadores económi­
cos, pero discrepamos totalmen­
te acerca de las medidas o adoptar. 

· El plan económico de emer­
gencia procura especialmente 
disminuir los efectos de la agre­
sión militar y compensar los de­
sequilibrios provocados en Nica­
ragua por el desordenado comer­
cio internacional. Se tomaron va­
rias medidas de austeridad, pero 
ninguna de ellas saaífica el nivel 
de vida de los trabaJadores. Ese 
es el tema crucial : las medidas 
del F.MI siempre atentan contra • 
los intereses de los trabajadores. 
Sabemos que será muy dulcil ,;. 
mejorar las condiciones de vida 
de los asalariados mientras per­
dure en La presión ex tema y la 
amenaza de invasión. Pero desea­
mos asegurar que nadie pase a vi­
vir peor de lo que vive hoy. No 
pretendemos mejorar sino mante­
ner el nivel de vida actual de los 
trabajadores. No les vamos a 
transferir el costo de la recupera· 
ción y eso es algo que choca fron­
talmente contra todas las medidas 
propuestas por el FML A la mi­
sión del Fondo le dijimos que el 
programa que estAbamos aplican­
do en Nicaragua podría ser imi­
tado por casi todos los paises la­
tinoamericanos, porque es una 
fórmula adecuada a la realidad 
continental 

En el plano interno, las reac­
ciones fueron favorables. Lleva­
mos a cabo reuniones con los en­
cargados del sector productivo 
controlado por el Estado, las 
cooperativas y los empresarios 
privados. Hubo una respuesta 
muy positiva. Ahora vamos a 
realizar encuentros 9ectoriales 
para profundizar aun más el 
debate en torno a las medidas 
tomadas (que incluyen la elimi­
nación de algunos subsidios, la 
devaluación de la moneda nacio­
nal y la congelación de los gas-

tos públicos en varios sectores 
no vinculados a la defensa nacio­
nal). Todos los bienes y alimen­
tos esenciales estAn siendo distri­
buidos a la población por parte 
del Estado, a precios controla­
dos. Los artículos superfluos o 
en exceso son colocados en el 
mercado libre. Con ello quere­
mos garantizar a todos, espe­
cialmente a la clase trabajadora, 
el nivel mínimo indispen~ble 
para una vida digna, incluso en 
tiempo de guerra. 

¿ Có mo esran las relaciones 
con los partidos políticos oposi· 
rores luego de la elección de no· 
viembre? 

-Un hecho nuevo es la cam­
paña de los partidos ilegales para 
atraer a los partidos que integran 
la Asamblea Nacional, pero que 
forman parte de la alianza cons­
tituida en torno al Frente Sandi­
nista de liberación Nacional Es 
una campaña incisiva dirigida a 
ganar adeptos para la contrarre>­
volución. Pero hasta ahora, los 
resultados han sido muy meno­
res. Se da el caso de Arturo Cruz 
que ya visitó campos de entrena­
miento de contrarrevoluciona­
rios en Honduras y allf fue foto­
grafiado. Cruz ya dejó de actuar 
a nivel polltico para pasar a 
participar activamente en la con-

trarrevolución. Más recientemer> 
te, tambi6n comenºzamos 1 

advertir una aproximación entre 
la ultraizquierda nicaragOel\lt 
con grupos de la extrema der& 
cha. Lo que aquella no percibe 
es que su accionar político esU 
favoreciendo a la reacción y po 
niendo en juego la supervivencia 
misma de la Revolución. 

¿ C11áles fueron, hasta el mi> 
mento, los efectos de la amnístic 
otorgada a los contrarrevolucio 
narios? 

Casi 600 nicaragUenses qut 
se habían vinculado con grupo 
contrarrevolucionarios en Ho" 
duras y Costa Rica, se entregi 

Seg~n el 
gobierno 
n iearas u ense, 
Anuro Cruz ya 
dejó de actuar 
a nivel 
pol(tico para 
pasar a participa: 
activamente 
en la 
contrurevoluói 

ron y fueron amnistiados. L 
mayoría de ellos pertenece 1 

FON. Recientemente se dió : 
caso de un importante dirigen' ' 
contrarrevolucionario que juni ' 
a su familia se asiló en la emh ; 
jada mexicana en Honduras. ~ 
trata de un elemento vinculado ! 
los servicios de inteligencia de ; 
contrarrevolución, poseedor · 1 
informaciones que pueden sefl. 
ta mente comprometedoras P' : 
la estrategia norteamericana. 1; 
necesario que le sea otorgado' e 
salvoconducto para abandoDi, 
Honduras, pero existen fue~ t 
presiones para que ello ' 8 
suceda. 
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Balance militar 
Cambios cualitativos y cuantitativos en el 
desarrollo de la guerra tornan el conflicto 
cada vez más prolongado y complejo 

Jluracio Castellanos .Hoya 

1 M !entras el diálogo se balan-
cea en la cuerda floja en que 

la ultraderecha ha puesto al pre­
sidente José Napoleón Duarte, la 
guerra continúa siendo el factor 
fundamental del conflicto salva­
doreño. El ejército gubernamen­
tal y la insurgencia iniciaron el 
quinto año de un encarnizado 
enfrentamiento, en el cual la par­
ticipación de la ad ministración 
de Ronald Reagan es el elemento 
determinante. 

Un balance de la actividad ar­
mada durante el último ano evi­
dencia cambios importantes en 

1 el curso de la guerra, tanto en 
términos cuantitativos como 

1,cualitativos. Estas variantes, sin 
embargo, no apuntan hacia una & 
solución a corto o mediano pla- ~ 

lizo del conflicto. Las cifras ofi- c3 
ciales proporcionadas por el 
Frente Farabundo Martí para la 

&Liberación Nacional (FMLN) in­
dican que, durante el año 1984, 

ttel accionar militar de la insurgen­
:ia decreció a nivel cuantitativo. 
De acuerdo con estos datos, el 

l pasado año, la insurgencia caus6 
:'5.286 bajas, entre muertos y he-

·idos, al ejército del régimen, 
1·rente a 7.169 en 1983, lo que 
ll1ignífica una d1sminución de 
P-!6.3%. En lo que respecta a pri­
L ,ioneros de guerra, la cifra bajó 
01e J.758 a 283, es decir, 84%. 

cuaciones t~cticas y a una mayor 
afinación operativa", explica un 
portavoz de la guerrilla. 

Por su parte, el Comité de 
Prensa de la Fuerza Armada 
(COPREFA) afirmó que la dis­
minución en el accionar militar 
rebelde se debe a que el FMLN 
afronta "serios problemas logís­
ticos", dificultades para impulsar 
un modelo de operaciones que le 
permita concentrar fuerzas y a 
que, en definitiva, el ejército del 
régimen ha mantenido la iniciati­
va. 

Todas las fuentes coinciden 
en señalar que en 1984 el ejérci­
to gubernamental "logró recupe­
rarse". La aplicación de nuevas 
tácticas contrainsurgentes, el me­
Joramiento de los medios de gue­
rra (principalmente aéreos), el 
incremento y modernización del 
poder de fuego, el apoyo esta­
dounidense en sofisticadas labo­
res de inteligencia y una mayor 
claridad sobre la forma de impul­
sar la estrategia del Pentágono, 
serían algunos de los aspectos 
que ayudaron a esa "recupera­
ción". 

Los datos del régimen 

La Memoria de Labores del 
Ministerio de Defensa, que com­
prende el periodo entre el I <? ju-

' La creciente participación nor­
eamericana en la guerra ha obli­
:ado a nuestras fuerzas a reade-

La creciente participación norteamericana en la 
guerra ha obligado a las ruerzas del FMLN a rcadecuacioncs tácticas 
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nio de 1983 y el 31 de mayo de g 

1984, informa que la Fuerza Ar- $ 
mada incrementó sus tropas en 13 
17.65% y realizó 42 operaciones 

militues, 6.430 patrullajes, ofen­

sivas y 3.230 emboscadas. Fuen­
tes del FMLN dijeron que el régi­

men cuenta actualmente con 

48.000 efectivos, aunque su plan 

era llegar a principios del presen-

te año a los 60.000. 

Según el documento guberna­

mental, en esos 12 meses, cien­

tos de soldados y oficiales reci­

bieron 71 cursos en el exterior y 

88 en el interior del pais, asim~ 

mo, se adiestraron 24 batallones 

de infantería, incluidos los de 

reacción inmediata "Manuel José 

Arce" y "Bracamonte". 
Con relación al número de ba­

jas, la Memoria de Labores pre­

sentada por el ministro de De­

fensa, general Eugenio Vides Ca· 

sanova, dice que en el periodo 

mencionado éstas fueron 3.108, 

mientras que en el año 1982-83 

alcanzaron la cifra de 6.815, lo 

que significa una disminución de 

54.4%. No obstante, tal como se­

nalara The Washington Post, "a 

pesar de que hay menos comba­

tes, la proporción de muertos 

(del ejército) con respecto a los 

heridos sigue siendo aproximada­
mente de un tercio". 

Si bien el reporte no mencio­

na nada en lo relativo a la avia­

ción, ésta ha sido sin duda el 

cuerpo que más se ha desarrolla­
do en el último año. La Fuerza 

Aérea Salvadoreña (FAS) "es el 

motor que impulsa las operacio­

nes militues", ya que "la moral 

de nuestros soldados se eleva 

ante la presencia de ella", reco­

noció el jefe del Estado Mayor, 

general Adolfo Blandón. 
Informes procedentes de Wa­

shington afirman que el régimen 

salvadoreño espera contar en las 

próximas semanas con 50 heli­

cópteros Huey, lo que le permi­

tirá transportu 700 hombres 

con su equipo (casi un batallón 

de reacción inmediata) a cual­
quier punto del pafs en pocos 

minutos. 
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El interés norteamericano en 

aumentar el poder aéreo del rb­

gímen quedó reafirmado con la 

entrada al escenario de la guerra, 

el pasado 8 de enero, del avión 

A C-47, equipado con un sistema 

de computación, rayos infrarro­

jos y tres ametralladoras de grue­

so calibre. 

La "ofensiva militar sostenida" 

De acuerdo con las analistas, 

con el incremento de la aviación 

y la infantería, el régimen se pro­

pone continuar su estrategia de 

"ofensiva militar sostenida", cu­
yos principales elementos tácti­

cos son el desembarco de tropas 

helitransportadas, los bombar­
deos de saturación a las zonas 

controladas por el FMLN y el 

planteamiento de "ejército sin 

cuartel". Este último se basa en 

la instalación de campamentos 

móviles en los territorios en dis­
puta con la insurgencia. 

La estrategia de "ofensiva mi­

litar sostenida" contempla entre 

sus objetivos evitar la concentra­
ción de fuerzas rebeldes, des~ 

tar su logística, desbaratar sus 

sistemas de abastecimiento y for­
zar a la población civil a que 

abandone esas zonas, con el pro­
pósito de aislar al FMLN de su 
base social y restarle toda posíbi-

lidad de crecimiento de fuerzas. 

Un ejemplo de la aplicación 

de tal estrategia fue la operacióa 
Toro/a J V, que se prolongó del 

18 de octubre al 2 de diciembrt 

en la cual participaron unos 6.000 

efectivos (incluidos siete batan~ 
nes especiales) contra las posici1> 
nes rebeldes en la zona nororien­

tal del pais, principalmente er 
los departamentos de Morazán1 
San Miguel. 

Pese a que en esos 46 días de 

combates, según Radio Vencert 

moi, los gubernamentales sufri~ 

ron 259 baJas entre ellas, ~ 

muerte del teniente coronel Do 
mmgo Monterrosa, jefe de . 

operación, y de otros tres alto 
oficiales-, el FMLN se vio ob~ 

gado a abandonar las poblact 
nes en que permanecía des~ 

1982, las cuales han sido ocup¡ 
das nuevamente por las tropa 

del régimen. 

Los avances de la insurgencia 

En un encuentro con la pm 

sa a mediados de enero, vocero 
insurgentes aceptaron que la 11 

trategia del régimen fue efectl' 
durante los primeros seis mesi 

de 1984, pero que a partir dt, 

toma de la represa hidroeléctri 

Cerrón Grande, el 28 de junio, 
FMLN ha logrado concentn 

fuerzas y propinar golpes de gn 

envergadura al ejército. 
The New York Times, en 1 

edición del 17 de setiembre 

1984, explicaba que "la guern! 
ha desarrollado la capacidad pr 

hacer operaciones que requier. 

meses de planeamiento cuida~ 
so y de recursos de inteligencil 

Los voceros rebeldes enfati: 

ron que los logros de la Fuer 
Armada "no significan triun: 

estratégicos". Para el caso, la• 
troducción de la nave A C-4i 

una muestra de la vulnerablli~ 
de la H1ctfoa de tropas belitre 

portadas. "Si aumenta la esa 
da militar de Estados Unidos 

porque aumenta la debilidadf 
ejército", subrayaron. 

En términos senerales, dllll 



te 1984 la insurgencia mantuvo 
su tendencia en el crecimiento 
de fuerzas, al formar una nueva 
unidad regular (el batallón "Er­
nesto Morales"), lo que haría lle­
gar su fuerza móvil nacional a 
unos seis mil hombres (entre 11 
y 12 batallones de unos 500 
coro batientes cada uno). Estos 
batallones están estructurados en 
destacamentos de 12 8 hombres, 
pelotones de 32 y escuadras de 
ocho. La tropa irregular rebelde 
-guerrilla y milicia- resulta di­
fícil de calcular, pero según dis­
tintas fuentes oscilada entre los 
8.000 y J 0,.000 combatientes. 

una "batalla a campo abierto", 
en la que ninguna fuerza contó 
con el factor sorpresa. "Esto es 
un logro superior a la destruc­
ción del cuartel de El Paraíso", 
aseguraron. 

La guerrilla también incre­
mentó sus acciones en la zona 
occidental del país (donde se 
concentra la mayor parte de la 
producción del café, principal 
producto de exportación). ~hí 
se desplaza un destacamento y 
otras unidades de apoyo que ya 
han realizado acciones de media­
na envergadura, como el ataque 
lanzado el 30 de diciembre pasa-

La insurgencia " ha mediatizado los planes del Pentágono" 

El nuevo batallón "Ernesto 
Morales" ha operado sobre todo 
en el departamento de San Vi­
cente, lo que constituye un 
triunfo para el FMLN, ya que en 
esa zona (estratégica en el plano 
militar, económico y político) el 
régimen venia impulsando desde 
198 3 un plan piloto contrainsur­
gente con base en la experiencia 
adquirida por Washmgton en el 
sudeste asiático. 

Los voceros rebeldes revela­
ron que su nueva unidad aniqui­
ló a un batallón gubernamental, 
el 19 de diciembre último, en 
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do contra el resguardo militar de 
la más importante planta cemen­
tera de la nación. 

El desafío urbano 

La presencia militar del FMLN 
en San Salvador, por otro lado, 
no ha tenido mayores variantes 
durante el último año. Más allá 
de las acciones de sabotaje y tipo 
comando, la insurgencia enfrenta 
en la capital un , reto de orden 
político -la expansión de su ba­
se social de apoyo-, el cual debe 

ser resuelto a fin de conseguir 
avances en términos militares-in­
surreccíonales. 

Salvador Samayoa, integran­
te de la Comisión Político-Di­
plomática de la oposición, hizo 
una síntesis de los avances mili­
tares del FMLN durante el pasa­
do año, al indicar que éste llevó 
la guerra ai . centro y occidente 
del país, consolidó su retaguar­
dia, mantuvo un crecimiento de 
fuerzas, logró mayor unificación 
y perfeccionamiento de sus uni­
dades y derrotó la táctica de tro­
pas helitransportadas. La insur­
gencia "ha mediatizado los pla­
nes del Pentágono", puntualizó. 

Los fracasos de la estrategia 
contrainsurgente repercuten en 
una mayor participación del Pen­
tágono en el conflicto, como lo 
demuestra el reciente anuncio de 
que el régimen salvadoreño reci­
birá otros cuatro helicópteros 
fluglzes 500, que tienen capaci­
dad de disparar 6.000 tiros por 
minuto. 

Todo parece indicar que la 
guerra recrudecerá en los próxi­
mos meses. Los serios intentos 
del ejército gubernamental por 
acelerar su crecimiento -que ha 
tenido u na de sus recientes ex­
presiones en el servicio militar 
obligatorio para sectores medios 
urbanos, con vistas a crear gene­
raciones de oficiales mucho más 
numerosas y cualificadas- es 
una ratificación de que para la 
cúpula castrense la guerra "aún 
puede ser ganada a mediano pla­
zo", más allá de la aprobación 
táctica de esfuerzos negociadores. 

Un alto oficial del régimen 
auguró que 1985 será un año 
"realmente decisivo" en la defi­
nición de la guerra. "Nos propo­
nemos atomizarlos (a los guerri­
lleros) al máximo", elijo. Por su 
parte, los rebeldes parecieran e&­
tar impulsando un reacomodo de 
fuerzas que los lleva a mantener 
una actitud reservada en torno a 
sus expectativas militares. Se tra­
taría de readecuaciones para en­
frentar un oonflicto cada vez 
más prolongado y complejo. • 



LA VICTORIA DE NAPO LEON 
DUARTE ABRE NUEVAS 

PERSPECTIVAS AL DIALOGO 
CON LOS REBEWES 

D La victoria del gobernnnte Partido Demócra­

tll Cristiano (PDC) de El Salvador en las elec­

ciones legislativas del 31 de marzo pasado fue in­

terpretada en clrculo'S poHticos centroamericanos 

como el respaldo de la ciudada_nfa al proceso de 

negociación con los grupos armados intentado sin 

éxito hasta el momento por el Presidente José 

Napoleón Duarte. 
Las conversaciones con la guerrilla quedaron 

estancadas luego de una dificil reunión en 

Ayagualo el 30 de noviembre del año pasado. 

Duarte y los norteamericanos acusaron al FMLN 

de asumir una posición intransigente, pero pua 

los líderes rebeldes el fracaso se debió a la falta 

de interés real del Presidente en negociar. 

Sin embargo recientemente surgió una nueva 

interpretación. " Antes de las elecciones Duarte 

estaba aislado. acorralado y por lo tanto sin con-

diciones para comprometerse en un auténtico 

diálogo". afirmó Guillermo Ungo en Washington, 

pocos días después de la realización de los com~ 

cios. El Presidente del Frente Democrático Revo­

lucionllrio (FDR}, brazo poHtico del movimiento 

insurgente, afirmó asimismo que la decisiva vic­

toria del PDC y la decisión demostrada por las 

Fuerzas Armadas salvadoreñas de apoyar el rerul­

t1do electoral significaron una derrota de la ex­

trema derecha, que ''no podrá engai\ar el pueblo 

nunca más". 
El General Vides Casanova. en un gesto inu­

sual, y respaldado por el alto mando y los sie­

te comandantes de brigada del ejército salvado­

reño, a través de una intervención televisada una 1 

semana después de las elecciones advirtió a los 

partidos de derecha que debían abstenerse de in­

tentar alguna acción contra los resultados electo­

rales. Con esa actitud el Ministro de Defensa po­

nía fin al histórico alineamiento de los militare~ 

salvadoreños con la extrema derecha del país. Y 

demostraba , una vez mh, que las Fuerzas Arm• 

das son las que tienen la última palabra en El Sal­

vador. pese a la existencia de un gobierno const~ 

tucional. 
El POC pasó a controlar la mayoría (33 en 60) 

de los escaños de la Asa mblea Nacional y de las 

municipalidades del país, con una votación de 54'k 

del total Duarte afirmó que interpretaba como 

factor determinante de su victoria el apoyo que 

habla dado y prometía continuar dando al diálo· 

go con los rebeldes. 
Para GuiJlermo Ungo, armado ahora con estt 

nuevo mandato popular, Duarte " tendrá la auto­

ridad para negociar que no tuvo antes". Y senten· 

ció: " Los resultados electorales son un desafío 

para el Presidente". 
Los pasos que el jefe de Estado dé en la imple­

mentación de sus promesas de pacificación dtl 

país - apoyado por su flama nte mayoría en la 

Asamblea- reflejarán hasta qué punto su apertun 

podrá conducir a una auténtica redemocratiz• 

ción del país. En general la población no cre1 

que la mayoría adquirida por el Presidente Duar· 

te en el Poder Leg~lativo pueda cambiar sustao· 

cialmente la s ituación. Esa actitud se reflejó en el 

escaso interés demostrado a nivel popular por b 

realización de las elecciones. Sin embargo. en cír• ' 

culos diplomáticos se estima que ahora la situa· 

ción está mucho más clara. O Duarte crea les con­

diciones para proseguir el diálo¡o con el respaldo 

que ahora cuenta en la Asamblea, o su imagen St 

deteriorará inexorablemente y perderá credibfü 

dad. Correrla así el riesgo de volcar a la ciudad• 

nfa a una actitud más abierta hacia los plante• 

mientos de los grupos rebeldes. • 
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''Ellos destruyen 
y nosotros volvemos 
a construir'' 
Los poderes populares por dentro, a través del 
testimonio de un campesino que llegó 
a vicepresidente de la primera Junta de Gobierno 
subregional del FMLN 

EteL'Oldo Jlipólito 

E nrique Rodríguez es un cam- presivos, fue detenido y tortu­
pesino natural de la provin- rado durante un mes y medio. 

cía de Chalatenango, ubicada en Tiene todavía el cuerpo mar­
el norte de El Salvador. Como sus cado por los golpes y quemadu­
padres, durante mucho tiempo ras que le infligieron. 
fue un pequeño propietario dedi- Apenas liberado, volvió a la 
cado al cultivo de frijoles, maíz lucha, esta vez como responsable 
y hortalizas. En 1973 se incorpo- de la secretaria de Salud de la 
ró a la lucha contra el poder oli- UTC. Más tarde, fue responsable 
gárquico y las fuerzas que lo de la producción de guerra en un 
apoyan. trabajo de apoyo directo a la 

Desde temprano, sintió la ne- guerrilla En 1981, se dedicó a la 
cesidad de aprender a leer y a es-
cribir y fue ayudado por sus & ¡l,¡pzz 
compañeros: esa fue la única es- § 
cuela que frecuentó en su vida. -;. 
La primera responsabllidad po- ~ 
lítica que le atribuyeron fue la 
dirección del sector de finanzas 
de la Unión de Trabajadores 
Campesinos. Con buen humor, 
hoy recuerda cómo él y otros 

iembros del Comité de Base de 
a UTC, se encontraban medio 
erdidos en las reuniones porque 
o sabían preparar una agenda 
e trabajo. Más tarde fue electo 
ara el cargo de secretario de 
utodefensa de la UTC, en cuyo 
esempeño tenla como tarea ga-

organización de las primeras zo­
nas en manos del Poder Popular 
y fue designado responsable de 
los Comités de Base por el 
FMLN. Finalmente, en 1982, 
tuvo bajo su responsabilidad el 
Poder Popular Local (PPL} en 
Amates, el primero que se esta­
bleció en el país. Un año después, 
le fue confiada la dirección gene­
ral de los siete PPL ya existentes. 
En setiembre del año siguiente, 
cuando se encontraba en misión 
de servicio en el exterior, fue ele­
gido vicepresidente de la primera 
Junta de Gobierno subregional. 

¿ Cuál es el origen de los Po­
deres Populares? 

- Tienen antecedentes histó­
ricos. En 197 5, surgen las organi­
zaciones de obreros y campesi­
nos. Los años que van de 1976 a 
1980, son de intensa lucha. Los 
obreros exigen mejores condicio­
nes de vida, los estudiantes le­
vantan sus reivindicaciones, los 
campesinos exigen trabajo y tie­
rra, aumento de salarios, derecho 
de organización, disminución de 
los precios de los insecticidas. Y 
todos, la liberación de los presos 
políticos. En ese periodo se pro­
dujeron grandes masacres dirigi­
das indistintamente a profesores, 
sacerdotes e incluso monjas. 

antizar la scgur;dad principal-
1ente durante las manifestacio­
es públicas. En el curso de uno 
e los numerosos operativos re-
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Tuvimos que abandonar nues­

tras cosas y salir de las ciudades 

en procura de lugares donde pro­

tegernos del ejército. De esa ma­

nera, con la lucha constante de 

todo el pueblo y el crecimiento 

del FMLN, en 1981 surgen regio· 

nes bajo oontrol popular. Las 

personas y familias establecidas 

en ellas se organizan en Comit~ 

de Base y eligen a sus propios di­

rigentes. 

¿ Que relacion hay enrre ellas 

y el Poder Popular? 
- Estos comités se coordinan 

con otros más cercanos y forman 

el Poder Popular Local. Los 

miembros del PPL son escogidos 

en elecciones en las que participa 

incorporan al proceso de lucha. 

Comienzan oomo correos y lle­

gan a ser combatientes. Los an­

cianos, por su parte, participan 

de acuerdo con sus posibilidades 

y fuerzas. Hay señoras de edad 

muy avanzada, por ejemplo, que 

cuidan de los más pequeños, 

muelen maíz para la comida o 

ayudan en otras tllrcas igualmen­

te importantes. En ambos casos, 

el voto fue un derecho que esa 
gente adquirió mediante su tra­

bajo para la revolución salvado­

reña. 

¿ Cónu¡ so11 escogidos los can­

didatos' ,Es el FMLN el que los 

elige o le corresponde al pueblo? 

- Son designados por el puc-

La mujer también ocupa caigos de responsabilidad 

toda la población de una deter­

minada zona. 
Ese proceso está dirigido por 

una junta electoral que tiene vi­

gencia solo para este periodo. 

Ella garantiza la fecha, hora y 

procedimiento de las elecciones. 

Todas las personas, desde los 13 a 

los 80 años, siempre que caminen, 

vean, escuchen y hablen, tienen 

derecho al voto. La legislación 

gubernamental, por el contrario, 

prohibe la participación de los 

menores de 18 años y mayores 

de 60. Nosotros aseguramos el 

derecho al voto de los niños, 

porque desde temprano ellos se 
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blo y luego se someten al voto 

popular en el que, Sln ningún 

tipo de discriminación, todos 

participan en pie de igualdad. 

¿ Y la participación de la 

mujer? 
- Como prueba de la presen­

cia de la mujer en los órganos de 

dirección, puedo citar el caso de 

la campesina "María", presiden­

te de la Junta de Gobierno sub­

regional. En cada Poder Popular 

existen también compañeras con 

cargos de responsabilidad. Las 

mujeres se encuentran incorpora­

das a tareas vinculadas con salud, 

educación e inclusive en nuestro 

ejército revolucionário. Tienen 

la misma capacidad que el hom­

bre, desempenan trabajos impor· 

tantes y reciben todo el recono, 

cimiento de nuestro pueblo. 

Los Poderes Populares 

t Cuales son lo estructura y las 

funciones de los Poderes Popu· 

lores? 
- En la dirección de un PP St 

encuentra un presidente que e, 
asesorado por secretarios. Esto1 

a su vez, tienen bajo su responsa­

bilidad las siguientes áreas: Pr1> 
ducción y Economía, Salud. 

Educación, Asuntos Jurfdicos J 

Autodefensa. Esta estructun 

político-administrativa garantiu 

la producción, el abastecimiento. 

el comercio y tiene poder pan 

sentar jurisprudencia. 
Por medio de esos organil 

mos, el pueblo tiene asegurado e 

funcionamiento de servicios im 

portantes para el trénsito lt 

mercaderías, la creación de pu~ 

tos de asistencia médica, contro. 

de nacimientos y fallecimientot 

las campañas de alfabetizació; 

de niños y adultos, la seguridad 

etc. El trabajo de ese grupo, 

realiza de forma colectiva. 
inicialmente, el mandato 1k 

los miembros era de solo seis mt 

ses. Con la experiencia adquiridl 

en el primer gobierno se llegó 

la conclusión de que era mi 
conveniente ampliarlo a un añe 

Un gobierno necesita bosc 

materiales para poder funcio1141 

¿ Con qué recursos cuentan pa• 
atender las necesidades adminu 

trativas diarias? 
- La población de esas 20111 

continúa trabajando y prod 

ciendo, pese a las dificultad! 

impuestas por la guerra. Le et 

rresponde a los Poderes Popu, 

res Locales no solo la compra4 

la producción sino también r 
comercialización en otras zonl 

Una parte de los problemas « 
nómicos estfl solucionada a t" 
vés de las Tiendas Populares. ~ 



tablecidas bajo control directo \, 
do los PPL, on ellas se encuen- ~ 
tran productos para ser vendidos ! 
a la población. Las ganancias~ 
obtenidas se invierten en benefi- j 
cio de la comunidad a través de 
la adquisición de nuevos artícu­
los de consumo. Cabe destacar 
que, a veces, surge la necesidad 
de un apoyo más directo a deter­
minados servicios como, por 
ejemplo, educación y salud. En 
ese caso, se proporcionan artí­
culos alimenticios y de higiene 
personal a profesores y trabaja­
dores sanitarios. Existen también 
tiendas particulares que venden 
al mismo precio que las popula­
res y con idéntico margen de ga­
nancia de 10% . En cuanto a los 
precios de algunos artículos ali­
menticios es bueno comparar los 
que rigen en la capital con los de 
las zonas bajo control popular. 
Tomemos por ejemplo el maíz y 
los frijoles. Mientras que el pri­
mero cuesta 20 colones el 
medio (44 kilos) en El Salvador, 
en las Tiendas Populares se paga 
solo cinco colones. En el caso de 
los frijoles, la misma cantidad 
cuesta en la capital 5 O colones y 
solo 11 en las zonas administra-

• das por la guerrilla. 

Producir para remtir 

Qué cosas se producen en las 
regiones del Poder Popular? 

- Una parte de lo que con­
sumimos se produce aquí mismo. 
Por ejemplo, ciertos medicamen­
tos que son de origen casero, re-

' medios tradicionales, muy cono­
~ cidos por nuestro pueblo. Para 
~ responder a nuestras necesidades 
,~ fabricamos, por ejemplo, jarabe 

para combatir el paludismo y al­
>' cohol para los primeros auxilios. 
x El resto de lo que necesitamos lo 
1: compramos en las ciudades. 

También hay artículos, sobre 
~ todo relacionados con la salud, 
1 que nos proporciona la comuni-
1 dad internacional. Desgraciada-
1s mente no contamos todavía con 
6 locales apropiados para la fabri-

cación de instrumentos quirúr-
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Mientras las poblaciones bajo 
oontrol de los PPL responden a sus necesidades. .. 

gicos. Esta es una de las limita­
ciones que enfrentan nuestros 
hospitales. 

¿ Y los materiales escolares? 
- En lo que tiene que ver con 

las escuelas, pese a que nuestros 
carpinteros fabrican las sillas, 
bancos y mesas, el material exis­
tente es insuficiente. Los alum­
nos - sean niños o adultos -
deben sentarse en troncos, sobre ~ 
piedras o en el suelo. Faltan pi- j 
zarrones, tizas y juegos educati- ::i 

vos, pero nuestras escuelas con- ! 
tinúan funcionando. Contamos j 
con mano de obra pero el ' _..;..._ ..... e""1 e .. j..,.ér ... a-·t ... o""g-u""b ... ernamental 
problema radica en la carencia está cada ve:z más desmoralizado 
de recursos económicos. Muchas 
cosas no pueden ser improvisa­
das con lo que tenemos en el 
local. 

Analizando el periodo que ha 
transcu"ido, ¿ cómo ve el de­
sa"ollo de los Poderes Populares? 

- Como muy positivo. En 
primer lugar, se obtuvo el respeto 
de la población. Inclusive en rer 
lación al papel que por derecho 
le corresponde a la mujer. Por 
otro lado, fue posible alfabetizar 
a todo nuestro pueblo que se 
encuentra en las zonas adminis­
tradas por las PPL En el campo 
de la salud, actualmente en cada 
base hay un puesto de medica­
mentos y, a nivel de PPL, insta­
lamos una clínica. 

En lo que tiene relación con 
la producción, está organizada 
en trés áreas: familiar, de base y 
comunal. Se crearon pequeños 
centros para la fabricación de za­
patos y ropas, y lo m.ismo suce­
dió con la producción de artesa­
nías, velas y flores. También al­
gunas cooperativas como, por 
ejemplo, la de pesca. 

¿ Qué diferencia cada una de 
esas producciones? 

- En la familiar, ellos mismos 
disponen de su producción, de 
acuerdo a sus propios planes. La 
producción de base es el resul­
tado de un trabajo colectivo. El 
producto final está destinado a 
solucionar los problemas que en-
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frenta la comunidad corno, por 

ejemplo, mantener un profesor; 

montar una clínica, sostener a 

los niños huérfanos, a los ancia­

nos o a aquellos que tienen que 

realizar aJgunas tareas que les in­

sume dedicación total Se trata 
de un tipo de producción a la 

que se suman niños, mttjeres y 

homtres. Finalmente, la de nivel 

comwial es llevada a cabo en 

forma coajunta por todos los 

PPL Una parte de la producción 

esti destinada a1 FMLN, porque 

nuestru fuerzaJ revolucionarias 

desempeñan UD papel de vanguar­

dia en la lucha contra el enemigo. 

En algunas ocasiones, los comba­

tientes también se incorporan a 
la producción. Siempre que se da 

una situación de emergencia, una 
parte de nuestro ejército guerri­

llero es llamada a apoyar a aqut,­

llos que trabajan la tierra. 

El papel de los milicianos 

¿Cuáles son las tareas que 

cumplen las Milicias Populares? 

- Deben garantizar la vida de 

la población que habita en deter­

minada zona. Ola y noche, orga­

nizan la vigilancia en beneficio 

de esos compañeros. Forman 

grupos de 15 familias en cada 

poblado. Esa organización per· 

mite colocar de forma ordenada 
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a los habitantes de una detemú­

nada zona en refugios subterri­

neos o garantizar una retirada 

segura cuando se produce un ata­

que enemigo. Además de la cons-

. trucción de trincheras de pro­

tección, y de las comunicaciones, 

se encargan de evacuar los heri­

dos hacia los centros de asisten­

cia médica e inclusive del trans­

porte de mercader las. 

En una región recién liberada 

es natural encontrar una sltua· 
ción complicada desde el punto 

de vista social ¿Cómo enfren­
tan los PPL problemas tDks 

como la delincuencia ;u venil, 
robos, prostitución? 

- Como dije anteriormente, 

los PPL lograron el respeto de 

la población. Su manera de 
actuar es la siguiente: toda vez 

que un compañero no cumple 

con las normas de seguridad y 

disciplina, es sancionado. 
En el caso de la delincuencia 

juvenil, como en los demás, el 

tema es tratado en forma huma­
na. cuando un joven es enviado 

a UD centro de recuperación, 

donde recibe toda la atención 

material que nos es posible brin­

dar, un compañero estudia con 

él, en términos pollticos, las 

razones de su forma de actuar. 

Cuando se llega a la conclusión 

que esté dispuesto a recuperane, 

se reúne a toda la población, se 
procede a exponer el problema 

y se pide a todos que colaboren 

en su recuperación. Este, a su 

vez, se compromete püblicamen­

te a cambiar de vida y a trabaja¡ 

en beneficio de la comunidad 

Los resultados han sido buenos. 

Nosotros llamamos a ese cen­

tro "Escuela de Educación" l 

hacia 61 son enviados los compa­

ñeros que han actuado mal. Ahl 
reciben orientación y formaci6a 

polltica para que no vuelvan 1 

cometer errores. Los problema¡ 

que enfrentamos en la regi6r, 

era el bandolerismo, el alcoholit 

mo e incluso la prostitución. Pan 

superar esa situación, decidimo 

aplicar sanciones de acuerdo coa 
la falta cometida. Por ejemplo 

si un hombre tiene, una, dos o 
tres mujeres y cada una de ellas 
tiene hijas y dedica solament, 

dos d las a la producción comt 

nal, los PPL lo obligan a trabaj11 

una semana. Si alguien destru)l 

un árbol, deberé plantar tres.) 

asl sucesivamente. Como puedt 
verse, la aplicación de sanciom, 

tiene més que nada un sentidc 

educativo. Estfl siempre acont 

pañada de un trabajo polfti« 

en el seno de la población. 

Las regiones bajo Poder Pop~ 
lar están consideradas com 

objetivos militares por parte d, 
gobierno. ¿Cómo se desencadt 
nan las operaciones militares enr 

migas contra esas zonas? 
- A partir de 1980, utiliz.1 

mucho la artillería. Hubo luga~ 

que sufrieron ataques hasta do 

veces por día. Frecuentemente 

la artillería viene acompañad 

por la infantería y aviones bort 

barderos. También participan o 

eaas operaciones helicópteros r 
mados con ametralladoras • 
grueso calibre. Personalmenll 

presencié algunos ataques dir« 

tos contra la población civil 11 

fuga. Jocotillo, Jicarito, Pab 

mera, Los Albertos y Her6es • 

Octubre son algunos poblado 

del Poder Popular que fueronab 



cados duramente por el enemigo. 
Pese a haber sido arrasados, 
nuestro pueblo volvió a recons­
truirlos. Y así seguimos: ellos 
destruyen y nosotros volvemos a 
construir. Esos ataques obligaron 
a parte de la población a vivir 
en cuevas, lo que ocasionó la 
muerte de niños y de personas 
de edad que no soportaron la 
humedad. 

¿Qué clase de bombas lanza 
el gobierno contra esas zonas? 

- En algunas regiones, desde 
1972 emplean bombas de fós­
foro blanco. Lanzadas desde 
aviones bombarderos norteame­
ricanos al servicio del ejército 
salvadoreño, causaron grandes 
daños en las zonas atacadas. Los 
blancos preferidos, son los grupos 
de personas en fuga. Por pe­
q ueña que sea la cantidad que 
caiga sobre la piel - aun cuando 
no pase de una gota - va que­
mando la carne en todos los sen-

Inglés 

Español O 

tidos. Cuando eso sucede, una 
forma que encontramos para 
neutralizar sus efectos es cubrir 
el local con tierra o arena mojada. 
Algunos compañeros perdieron 
la vida o quedaron bastante 
quemados porque se dejaron 
dominar por el pánico. Nunca se 
debe soplar la zona afectada o 
salir corriendo como ellos hicie­
ron. Cuanto más se sopla, más el 
fósforo devora la carne. 

Otro tipo de bombas que 
emplean son las incendiarias. AJ 
caer en determinado loca~ incen­
dian todo lo que encuentran a su 
alrededor. Cosechas, animales 
domésticos, muebles, personas; 
todo, absolutamente todo, 
queda como un carbón. Nuestra 
mejor protección en esos casos 
son los refugios subterráneos: 
ahí dentro quedamos aturdidos 
por el tremendo estruendo que 
producen al caer, pero como ac,. 
túan solo en la superficie, no lle­
gan a ser tan devastadoras como 

las de demolición. 
Entre 1980 y 1982, el enemi­

go lanzó bombas que penetraban 
en la tierra hasta 1 5 metros de 
profundidad. Como consecuen­
cia de lu tremendas explosiones 
que se producían, grandes áreas 
quedaron cubiertas de a-áteres 
como pequeños volcanes. Y eso 
nos creó un problema. Como en 
ciertas zonas la tierra apta para 
el cultivo tiene una profundidad 
que varía de un palmo a un me­
tro , toda la región quedó cubierta 
de piedras e arena. Durante 
mucho tiempo no se podía plan­
tar nada. Ultimarnente, el enemi­
go optó por otro tipo de explo­
sivo que actua a menor profundi­
dad pero que tiene un poder des­
tructivo mayor. 

Sin embargo, pese a las dificul­
tades señaladas, los Poderes Po­
pulares se consolidan. Esta es 
una demostración del grado de 
aceptación y del apoyo que 
nuestro pueblo les brinda. • 
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República Dominicana 

Prestigio del gobierno 
en su punto más bajo 
Las medidas económicas determinan el aumento 
de la movilización popular y el presidente 
Blanco responde con mayor represión 

Pablo A . MarÍlil.!Z 

e uando el día 5 de febrero pa­
sado el gobierno socialdemó­

crata de Salvador Jorge Blanco 
dispuso un cerco militar a la re­
sidencia de Juan Bosch - medi­
da que no llegó a tomar Joaquín 
Balaguer durante sus 12 años 
de gobierno represivo - ya se ha­
b (an practicado alrededor de un 
millar de detenciones en diferen­
tes barrios y localidades de todo 
el país, después que el 24 de 
enero comenzaron a producirse 
grandes manifestaciones conna 
laS medidas económicas anun­
ciadas un día antes por el pr~ 
sidente de la República. El cerco 
militar tuvo que ser levantado rá­
pidamente por la protesta genera­
lizada que se produjo de inme­
diato. Sin embargo, las detencio­
nes masivas continuaron hasta el 
día 11 de febrero, en que cul­
minó la jornada de protesta con 
un paro de 24 horas. 

En abril de 1984, también se 
habían producido grandes movi­
lizaciones populares cuando se 
anunciaron ajustes económicos. 
El saldo fue de más de cien 
muertes. 

En aquella ocasión, con el fin 
de diluir las protestas populares 
el presidente Jorge Blanco in­
cluyó en un lugar destacado de 
un discurso pronunciado en m~ 
dio de la crisis varias medidas de 
asistencia social (seguro médico, 
planes de vivienda, programas de 
venta a precio popular de medi-
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Salvador Jorge Blanco 

cinas y alimentos, aumento sa­
larial, etc.). 

Durante los dos días posterio­
res al discurso solo se produjeron 
algunos brotes aislados de pro­
testa, por lo que Jorge Blanco 
consideró que había salido airoso 
de la situación . Las movilizacio­
nes violentas anunciadas por la 
izquierda no se producían. 

Sin embargo. el gobierno del 
PRO estaba lejos de sospechar 
que un a,1 o después tendría que 

hacer frente a una nueva moda­
lidad de protesta popular (paros 
escalonados, para lo cual no es­
taba preparado) contra la que las 
tropas contrainsurgentes destaca­
das en la capital y en las princi-

pales ciudades del país eran in1> 
perantes. 

Paros parciales 

Después de brotes de protesb 
dispersos (asaltos a locales est• 
tales de venta de alimentos, u 
cendio de vehículos y estallid 
de bombas de fabricación caser11 
entre el 28 de enero y el 1 O d: 
febrero - un día antes de rea 
zarse la huelga nacional -, , 
produjeron más de cien par .. 
parciales en todo el país. Los pr 
meros tuvieron como escenan 
las zonas marginales de la capitt 
pero de inmedfato seextendiero 
a otras provincias, sobre todo 11; 

norte y del sur. 
Cada d {a, a través de volante 

y otros medios similares, los C 
mités de Lucha Popular, CU 
provocaban el paro en cierto ni 

mero de barrios o localida~ 
donde. sin recurrir a la violenn 
se intJrrumpían las actividadt 
comerciales, escolares y trall' 
porte. etcétera. La eficacia 
este nuevo método de lucha f¡ 
percibido de inmediato tllnl 

por sus organizadores, los CU 
como por el propio gobierno. 

Las convocatorias de los CL 
lograron que en un solo día q~ 
daran paralizados más de 40 
rrios en düerentes provinciasd 
país, a la vez que se coordtnal 
la realización de un paro nac 
nal El gobierno, temeroso de 
implicaciones políticas de 
movilizaciones. inició una fuer , 
campaña publicitaria en toe 
los medios de comunicaci,; 1 

para llamar a la reflexión y tra 1 

de desacreditar los paros esa 
nados. Fueron publicados • 1 
municados y pronunciamien- 1 

de diferentes organizacionesr r 
miales patronales o vinculada! 
oficialismo repudiando el pl l 
y apoyando al gobierno. r 

Pero los paros escalonat } 
continuaban en ascenso y se ai e 
ban las condiciones para E 
huelga nacional. Algunos sec 8 
res empresariales comenzaror d 
sentir temor del perfil que e~ P 

l 



ban tomando los acontecimien­
tos. La prensa nacional, que en 
su casi totalidad había manifes­
tado que las protestas popula­
res pacificas eran prueba de las 
libertades que ofrecía el régimen 
democrático del PRO, cambió su 
discurso y comenzó a publicar 
editoriales censurando los paros. 

r Fue denunciada la supuesta exis­
tencia de una trama política para 
desestabilizar al gobierno, ser) a­
lándose que detrás de los CLP se 

e escondían "intereses económicos 
; inconfesables". 
L Como último recurso, tres 

días antes de iniciarse el paro na­
cional, el presidente Jorge Blan­
co prometió revisar las medidas 
económicas y abaratar los precios 
de algunos productos alimenti­
cios de consumo popular. 

Sin embargo, la desmoviliza-
. ción no fue lograda. El día 10 de 
febrero el Comité Pro Coordina­
dora Nacional de Organizaciones 
Populares, integrado por más de 
50 entidades, 32 de las cuales 
son CLP, dieron a publicidad 
un comunicado en la prensa lo­
cal donde se abría la convocato­
ria formal del paro nacional de 
24 horas y se exponían, en va-

lrios puntos, las demandas al go­
\bierno, entre los que se destaca­
) ban : l) ruptura con el FMI;2) re­
s vocación de las alzas en los pre­
,cios de alimentos, medicinas, 
,transporte, etcétera; 3) aumento 
~salarial ; 4) distribución de tierra 
al campesinado, 5) estatización 

tde las riquezas em manos de 
extranjeros, bancos, empresas 
multinacionales. etcétera ;6) cese 

,ae la represión. 
Como estaba programado, el 

¡paro nacional se realizó exitosa­
!lfllente, inmovilizando todas las 
111,ctividades del país en 90%. 
; Después de esta jornada de 
-ucha era inocultable el fortaleci­
miento del movimiento de masas 

W el deterioro de la popularidad 
jel gobierno. Salvador Jorge 
:Hanco anunció la revisión de al-

~nas medidas económicas, fun­
«Jamen talmente el aumento del 
c>recio de ciertos productos ali-
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Represión en Santo Domingo: escena cada vez más frecuente 

menticios y prometió nuevas me­
didas de asistencia social. Sin 
embargo los reclamos fundamen­
tales de los trabajadores no fue­
ron considerados. Además, algu­
nos dirigentes políticos oposito­
res comentaron que en el país 
no existen los mecanismos ade­
cuados para implantar un verda­
dero control de precios, capaz de 
garantizar las rebajas prometidas. 

Represión y asistencia social 

En su desesperación por man­
tenerse en el poder, el gobierno 
socialdemócrata del PRD ha te­
nido que recurrir a dos de las 
medidas que durante 12 años 
provocaron severas criticas algo­
bierno de Joaquín Balaguer : la 
represión y la asistencia social. 
En efecto, con toda la distancia 
que haya que guardar con el go­
bierno de BaJaguer, actualmen­
te las detenciones se producen 
masiva y constantemente e in­
cluyen a dirigentes políticos y 
sindfoales;la militarización de los 
barrios populares es cada vez 
más frecuente ; el número de 
muertes que han ocurrido duran­
te el gobierno de Jorge Blanco 

sobrepasa las 150; a intelectuales 
extranjeros progresistas se les 
niega la entrada al país cada vez 
con mayor frecuencia mientras 
se multiplican actos como el 
asalto e incendio de un local del 
Partido Comunista Dominicano 
por las fuerzas policiales. A su 
vez, emulando a los mejores 
tiempos de Balaguer, el PRD h.a 
tenido que recurrir a las donacio­
nes (juguetes, zapatos. leche, 
etcétera. .. ) para los sectores po­
pulares, sobre todo en la pasada 
Navidad. 

Pero la c ritica más frecuente 
a la actual gestión gubernamen­
tal del PRD es que carece de un 
proyecto político-económico 
que pueda sacar el país de la 
aguda crisis que atraviesa. A tra­
vés de todas las negociaciones y 
convenios firmados hasta ahora 
con el f'Ml no se percibe nin­
gún plan para saldar la deuda 
con la banca internacional, a la 
que la República Dominicana 
debe más de 2.600 millones de 
dólares, ni tampoco hay una pro­
puesta concreta de cómo renego­
ciar los pagos sin comprometer 
cada vez más Ja soberanía na­
cional. • 



Comunicación 
Chile 

Cómo los periodistas 
combaten la censura 
Desde noviembre de 1984, setenta y cinco 
periodistas de seis publicaciones clausuradas 
por la dictadura comenzaron a editar 
un boletín ruario con noticias censuradas 

Jorge Andrés Ricbards • 

ana11,1~ --- -· AK!tt•RD11s111n 

--PUW LABORAL 

Reproducción de las carátulas de dos revistas clausur2das 

E 1 7 de noviembre de 1984, el 
gobiemo del general Augus­

to Pinochet decretó el estado de 
sitio para acallar la protesta que 
había tomado cuerpo en los me­
dios sindicales, estudiantiles y en 
las poblaciones pobres cercanas 
a Santiago. Además de restringir 
drásticamente la libertad indivi­
dual, el decreto de estado de si­
tio determinó también la clausu­
ra de las revistas Cauee, Análisis, 
APSI, !.A Bicicleta, y Pluma y 
Pincel, así como el diario Fortín 

• Miembro del equipo del ILET 
(Instituto Latinoamericano de Est u­
dios Trasnacionales). 
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Mapocho . Los diarios y revistas 
que no fueron clausurados tuvie­
ron, sin embargo, que someterse 
a draconianas normas de censu­
ra, especialmente en lo que se re­
fiere a la información política, 
económica y sindical. Casi todos 
fueron sometidos al régimen de 
censura previa. 

En esas circunstancias, el de­
recho a la información fue prác­
ticamente anulado, mucando 
una grave regresión del proceso 
de liberalización de la prensa que 
avanzaba lentamente gracias al 
esfuerzo exclusivo de los perio­
distas. Fue en el marco de ese 
clima que los profesionales que 

trabajaóan en las publicacione, 
clausuradas decidieron editar la 
Carta de los Periodistas, una pu­
blicación lanzada apenas cinoo 
días despu~s de ser decretado ,t 
estado de sitio y que tiene como 
principal objetivo brindar una in, 
formación alternativa con las no­
ticias prohibidas por la cens1m 
oficial. 

Editada bajo la responsabili 
dad del Colegio de Periodistas, 
Carta nuclea a casi 75 profeslo 
nales que publican un boletk 
diario de cuatro péginas cuy() 
objetivos son : romper el cer~ 
informativo impuesto por el ~ 
gimen; cumplir con el principie 
ético, profesional y moral de ir, 
formar al pueblo chileno ; uli 
carse dentro de los limites de k 
desobediencia civil (los perio<lli 
tas, al escribir en Carta , desafía¡ 
el decreto de estado de sitio y 1 

través de esa lucha intentan el r~ 
tomo de la democracia en Chile\ 
y mantener una lucha común 
unitaria y solidaria de los medl!X 
de comunicación afectados, jurr 
to al Colegio de Periodistas. 

Cómo funciona 

Carta de los Periodistas es, 
redactada y editada por proÍI 
sionales de cada uno de los m1 
dios de prensa clausurados pou 
gobierno. En grupos de cuatro 
cinco, se relevan diariamen 
para un trabajo que comienza 
las 1 O de la mañana en la su 1 

del Colegio de Periodistas y te 
mina a las 19 cuando el bolet 
es distribuido a suscriptores 
colaboradores. La mayor pl!ll 
de las informaciones se refieren ~ 
noticias cuya difusión no r, r 
permitida por el gobierno. Es l! 
característica hizo que, desde 1 ~ 
primer número Carta fuese r. 
querida por movimientos poli' J 

cos, sindicatos, organizacíon i 
de pobladores, etcétera. 

La distribución de Carta ' 



realiza desde la misma sede del 
Colegio de Periodistas, donde los 
ejemplares son entregados a los 
suscriptores e interesados al pre­
cio de 20 pesos chilenos. Entre 

r los suscriptores regulares se en­
~ cuentran agencias de noticias ex· 

tranjeras, embajadas, correspon· 
o sales de diarios extraajeros, par· 
11 tidos políticos, universidades, or· 

ganizaciones de la iglesia, organi· 
1 zaciones académicas y de empre­

sarios, entre otros. 
A fines de enero, Carta llegó 

a su número 50, circulando inin­
terrumpidamente de lunes a vier­
nes excepto el día de Navidad. 
Todo lo recaudado se destina a 
financiar la publicación y al pago 
de un honorario a sus redactores, 
periodistas y editores. Casi 250 
organizaciones reciben regular­
mente el boletin diario, pero 
cada ejemplar es posteri_ormente 
reproducido por cada uno de los 
compradores, llegando a un total 
de lectores estimado en 35 mil 
personas. 

Dentro de esa tarea informal 
de düusión, la iglesia, las parro­
quias, los sindicatos y los movi· 
mientos de pobladores juegan un 
papel importante tanto en la ca­
pital como en el interior del 
país. La creciente circulación de 
Carta tuvo, como consecuencia 
inmediata, que numerosos lecto­
res se acercaran hasta el Colegio 
de Periodistas a hacer llegar in· 
formaciones, estableciendo un 
vínculo directo entre quien edita 
el boletin y su público. Carta pa­
só a convertirse en un instrumen· 
to fundamental para las agencias 
internacionales y corresponsales 
en tránsito por Oúle que, de 
otra manera, no tendrían ~cceso 
a informaciones más detalladas y 
verdaderas sobre la situación del 
país, ya que la prensa tradicional 
no solo está presionada por el 
gobierno sino también amorda­
zada por la censura previa o in· 
directa. 

Apoyo común a 
información alternativa 

Merece ser mencionada espc-

cialmente la conducta de los pi> 
riodistas chilenos que trabajan 
en las revistas y diarios cerrados 
por el gobierno. Desde el día en 
que fueron aplicadas las medidas 
de fuerza se dio una coordina­
ción conjunta tanto en las tareas 
periodísticas como administrati­
vas. Los medios sancionados tie­
nen líneas ideológicas diferentes, 
que van desde la democracia cris­
tiana a la izquierda. 

En esas condiciones, la lucha 
unitaria demostró que en la prác­
tica es peñectamente posible lle­
gar a acuerdos y perspectivas co­
munes en la defensa de un dere­
cho tan fundamental como el de 
la información. Un fenómeno se>­
mejante sucedió a nivel de la di· 
rección del Colegio de PeriodiS" 
tas, donde se vivieron situaciones 
aun más sorprendentes. Tanto el 
Consejo Nacional como el Con­
sejo Metropolitano asumieron la 
lucha por las publicaciones clau­
suradas como propia. En el Cole­
gio hay profesionales que políti­
camente están ubicados tanto a 
la derecha como al centro o a la 
izquierda. Todos, inclusive, se 
movilizaron por apoyar financie­
ramente ese esfuerzo de contar 
con una información alternativa. 

La solidaridad se extendió in­
cluso a las redacciones de las pu­
blicaciones que no fueron san­
cionadas por el gobierno, las 

que expresaron su apoyo a Car· 
ta en documentos o declaracio­
nes y le dieron apoyo material 
para mantener al equipo perio­
dístico de los medios clausura­
dos. En varias redacciones los pe· 
riodistas contribuyeron con par· 
te de sus salarios a un fondo de 
ayuda a sus colegas. Eso sucedió 
con periodistas de la revista Hoy, 
del diario El Mercr,rio, del v~ 
pertino La Tercera y del Canal 
11 de televisión. Muchos de los 
que dieron su solidaridad tam­
bién fueron sancionados con la 
pérdida del empleo y hasta con 
amenazas de prisión. Pero ni si­
quiera así la ayuda se interrum­
pió. 

Sin embargo, no sucedió lo 
mismo a nivel de la dirección de 
diarios como los de la cadena El 
Mercurio o La Tercera, que lle· 
garon a justificar las medidas re­
presivas. En buena medida ello 
es comprensible porque es un he­
cho conocido las enormes deu· 
das que arrastran esos diarios 
con el gobierno. El Mercurio, el 
diario més conservador de Qúle 
y que pertenece a la familia 
Edwards, debe 120 millones de 
dólares, mientras que el consor· 
cío de La Tercera debe 40 millo­
nes de dólares. En esos dos gru­
pos los intereses personales pre­
dominaron sobre la defensa de la 
libertad de expresión e informa­
ción. • 
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Cultura 

El chantaje 
de los dólares 

La UNESCO atravie a nuevamente una etapa dificil. 

La retirada de Estados Unido y la amenaza 

de Gran Bretaña privan a la organización 

de 30% de su pre upuesto 

Guiomar Belo ,\/c1rc¡ues 

E stados Unidos concretó su 
retirada de la UNESCO en el 

mes de diciembre del año pasa­
do, suspendiendo simultinea­

mente su cuota en el presupue~ 

to de la organización, 25% del 
monto total. 

La primera vez que Estados 
Unidos anunció públicamente 
su determinación de avanzar ha-

la politiución "excesiva" de la UNESa> fue el a.rgumento 

usado por Reagan pan retinr 
su apoyo. Margare! Thatcher amenaza hacer lo mismo 
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cía una solución de ese típo, fue 
durante la reunión del Consejo 

Ejecutivo realiiada en Parls en­
tre el 9 y el 24 de mayo del 984 

Su argumento fundamental 
apunta a dos temas. una politiza. 

ci6n excesiva de la organización 
y la supuesta mala gestión eco­

nómica de la misma. 
Ante la amenaza norteameri­

cana, la UNESCO trató, por un la­

do, de esclarecer a la opinión pú­

blica mundial sobre la realidad 
de sus principios, objetivos y ges, 
tión ; y por otro, evaluar las aJ. 

temativas económicas posibles 
para sobrevivtr con esa reduc­

ción de 25%. 
Hasta el momento, Estad01 

Unidos apenas logró convencera 

Gran Bretaña sobre lo acertado 
de su propuesta. Margaretb Th• 

tcher amenaza con retirarse de b 

UNESCO a fines del año en cw­

so, con su cuota de 5%, s1 nada 
se modifica en la política de 11 

organización y en la orientación 
de su director general, el senega­

lés Amadou Mahtar M'Bo• 
(electo dos veces, por unanim~ 
dad). 

Las críticas económicas 

Una de las principales crítia: 

de carácter económico formu!J­

das por Estados Unidos consist: 
en el nivel elevado de los salari& 
de los funcionarios de la orgaDl 

zaci6n, que corresponden al lti 
dice más alto de cada categonr 

de funcionarios públicos 1k 

país más rico, aumentado en 111 

El pals de referencia es preci~ 

mente Estados Unidos y, al iglll 
de lo que sucede en todos los a 

ganismos y organizaciones de 11: 

Naciones Unidas, los salarios ~ 
pagan en dólares. 

A mediados de 1984 el núm, 
ro global de empleados de la 11 

ganizaci6n era de 3.444 coni:i 
3.457 en 1975 de los cuak 

62,8% son de origen europeo 
norteamericano; 4,1% de palse 



socialistas; 8,3% de América ,La· 
tina y eJ Caribe; 8,7% de Asia y 
el Pacífico; 8,6% de Africa negra :i 

y 7,5% de los países áxabes. Hay t 
que agregar, además, que según I 
estadísticas de las propias Nacio- 1l 
nes Unidas realizadas a fines de i . 
1982, la UNESCO tiene el menor ! ._"' ~. • 
porcentaje de cuadros superiores 
en comparación con todas las de· IL. v .... ~ 
más instituciones especializadas. 

Estados Unidos acusa tam­
bién a la UNESCO de adminis­
trar mal sus fondos, aumentando 
desmesurada{llente su presupues­
to. En realidad, como conse­
cuencia de la valorización del dó­
lar, la UNESCO se beneficia del 
cambio con el franco francés, 
moneda con la que efectúa más 
de 60% de sus gastos: eJ presu­
puesto disminuye así en 13%. 
Mientras que en 1982-1983 fue 
de 430 millones de dólares, para 
el actual bienio la Conferencia 
General votó un presupuesto de 

Entre 1979 y 1983 la UNESCO se asoció a campañas 
que permitieron alfabetizar más de IS millones de adultns y jóvenes 

347 millones de dólares! 
En cuanto a la aplicación de 

los rubros del presupuesto, es ne­
cesario tener en cuenta que la 
UNESCO no solo no tiene fines 
de lucro, sino que su misión 
principa.l consiste precisamente 
en el desarrollo de la coopera­
ción intelectual entre las nacio­
nes, áxea en la que siempre ha 
sido generosa. Entre 1979 y 
1983, la UNESCO Uevó a cabo 
más de mil "proyectos operacio­
nales", desarrolJados en casi 100 
Estados miembros, para los cua­
les la organización movilizó cer­
ca de 400 milJones de dólares. 
Durante el citado periodo, la 
UNESCO se asoció a campañas 
que permitieron alfabetizar más 
de 15 millones de adultos y jóve­
nes. Después de 197 8, la organi-

10tros organismos de tas Nacio-
1 nes Unidas aprobaron durante el mis­

mo periodo presupuestos en franca 
. exp!lflS~n: más 4% paro la OIT (Or-

ga!11Zac1on Internacional del Trabajo); 
, mas 12% para l.a OMS (Organización 
, Mundlal de la Salud); más IS% para 
1 la ~ AO (O,ganización de las Naciones 

Unidas para la Alimentación y la 
' Agricultura). 
1 
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zación empleó más de 40 millo­
nes de dólares en 29 campañas 
internacionales de salvaguardia y 
defensa del patrimonio cultural, 
entre las cuales se destacan Ve­
necia, la Acrópolis de Atenas, la 
isla Goré en Senegal y el "Trián­
gulo Cultural" de Sri Lanka. La 
organ.ización destina anualmen­
te casi 30 millones de dólares a 
sus programas científicos inter­
nacionales. 

El apoyo a los movimientos 
africanos de liberación 

" Para las delegaciones que 
conviven en el seno de la UNES-. 
CO es más difícil evitar discre-

pancias ideológicas. Eso en razón 
de que las desigualdades en ma­
teria de educación o de desarro­
llo tecnológico y científico su~ 
citan mayor polémica o diver­
gencia de puntos de vista que la 
erradicación de la viruela o la 
malaria. Del mismo modo, tam­
poco suscitan aún unanimidad, 
1a forma de encarar La paz, los 
derechos del hombre o la libre 
circulación de la información, 
ideales que la UNESCO se encar­
gó de promover en su acto con~ 
titutivo". Estas palabras de 
M'Bow, que por su claridad no 
admiten respuesta, explican por 
qué la UNESCO es, por la impor­
tancia de sus objetivos, una orga­
n.ización política. 

"Derechos del hombre y de­
rechos humanos están orgánica­
mente ligados. Sin los derechos 
de los pueblos, los derechos del 
hombre corren el riesgo de vol­
verse meramente formales (. .. ) 
Sin los derechos del hombre, los 
derechos de los pueblos dejan de 
ser un recurso contra la injusticia 
o la tiranía. Se impone la•necesi­
dad de profundizar esa relación 
así como el propio concepto del 
derecho de los pueblos". Ama­
dou Mahtar M'Bow trató así de 
explicar la razón por la cual al 
amparo de sus principios consti· 
tutivos, la UNESCO apoya, a tra­
vés de acciones de carácter cultu-
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ral y educativo, a algunos movi- & 

mientos de liberación, una acti- i 

tud que ha sido criticada por Es- ~ 

tados Unidos. ~ 

- habiendo votado inclusive para 

que permaneciese durante siete 
a.nos más- el problema no está 

centrado en su persona, sino en 
lo que M'Bow representa. 

Están asociados a las activida- J 
des de la UNESCO desde 1972, ¡ 
según resolución adoptada en la i 
Conferencia General del mismo 1:3 

año, el Congreso Nacional Afri. 

cano (ANC), el Congreso Pana­
fricano (P AC) y la SW APO de 

Namibia. La OLP, considerada 
desde 1974 por las Naciones 

Unidas un representante legiti­

mo del pueblo palestino, fue in· 

vitada a enviar observadores a las 
reuniones de la UNESCO, según 

resolución de la Conferencia Ge­
neral de 1974. Lógicamente, la 

integración de esos movimientos 

a las actividades de la organiza­
ción fue acompañada por diver­

sas resoluciones tendientes a su­
ministrarles ayuda. 

Un director general incómodo 

Se sabe que quien tiene el po­

der económico tiene, simultánea­

mente, de una forma u otra, el 
poder de decisión. La falta de 

control político como resultado 
de que cada país que integra la 

UNESCO tiene derecho a un vo­

to, ha molestado a Estados Uni­
dos. Además, Washington desea 

el cese de M'Bow, no porque el 
director general se haya excedi­

do en sus funciones, sino porque 
no actuó en la forma que Esta­

dos Unidos desea. 

En algunos clrculos occiden­
tales en los que se plantea la po­

sibilidad de su renuncia, se men­
cionan algunos nombres para su­

cederle, como el del ex canciller 
alemán Helmut Schmidt, y de 

los ex primeros ministros Pierrc­
Elliot Trudeau, de Canadé, y 

Malcolm Frazer, de Australia; in­

cluso hasta el del colombiano 

Pastrana Borrcro. Pero el actual 
director general no parece dis­

puesto a ceder a las presiones 
norteamericanas por la vía de 

acortar su mandato. 

De los antecesores de M'Bow, 
apenas René Maheu llegó al final 

del mandato. Todos los demás 

fueron obligados, por diversos 
motivos, a renunciar. Pero en 

cuanto a M'Bow, parece que el 
tiro salió por la culata. "¡No re­

nunciaré!", afirmó el actual di· 

rector general, al tiempo que de­
fendía todas las medidas adopta­
das por la UNESCO a lo largo de 

su mandato. 
Si M'Bow se volvió molesto 

para Estados Unidos con el paso 
del tiempo, pese a que Washing­

ton fue uno de los más fervoro­
sos defensores de su candidatura 
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A la búsqueda de soluciones 

Si la salida de Gran Bretaña se 
concreta, pese al pedido de varios 
países occidentales, la UNESCO 

perdería treinta por ciento de su 
presupuesto actual, correspon­

diente a la participación inglesa 

y norteamericana. Las dificulta­
des económicas que se genera­

rían impedirían la realización de 

algunos proyectos previstos para 
los próximos dos años. 

Para estudiar las implicaciones 

de la retirada norteamericana de 

la organización y tratar de en­

contrar soluciones, el Consejo 
Ejecutivo de la UNESCO se reu­

nió en sesión extraordinaria, el 
pasado mes de febrero con la pre­

sencia de diplométicos de más de 
SO palscs. Francia, entretanto, 

decidió dar una contribución ver 

luntaria de dos millones de dóla­
res, en el sentido de minimizar, 

dentro de sus posibilidades las di­

ficultades presupuestales gener. · 

das por la disminución global de 

43 millones de dólares, corre~ 
pondientcs a 25% de la cuota 

norteamericana. Amadou M'Bow 
afirmó durante la reunión que 

otros paises se mostraron du­
puestos a seguir el ejemple, fran­

c6s. Ubia y Arabia Saudita son 
algunos de los que ya afirmaron 

pfiblicamente estar dispuestos a 
ello. 

Parecería que pese a que los 

países occidentales no están total­
mente de acuerdo, existen 

actualmente dos caminos para b 
UNESCO: por un lado, reducir 
los gastos y por otro, solicitar un 

aumento de las contribuciones 
voluntarias de los países. 

Sin pérdida de tiempo, Esl!­

dos Unidos lanzó una campam 

de presión en el marco de una 
llamada "Comisión Especial p111 

Controlar la Reforma de b 

UNESCO". Según se despreo<k 

de una declaración difundida re­

cientemente por la diplomaci 

norteamericana, la comisión fut 
creada con el objeto de elaborar 

e imponer a la comunidad intCI· 
nacional "rccomendacione$ 

cona-etas con vistas a la obter, 

ción de cambios radicales en 11 

actividades de la UNESCO. 
Por otra parte, alegando ret 

tricciones en el presupuesto it 
temo, Estados Unidos va a red~ 

cir sus fondos de participacili 
en dos organizaciones más de 111 

Naciones Unidas: F AO y m,1 
CEF. 

Se hace cada vez más eviden 
el rechazo de la actual adroinit 

tración norteamericana a la ac~ 
vidad de los organismos de B)'t 

da mutua internacionales. · 

convence a nadie el argument 

de la necesidad de reduccioDII 
presupuestales, cuando los fot 
dos destinados a armamento a 
mentan año a año. 

Falta saber si el poder del ót j 
lar llegaré tan lejos como la adlll 
nistración Reagan pretende. 1 



Norte/Sur 

''Las sociedades 
industrializadas 
están en crisis'' 
La responsabilidad de Europa en la crisis del 
Tercer Mundo y las reivindicaciones de los 
movimientos pacifistas, en un análisis del 
diputado "verde" alemán Walter Schwenninger 

FJ-a11cisrn Ce Ciomc>s 

'' 

Nuestros índice¡ d~ ~omu­
mo de carne per caplta e> 

tin en razón inversa del hambre 
del Tercer Mundo". Esta afirma­
ción de Walter Schwenninger, di­
putado del partido Die Grünen 
("Los Verdes") en el parlamento 
alem6n federal, miembro efecti­
vo de la Comisión Parlamentaria 
para la Cooperación Económica 
y portavoz del partido para asun­
tos del Tercer Mu ndo, expresa la 
creciente toma de conciencia de 
sectores cada vez más amplios de 
la opinión pública europea, fren­
te a los gravlsimos problemas 
que afectan al Tercer Mundo. AJ 
mismo tiempo, reconoce la re&­
ponsabilidad que les cabe a las na­
ciones industrializadas en el agra­
vamiento de las diferencias es­
tructurales entre el Norte rico y 
el Sur pobre. 

La crisis internacional, pese a 
las profundas diferencias de in­
tensidad en la forma cómo se 
manifiesta en Europa y en el 
Tercer Mundo, también afecta a 
los paises desarrollados, provo­
cando graves distorsiones econó­
micas y la pauperización gradual 
de sectores y clases sociales. 

Es por esa razón que en la Re­
lPÚblica Federal de Alemania y 
en otros países como Bélgica y 
Holanda -ejemplos de la indu~ 
1985 - Mayo - no. 75 

trialización capitalista- partidos 
"verdes" y "alternativos" van 
echando ratees, eli¡iendo parla­
mentarios y centenares de repre­
sentantes en los órganos del po­
der local 

En la República Federal de 
Alemania, "Los Verdes" -una 
alianza de grupos ecologistas, pa­
cifistas, feministas, marxistas y 
disidentes de los partidos tradi­
cionales (demócratacristianos y 
socialdemócratas) son hoy la ter­
cera fuerza política nacional, 
con 27 diputados en el parla­
mento federa l, representantes en 
los parlamentos estaduales y en 
los municipios. Luego de las 

.. 

n _, 

elecciones de 1984, en el Parla­
mento Europeo se formó un gru­
po parlamentario ecologista 
("Arco Iris"} que cuenta con 14 
diputados (7 de la RF A, 2 holan­
deses, 2 belgas y 3 de partidos 
dinarmaqueses e italianos). 

En un lapso de cuatro años, 
"Los Verdes" superaron su con­
dición de partido "exótico': ca­
racterizado por la heterogenei­
dad de su.s miembros, para trans­
formarse en la tercera fuerza po­
litica de la RFA. ¿Cómo puede 
explicarse ese rápido crecimiento 
de un partido como el de uste­
des, en un país como la RFA, 
ejemplo de solidez de las estruc­
turas industriales capitalistas? 

- El crecimiento de nuestro 
partido se debe precisamente a 
aquello que usted calificó de 
"exotismo" en su composición. 
Cuando en ocasión de las últimas 
elecciones en el estado de Baden 
Württemberg, en 1984, no inte­
gramos en nuestras listas ni uno 
solo de los antigos diputados 
"verdes" en el parlamento esta­
dual, todos vaticinaban que no 
sobrepasaríamos 5% de los votos 
emitidos. Sin embargo, obtuvi­
mos 8%, sensiblemente superior 
a los 5,6% de 1980. 

Son tres las principales razo­
nes de ese crecimiento: la prim~ 



ra surge del hecho de haber lo­

grado enfrentar la rutina del tra­

bajo parlamentario. La segunda, 

porque conseguimos llevar a am­

plios sectores de la opinión pú­

blica el conocimiento de nu~ 

tros objetivos programáticos, de­

mostrando la vinculación exi~ 

tente entre el militarismo, la 

agresión unperialista, la carrera 

armamentista, la destrucción de 

la naturaleza y la represión. La 

presencia de marxistas no dog­

máticos en el seno del partido ha 

sido extremadamente importan­

te para el trabajo de constitución 

de una amplia base social de apo­

yo. Finalmente, el desarrollo 

del partido resulta de la crisis 

creciente en que se debaten las 

sociedades altamente industriali­

zadas de Occidente y de la qu 1e­

bra de los modelos tradicionales 

de la democracia representativa 

formal, los que han demostrado 

ser impotentes para combatir esa 

crisis. 
No quiero dejar de señaJar 

que Alemania Federal no conoce 

la acción de un partido de iz­

quierda consecuente e influyen­

te, desde que el antiguo Partido 

Comunista (KPD) fue declarado 

ilegaJ. En la actualidad, el nue­

vo Partido Comunista (DKP) tie­

ne poca influencia debido a su 

estrecho alineamiento con las 

posiciones del Partido Comunis­

ta de la Unión Soviética. 

OTAN, el Pacto de Varsovia 

y los Nos Alineados 

Entre otras razones, "Los 

Verdes" se destacaron por la lu­

cha que emprendieron contra la 

instalación de los misiles nor­

teamericanos en territorio ale­

mán. El pacifismo militante que 

los caracteriza ha sido de,ttacado 

como un apoyo objetiv<' al Pac­

to de Varsovia. ¿Existe alguna 

diferencia, en términos cualitati­

vos, entre los dos grandes pactos 

militares? ¿Qué papel atribuyen 

al Movimiento de los Países No 

Alineados en el marco del tema 

Este-Oeste? 

- No pienso que sea correcto 

evaluar los dos bloques de la mi9-

ma manera, aun cuando ambos 

con tribuyan en la escalada de la 

carrera armamentista. Sin embar­

go, las respectivas estructuras pa­

recen tener orígenes distintos. 

La OTAN se caracteriza por su 

naturaleza sustancialmente más 

agresiva que la del Pacto de Var­

sovia. 
En relación a los problemas 

de seguridad militar, la defensa 

de la existencia de bloques lle­

gó a su fin. No tiene m6s lugar 

en la historia de nuestro tiempo. 

Entiendo el Movimiento de los 

Países No Alineados como un 

factor importante en la supera­

ción de la política de los bloques, 

a pesar que los conructos Este­

Oeste y Norte-Sur se han instala­

do en su seno. Sin embargo, no 

se advierten con tanta intensidad 

hacia afuera del Movimiento. 

Mientras ninguna potencia domi­

nante se establezca como fuerza 

dirigente, los Nos Alineados se­
rán un excelente instrumento 

para la superación del sistema de 

bloques. Creo, además, que en lo 

que tiene que ver con la solución 

del conructo Norte-Sur, el Movi­

miento tiene un papel importan­

te a cumplir, desde el momento 

en que contribuya a la creación 

de modelos de desarrollo alter­

nativos a los preconizados por 

los centros industrializados, los 

que se rigen exclusivamente por 

la lógica del capitalismo. 

En oportunidad de las elec­

ciones para el "Bundestag" (Par· 

lamento Alemán) y para el Parla­

mento Europeo, "Los Verdes" 

dedicaron en sus programas un 

gran espacio a las relaciones Nor­

te-Sur. ¿ Cuáles son las líneas 

fundamentales de la política de 

cooperación que sostienen para 

el Tercer Mundo? 
- Para "Los Verdes", la coo­

peración entre los centros indu!r 

trializados y los palses del Sur 

no puede seguir significando la 

integración de estos últimos en 

la economía mundial solo en la 

perspectiva de continuar con la 

explotación capitalista de la que, 

históricamente, han sido vlcti- 1 

mas. 
Para nosotros es importante 

avanzar de manera gradual, p'ero 

segura, en la implementación de 

un Nuevo Orden Económico In­

ternacional (NOEI). Apoyamos 

todos los {>royectos impulsados 

por los pa{ses del Tercer Mundo, 

que se basen en la movili2.aci6n 

de sus recursos propios para el 

desarrollo mtemo y no, como 

ha sucedido, para beneficio ex­

clusivo de los países industriali­

zados y sus corporaciones tras­
nacionales. De ahí que sosten­

gamos que las políticas que re­

glamentan los préstamos para el 

"desarrollo" del Tercer Mundo, 

practicadas por el Fondo Mone­

tario Internacional y el Banco 

Mundial, deben ser denunciadas 

y combatidas. 

Exportación de armas y 

saqueo de recursos 

Sin embargo, su pais no sot 

tiene intereses en las institucic, 

nes que acabó de mencionar, si­

no que es uno de los principakr 

beneficiarios del actual siscem1 

económico que enmarca las re/: 

ciones Norte-Sur. ¿ La mayor 

de 1us compatrio tas estará senr 

bilizada para comprender y acep­

tar el costo social que represtt 

taría un nuevo orden económico 

- La "ayuda para el desarro 

llo" implementada por el gobier 

no y por los demás partidos de b 

RF A, incluyendo el Social Dt 
mócrata, solo puede ser entenli­

da como una promoción de la 

interesses de inversión del cap1tl 

alemán occidental en los paiso 

del Sur. Somos particularmec 

críticos respecto del increment 

de la exportación de armamer 

tos para los países del Terct 

Mundo, que incluye el aporte~ 

tecnologías para fines militare 

así como para la producción t 

armamento nuclear. • 

La posición de "Los Verdtl 

es clara e inequívoca : nos o~ 



A 
Los ecologisUs abogan por una reducción de la gigantesca deuda externa que aflige a los países pobres 

nemos a todas las políticas que 
apunten al aumento de las ga­
nancias de las compañías alema· 
nas federales a través de la ex­
plotación desenfrenada de los 
recursos naturales y humanos de 
los paises del Tercer Mundo. La 
dependencia de los países del 
Sur en relación a los centros in­
dustrializados del Norte se debe 
precisamente al mantenimiento 
de esta clase de "cooperación". 
Mientras tanto, los recursos bio· 
lógicos naturales y el medio am­
biente de esos países se enfren­
tan al problema de un creciente 
deterioro provocado por el sa­
queo y la irracionalidad en la 
administración de los recursos, 
como lo -prueba el avance de las 

· zonas desérticas y la extensión 
del hambre en Africa y en otras 
áreas del mundo. 

En lo referente a la situación 
financiera internacional, aboga­
mos por una reducción sustan· r cial de la gigantesca deuda exter­
na que aflige a los países del Ter­

r cer Mundo, mediante la reduc-
ción del pago de los intereses de 

~ la deuda a un nivel tolerable, en­
cuadrada en una política econó­
mica que prívilegie la producción 
en función de las necesidades del 
mercado interno. En el plano po­
lítico, defendemos el fortaleci­
miento de las posiciones interna­
cionales de los movimientos de 

i liberación y de los gobiernos 
progresistas que luchan por la 
justicia social y apuestan a estra­
tegias de desarrollo económico y 
social independientes. q 
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Pero en cuanto a las implican· 
cías de esas propuestas, de ser 
concretadas, ¿afectana el mo· 
do de vida de sus compatriotas, 
por ejemplo ... ? 

- Creemos que la creación de 
un Nuevo Orden Económico In­
ternacional estará acompañado 
por un cambio radical de nuestros 
modelos de producción y de los 
padrones de consumo. Por ejem­
plo, tendremos que reducir la 
importación de productos agrí­
colas proverúentes del Tercer 
Mundo que tradicionalmente 
usamos en la alimentación del 
ganado. Nuestros indices de con­
sumo de carne per cápita están 
en razón inversa del hambre en 
los países del Tercer Mundo, 
afectados internamente por la 
necesidad creciente de exporta­
ción de productos agrícolas y 
materias primas, con vistas a ro­
guiar los déficits, siempre mayo­
res, de sus respectivas balanzas 
de pago. 

Incluso los que cierran los 
ojos a los profundos desequili­
brios existentes entre el Norte y 
el Stir estarán obligados a com­
prender la n"CCesidad del cambio. 
Todo depende del modo cómo 
sepamos orientar nuestra lucha 
común. 

Apoyo a la revolución 
centroamericana 

"Los Verdes" han apoyado 
activamente las transformaciones 
democráticas y las luchas de libe· 
ración en curso en América Latí· 

na, especialmente en Nicaragua y 
El Salvador. ¿De qué modo se 
manifiesta esa solidaridad? 

- La mal disfrazada interven­
ción militar que Estados Unidos 
ha emprendido contra Nicaragua 
es ilustrativa en cuanto a las in­
tenciones de la administración 
Reagan con referencia a la evo­
lución política de los países del 
centro y sur del continente am·o­
ricano. El gobierno de EE.UU. 
no respetará el derecho de los 
pueblos latinoamericanos a la au­
todeterminación si ello va contra 
sus intereses imperialistas. 

La política seguida por los su­
cesivos go biemos de la R FA en 
relación a Am6rica Latina no es 
la propia de un aliado fiel de los 
intereses norteamericanos, sino 
la de un vasallo, si la compara-
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mos con las posiciones de Fran- ~ 

cia, Holanda y Dinamarca. ! 
De ahí la necesidad que senti- i . 

mos de formular políticas indo-- ci: 

pendientes que sirvan a los inte­
reses de nuestro pueblo y que no 

coincidan con los intereses del 
capit.alismo de Alemania Fede­

ral. Por eso defendemos en el 
Parlamento el apoyo al proceso 

revolucionario que se da en 

América Central a trav6s de la 

ayuda económica y tecnológica 

que la RFA podría canalizar en 

forma de pr6stamos. -Es obvio que no logramos in­
fluir directamente en la actual 

mayorfa en el gobierno. Sin em­
bargo, llamamos a apoyar al go­

bierno sandinista y a poner fin 

a la ayuda brindada al gobier­

no de El Salvador. Esos te­

mas son discutidos en los medios 
de comunicación social de nues­

tro pafs donde cuentan con 
nuestra participación activa y, de 

esa manera, contrarrestamos la 

propaganda de guerra que viene 
de otras fuentes. Intentamos ha­

cer conocer a la mayoría de 

nuestro pueblo sobre la realidad 
que se vive en Centroamérica. 

Esto es tanto mé.s importante si 
consideramos que el gobierno de 
la RFA necesita legitimar las 

opciones políticas que va toman­
do, en el marco de un sistema re­

lativamente democrático como 

es el nuestro. 

Ciudadanos alemane, atienden a un herido 

Pienso que la mejor forma de 

movilización de la opinión públi­
ca de mi país contra la política 

imperialista seguida por EE.UU. 

y contra el apoyo y la complici­

dad de nuestro gobierno, tiene 
que ser hecha a partir de una 

fuerte y sistemática campaña de 
información, organizando y apo­

yando la presencia de europeos 
en misiones de trabajo solidario 

en esos países, y continuando 

con la recolección de fondos 
para la realización de ciertos pro­
yectos como, por ejemplo, los 

que estamos llevando a cabo en 

relación a Nicarágua y a las fuer­

u.s democdticas de liberación 
en El Salvador. 

de guerra nicaJ'l8üense ho1pitallzado en Alemania Oriental 

Lll RFA es uno de los países 
europeos con mas intereses eco­
nómicos en SudáfriCtJ y Namibia. 
Empresas alemanas como, por 
ejemplo, la "Krupp': la "AEG 
Telefunken·~ la "Thyssen" o la 
"MaMesmann ·: actúan en esos 
países y controlan ,ectores cla· 
ves de la actividad económica. 
Recientemente, el presidente del 
régimen de "af)Qrtheid': Pieter 
Botha, hizo una visita oficial a su 
país. , "Los Vl!Tdes" han llevado 
a cabo acciones en el sentido de 
modificar la política que el go­
bierno sigue en relación al régi­
men de "apartheid"? 

- Todos sabemos que los go­
tíemos de mi país no han res­

petado las resoluciones de Jas 
Naciones Unidas en relación a 

Sud!frica. Las compañías que 
usted mencionó no son las úni­
cas más preocupadas con la 

obtención de ganancias, que con 
los problemas vinculados a la d&­

mocracia y los derechos huma-
nos. 

La Volkswagen, que cuenta 

con una importante participa· 
ción de Estados Unidos, está 
comprometida. La Dafmler Benz, 
que abastece al ejército sudafri. 

cano, viola abiertamente el em· 
bargo decretado por las Naciones 

Unidas. Durante el viaje que rea­
licé a los países de la Línea de 

Frente y a Sudáfrica, vi con mis 

propios ojos cómo los camiones 
Unimog de la Dalmler Benz son 

utilizados para reprimir al pu~ 

blo sudafricano. 
''Los Verdes" apoyamos la 

iniciativa propuesta a nivel de w 
Naciones Unidas, que invoca el 

dictamen del Tribunal Interna­

cional de La Haya en relación 1 

los traslados forzados de pobJa. 
clones y a la desnaciooalizacióa 

de la población africana negra et 

Sudilrica. Apoyamos todos 101 
esfuerzos en el sentido de aisla: 
totalmente al r6gimen racista ck 
Pretoria del seno de la comua­

dad internacional. Condenam~ 
las invitaciones realizadas pa 
nuestro gobierno a dirigentes dt 

régimen racista, que vinieron r 
Bonn en 19 83 y 1984, por coo 

siderar que ello se integra denll! 

de una estrategia más amplia qi:: 
procura recuperar la imagen dt 
régimen a nivel diplomático. 

Nuestra intención es prests 
el mayor apoyo que podamos1 

los movimientos de liberación o 
Namibia y Sudáfrica. En el cws 

de mi visita a Sudilrica tui! 

oportunidad de conversar as: 
Winnie Mandela, mujer del cm 
gente del ANC., Nelson Mandck 
que cumple una pena de prisi/1 í 

perpetua. La entrevista fue tou 
o parcialmente publicada porl 1 

versos órganos de prensa de Alt !¡ 

mania Federal. Ese es un ejeit 

plo de cómo procuramos lnf!Ul ' 
en la opinión pública para mo6 f 
ficar la política seguida por' 
gobierno en relación a Afi'II r 

1 



Austral y para que sea sustituida E ' 
por otra que contribuya a la libe- conom1a ración e independencia de los -------------------------
pueblos de Namibia y Sudáfrica. 

Los derechos del 
pueblo palestino 

Se dice que una de las razones 
por las que todos los partidos en 
su país, con excepción del Parti· 
do Comunista, han apoyado dis· 
creta pero firmemente al Estado 
de Israel se debe al "sindrome 
judío"; es decir, a un complejo 
de culpa por el genocidio de que 
fue víctima el pueblo hebreo en 
manos del nazismo. ¿Tiene [un· 

El monopolio mundial 
del comercio del arroz 
Tres trasnacionales norteamericanas y seis 
firmas de Tailandia controlan el comercio de 
un producto básico para la mitad 
de la población mundial 

damento esta afirmación? ¿Cuál .\fario del CaUIÍlt 
es la posición de "Los Verdes" 
frente al problema palestino? 

- Alemania Federal mantiene 
una relación muy especial con el 
Estado de Israel que debe ser in­
terpretada a la luz del genocidio 
que victimó a gran parte de la 
población judia de Europa du· 
rante el régimen hitlerista. 

Sin embargo, pienso que esas 
relaciones no serían seguramente 
tan cordiales en caso que Israel 
se hubiese transformado en un 
Estado socialista. "Los Verdes'' 
defienden el derecho inalienable 
del pueblo palestino a su patria 
y condenan que se prosiga con 
medidas que tienen por objeti· 
vo su expulsión de los territorios 
que todavia ocupan, como es el 
caso de las nuevas colonias ju- E I comercio mundial del 
dlas. arroz, un producto bAsico 

Defendemos la coexistencia para casi dos mil millones de per· 
pacífica de judlos y palestinos, sonas que en su mayoría viven 
si fuera posible en el marco de en el Tercer Mundo, es uno de 
un Estado común. Condenamos los soportes del próspero nego­
la polltica expansionista del Es· cio que estA concentrado en ma­
tado de Israel, la ocupación del nos de tres corporaciones nortea­
Llbano y la represión que ejer- mericanas y de un consorcio co­
ce sobre los libaneses y palesti- nocido como "los seis tigres" de 
nos en los campos de refugiados. Tailandia. 

En las últimas elecciones para El comercio mundial de arroz 
el Knesset (Parlamento de Israel), factura anualmente más de cinco 

irnos nuestro apoyo solidario a mil millones de dólares que co­
os partidos donde están integra· rresponden aproximadamente a 
os judlos y palestinos que de- 4% de la producción mundial de 
icnden la paz y el reconocimien- granos. China es el mayor pro­
o de los derechos del pueblo ductor mundial de dicho cereal 
alestino. • ( 150 millones de toneladas en 

1982), pero Estados Unidos es el 
principal exportador, con cerca 
de 27% del mercado mundial. 
Ochenta por ciento de las expor­
taciones norteamericanas de 
arroz se destinan a países del 
Tercer Mundo. 

En el otro extremo de la ca­
dena comercial, estAn Indonesia 
y Corea del Sur, los mayores im· 
portadores. Tailandia es el segun­
do mayor vendedor de arroz y 
opera principalmente a través de 
los "seis tigres". Sin embargo, 
esos "felinos" tailandeses no lle­
gan a amenazar la sólida hege­
mon ia ejercida por las tres ma· 
croempresas norteamericanas en 
el sector alimenticio: la Cargi/1 
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lncorporated, la Continental 

Grain Company y la Connel Rice 

and Sugar. 
Según los investigadores nor­

teamericanos Fredericl.. Oair­
monte y John Cavanagh, la ex­
trema concentración de empre­

sas en el mercado mundial de 
arroz se debe a tres factores. En 
primer térmmo, por la llamada 

"ley pública 480", a través de la 
cual Estados Unidos concede 

créditos subsidiados a países del 

Tercer Mundo que compran ex­
cedentes agrlcolas norteamcnca­

nos. En segundo término, por el 
hecho de que esas ventas hayan 

sido realizadas principalmente en 

el mercado libre, lo que favore­

ció el juego de los monopolios. 
Y, finalmente, por la actuacion 
de los grupos de presión o lobbies 

de los grandes plantadores de 

arroz del sur de Estados Unidos 
sobre el C.ongreso y el Departa­
mento de Agricultura norteame­

ricanos. 

La Cargfll tuvo un papel 
importante en la elección del 

ex presidente Nixon 

Los monopolios 

Las facilidades concedidas a 

los exportadores estadouniden­
ses hizo que, a fines de la década 

del 70, el número de empresas 

de Estados Unidos vinculadas al 

comercio internacional de granos 

se redujese a siete empresas, cu­
yos negocios eran favorecidos 

por la controvertida ley 480. La 

Cargill y la Continental son las 

mayores entre las grnndes em­
presas, seguidas por la Connel 

Rice and Sugar. En la lucha por 

el control del mercado, las tras­
nacionales norteamericanas tra­
baron entre sí una verdadera 

guerra, no siempre limpia y h~ 
nesta. En 1982, la Pa,·1[ir lnter­

national Rirc Milis (PIRMI) acu­

só de difamación a la Connc:l en 

los tribunales y por el uso de mé­

todos deshonestos para alejarla 

del mercado de Corea del Sur, 
hacia donde esta ultima empresa 

exporta 70% del arroz vendido 
por Estados Unidos a aquel país. 
Entre los métodos utilizados por 
la Connel, la PIRMI denunció el 

soborno de funcionarios del go­
bierno surcoreano. 

A Juicio de los investigadores 
norteamericanos Roger Burbach 

> Patncia Flynn, el tráfico de in­
fluencias es una costumbre prac­

ticada normal.mente por todas 
las grandes corporaciones de Es­

tados Unidos para conquistar 
nuevos mercados y desplazar 

competidores. El poderío de la 
Cargill, integrada por las familias 

Cargill y Macmillan, de Mínnea­
polis, se basa principalmente en 

los contactos políticos y finan­
cieros que la corporación acumu­

ló a lo largo de más de un siglo 

de existencia. 
La Carg1ll es considerada..uno 

de los mayores imperios comer­

ciales del mundo. A la vez que 

compra y vende cereales a nivel 
mundial, la empresa posee plan­

tas refinadoras de azúcar, semi­
llas oleaginosas y f{¡ bricas de ra­

ciones en Brasil, México, Argen­

tina y Honduras. También tiene 

aviarios en El Salvador, Guate­

mala y Barbados; fébricas de de­
tergentes y conservas en Perú, 

además de una fébrica de fariña 
en Puerto Rico. 

Fue fundada a mediados del 

siglo pasado por un comerciante 

que emigró de Escocia y se enri­
queció en Estados Unidos con el 

tráfico de esclavos. La Cargill 

crecio muy rápidamente desde 

su fundación y solo enfrentó di-

ficultades a prmc1p1os dol siglo 
XX cuando se salvó de la quie­

bra, asoci6.ndose a los intereses 1 
económicos de la familia Mac­

millan. El imperio Cargill-Mar­

millan logró sobreviVir, con el 
apoyo estatal y la habilidad de 

sus ejecutivos, a la crisis de IOl 
años 30 y aumentó en gran me­
dida sus ganancias durante la !f 
Guerra Mundial. Con el apoyo 

del (hase Manhattan Bank, de h 
familia Rockefeller, la empres. 

registró a fines de la década del 

70 una facturación total del 01-

den de 1 2.600 millones de dóla­

res 
La CargW es la principal ex· 

portadora de trigo, cebada, mab 
y demás cereales en Argentint 

En las Filipinas, con el apoyo del 

presidente Ferdinand Marco1 

domina las exportaciones de e<> 
pra y azúcar. En Japón, se asoac 
a la Toyo Furo para controlare. 

mercado de pollos y de ganado 
de corte. Tiene plantas de p~ 
cesamiento de soya en Espail1 

Holanda y Francia y una cadem 
de fábricas de raciones en Bélgt 

ca, Alemania Occidental y Fra." 
cia. Ejerce en Estados Unid01 

una fuerte influencia polítia. 

principalmente en esferas ck 

Partido Demócrata. 
En 1980, el entonces vice prt 

sidente Walter Mondale tuvo ut 

papel decisivo en las negociacic· 

nes que llevaron al gobierno 001 

teamericano a comprar a la Ce· 
gill los cereales que la emprei. 
dejó de vender a la Unión Sovit 

tica, como consecuencia del ei: 

bargo decretado por el preside. 

te James Carter a la venta de g¡t 
nos al bloque socialista. Pero 1 

empresa tuvo su tiempo don 
do durante el mandato de lo 

chard Nixon quien, pese a I" 
republicano, fue el presiden:: 

que tuvo más vínculos con i 

monopolio. Por otra parte , · 

Cargill-Macm man organizó e 

1964 la célebre conferencia 

prensa que sirvió como punto~ 
partida para la campaña que ce: 
dujo a Nixon a la Casa Blanca e 
1968. 1 



DEUDAS DEL 
TERCER MUNDO AGRAVADAS 
POR PROTECCIONISMO 

El director del FMI, .Jacques 
de Larosillre, afirmó en Estolco­
mo que la magnitud del protec­
cionismo practicado por los 
pafses ricos amenaza los progra­
mas previstos para los Estados 
más endeudados del Tercer Mun­
do y agravará la deuda externa 
de esas naciones en los próximos 
al'los. 

Larosillre, que estaba discur· 
sando ante empresarios suecos, 
calculó que los palses en peores 
condiciones podrán superar sus 
problemas si sus economías se 
expanden en un mlnimo de 5 
por ciento antes del ~in del dec& 
nio, pero advirtió que " cualquier 
endurecimiento de las restriccio­
nes comerciales en los pafses in­
dustrializados estrangulará las 
exportaciones de las naciones 
subdesarrolladas". 

• 
CUBA: AHORRO 
Y EXPORTAC IONES PARA 
ASEGURAR DESARROLLO 

Mediante el ahorro, funda­
mentalmente de petróleo, y la 
producción de más y mejores 
bienes exportables o sustitutos 
de importaciones, Cuba se apres­
ta a mejorar su desempeño eco­
nómico. 

Esta política, trazada por el 
Comité Central del gobernante 
Partido Comunista y por la 
Asamblea del Poder Popular 
tiene por objetivo resolver el pro­
blema de las llamadas divisas 
convertibles, para enfrentar la 
deuda externa y cumplir con los 
compromisos internacionales, 
tanto con el campo socialista 
como con los palses occidentale:.. 

La deuda externa de Cuba 
con los gobiernos de pa lses no so­
cialistas y bancos privados es de 
unos 3 mil millones de dólares, 
la más baja de América Latina, 
1985 - Mayo - no. 75 

según los economistas cubanos. 
El programa del gobierno es­

tablece que el nivel de vida de la 
población será mantenido en los 
actuales Indices e incluso aumen­
tará la producción de algunos 
renglones de consumo interno. 

• 
MARRUECOS V EL INGRESO 
DE ESP~A V PORTUGAL 
A LA CEE 

El canciller italiano Giulio 
Andreotti, que jugó un papel de­
terminante en el ingreso de los 
países ibéricos a la Comunidad 
Económica Europea (CEE), viajó 
a Rabat para explicar a las auto­
ridades marroquíes el sentido de 
la medida y aplacar las aprensio­
nes que la misma ha suscitado en 
ese país del norte de Africa. 

las relaciones entre la CEE y 
Marruecos están reguladas por 
un acuerdo de 1976 que contem­
pla préstamos y asistencia finan­
ciera - 140 millones de dólares 
en el periodo 1982-1986 - asl 
como reducciones de las tarifas 
externas de la CEE, que oscilan 
entre 2Ó y 100 por ciento para 
casi todos los principales rubros 
de las exportaciones marroquíes. 

La economfa de Marruecos es 
actualmente muy dependiente 
de la Comunidad Europea y por 
eso el gobierno de Rabat teme 
no poder enfrentar la competen­
cia de los productos españoles, 
sobre todo los agrícolas. Cien 
por ciento de la producción de 
tomate marroquí y 50 por 
ciento de su producción de cf. 
tricos son exportados a la CEE. 
Andreotti, en su calidad de pre­
sidente de turno del Consejo de 
Ministros de la CEE dio seguri· 
dades a sus interlocutores, recor· 
dándoles que, junto con el in­
greso Espaí'la y Portugal, los diez 
miembros de la CEE suscribieron 
un compromiso para encontrar 
soluciones satisfactorias para los 

Notas de Economía 
problemas que la ampliación 
pueda crearles a los países medi­
terráneos. 

• 
CHILE: DECLINA 
COMERCIO CON ARGENTINA 

El comercio bilateral argen­
tino-chileno declinó en 50 por 
ciento en los últimos cinco 
años. Un informe de la Direc· 
ción de Relaciones Económicas 
Internacionales de la cancillería 
chilena señala que en 1979 el in­
tercambio alcanzó un valor de 
437 millones de dólares y era fa· 
vorable a Chile, mientras que en 
1974 cayó a 278 millones y la 
balanza favorecía a la Argentina. 

Las razones de esta caída esta· 
rían en el alza de los aranceles 
aduaneros por parte de Chile y 
en las trabas al comercio impues­
tas por Argentina. También ha­
bría influido la deuda externa, 
pues Argentina tiene dificultades 
para cancelar los intereses de su 
endeudamiento que asciende a 
unos 48 mil millones de dólares. 
Lo mismo sucede con Chile, 
cuya deuda es superior a los 20 
mil millones de dólares. 

Por otra parte, la caída del 
comercio bilateral coincidió con 
los problemas limítrofes y las di­
fíciles negociaciones para lograr 
una solución en el marco de la 
mediación vaticana, que ahora 
están a punto de culminar con 
éxito. 

Los principales productos de 
exportación de Chile a Argentina 
son pescados frescos, crustáceos 
y moluscos, vinos embotellados, 
maderas, papel periódico, cobre 
y sus subproductos. Entre los 
productos vendidos por Argenti­
na a Chile están carne bovina, 
leche, mantequilla, té, yerba ma­
te, trigo, arroz, azúcar refinado, 
caucho sintético, cueros y pieles 
preparadas, además de libros y 
calzado. 
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GOBIERNO DEL 
ESTADO DE 
RIO DE JANEIRO 
·BRASIL 

Rio de Janeiro es mucho ma 
que una postal de Brasil 

El l:.stado de Río de Janeiro no está compu 

solamente por bellezas naturales. Es, so 

todo, un gran taller de trabajo. Por eso, so 

el segundo polo de desarrollo y el mayor 
financiero de Br 

Nuestras empresas producen, a escala 

exportación, alimentos y bebidas, piel~ 

manufacturas de cuero, papel, produ 

químicos, plásticos y textiles, caucho na1 

y sintético, aparatos electrónicos, produ 

metalúrgicos y mucho más. Y, adema1 

concentrar el mayor número de empresas 

consultoría en ingeniería, Rio de Janeiro tien 

principal aeropuerto y el segundo mayor pu 
de Br 

El 80-Rio , como agencia financiera 

fomento, tiene la función de Lrabajar 

desarrollo del Estado. Por eso, el BD· 

quiere ser el vinculo entre nuestras emp 

exportadoras y los potenciales importadores 

nuestros produc10s. Vinculo que uni 

pueblos amigo!>. U,c el 80-Rio para h 

contactos con las empresas de Río de Jan 

El 80-Rio 1cndrá !>iempre la solución ad 
para sus expectati 

-JEC;lo 
BANCO DE DESARROLLO DEL ESTADO DE RIO DE JANEIRO S.A. 

Pr;ua do F-lamengo, 200 - 23~, 24~, y 25? andares 

R1 Ja ·r • Br \il • CEP. 22210 
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